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    “Dejo el siglo XX sin ningún remordimiento, pero, una cosa más. Si es que alguien me está escuchando. No es nada de tipo científico, es algo puramente personal. Pero desde aquí arriba todo parece diferente. El tiempo se alarga, el espacio es infinito. Aplasta el orgullo de un hombre. Me siento solo. Es todo. Pero, díganme... ¿acaso el hombre, esa maravilla del universo, esa gloriosa paradoja que me envió a las estrellas sigue luchando guerras contra su prójimo? ¿Sigue matando de hambre a los hijos de su vecino?”


    Coronel George Taylor


  


  




   


  

     


     


     


     


     


     


     


     


    Primera parte


    El planeta en el que vivía Pen-Un


     


     


    


    


    


  








   Capítulo 1

   Corría el año 13056 de la cuarta era de Cen. Pen-Un acudió a la reunión en el Ministerio de la Perpetuación de la Especie. Según se acercaba iba rememorando la historia de su planeta, sobre todo las cuatro eras Cen.

   Cen había sido el científico que varios cientos de miles de años antes había desarrollado la tecnología para poder modificar la órbita de su planeta y alejarlo de su agonizante sol, una vieja estrella que se expandía según llegaba al final de su ciclo.

   Mediante un sistema de transferencia de masa entre las dos lunas deshabitadas que giraban alrededor de su planeta consiguió variar la velocidad de giro del núcleo, de forma imperceptible para la vida que albergaba, pero suficiente como para acelerarlo en su movimiento de traslación alrededor del sol y alejarlo de él.

   Este sistema se había utilizado tres veces, en los momentos críticos en los que su sol, en la expansión de sus últimos estertores, aumentaba el área de emisión de calor, acercándolo a niveles peligrosos para la vida en su planeta, amenazando su civilización.

   Cada una de estas variaciones orbitales había supuesto el inicio de una nueva era temporal, en la que cambiaba por completo la duración tanto del día como del año.

   La variación de la órbita precisaba de un importante esfuerzo energético, ya que la transferencia de masa se realizaba mediante la variación del estado del bosón esencial, que era capaz de modificar el estado de la materia entre materia oscura, materia tangible y antimateria.

   Pero al planeta ya le quedaba poco tiempo, ya que la expansión del sol era tan grande, y su pérdida de masa tan considerable que no se podía pensar en reubicar su planeta en una nueva órbita. En realidad, su sol se estaba convirtiendo en una masa gaseosa inconsistente, que les mantenía atrapados y aumentaba la temperatura de la superficie de su planeta de forma irreversible.

   Además, esa expansión de su sol les creaba un problema añadido, ya que no podían escapar de su influencia. Tarde o temprano la masa de gases a temperaturas extremas que escapaba de la pobre gravedad de la estrella acabaría por envolver su planeta convirtiéndolo en una masa fundida incapaz de albergar vida.

   De hecho, desde mediados de la última era Cen toda la vida que albergaba el planeta se encontraba cobijada bajo su superficie, enterrada bajo tierra, con el fin de paliar los efectos del calor que emitía el sol, que en la superficie del planeta expuesta alcanzaba temperaturas extremas.

   Se mantenían decenas de conductos sellados que comunicaban el interior del planeta con la superficie, pero los muros de protección ya no aguantarían mucho más tiempo y en cuanto cedieran los gases ardientes de la superficie arrasarían con los últimos reductos de vida.

   La situación era desesperada, ya que no quedaba mucho tiempo. El consejo de notables, tras largas deliberaciones, había llegado a la conclusión, a la luz de los estudios realizados, que era imposible escapar de su destino final, y se había decidido buscar otro planeta en el que reinstaurar su civilización.

   Pero aquel plan no había tenido una base sólida, hasta hacía poco tiempo, cuando una de las sondas cuánticas enviadas a buscar vida en otros planetas cercanos había realizado un descubrimiento esperanzador.

   En la reunión a la que acudía Pen-Un el equipo científico que había realizado el descubrimiento iba a informar al resto de la comunidad responsable de la civilización de lo que habían encontrado, para ponerlo en común y estudiar si era posible el aprovechamiento de dicho descubrimiento en aras de salvar su agonizante civilización.

   Al llegar a la reunión se encontró con Kar-Sam, un viejo amigo al que conocía desde tiempos de su primera educación, ya que coincidió con él como hermano en una de las familias nodriza en las que se criaron. Mientras que él se había especializado en sus estudios y trabajo en ingeniería espacial, su amigo había seguido un rumbo distinto, orientado a la transferencia de información cuántica.

   Se abrazaron en señal de amistad e iniciaron una animada charla. Kar-Sam se acababa de emparejar con una mujer que trabajaba en su misma área y habían tenido un hijo que después del período obligatorio de lactancia primaria, habían llevado a crianza para que las nodrizas especializadas lo amamantaran, antes de integrarlo en la sociedad de aprendizaje.

   Pen-Un y su última pareja estaban en el programa de enseñanza terciaria, el previo a la especialización. Su condición de científico reputado le hacían muy deseado por los alumnos que querían un puesto tecnológico importante.

   Pen-Un llevaba ya mucho tiempo con Pit-Jun, ya que al haber superado ya la edad fértil, y estar a gusto juntos, no pensaban ya en intercambiarse. En cambio, Kar-Sam había encontrado una joven ambiciosa que deseaba experimentar la maternidad.

   -          Amigo Pen-Un, me alegro de verte.

   -          Te felicito, me he enterado que acabas de ser padre. ¿Qué tal está tu pareja, Tim-Tor?

   -          Hace poco que hemos llevado al pequeño Mil-Tor a crianza, y la verdad que hemos disfrutado los dos de la lactancia. Tim-Tor está muy feliz, pero creo que en breve nos separaremos, ya que hemos cumplido con el objetivo de tener un pequeño, que era lo que buscábamos.

   -          Me alegro. Yo he disfrutado varias veces de la lactancia y es un periodo muy bonito, aunque ya me siento mayor para repetir.

   En ese momento, el comité científico entró en la sala, y todos se sentaron y guardaron silencio, a la espera de que les fuera relevado el descubrimiento que habían encontrado, algo que podría revolucionar su desesperada situación. 

   





   



  

    




    Capítulo 2


    El encargado de dar a conocer el descubrimiento iba a ser el mismísimo responsable del equipo de investigación, el reputado biólogo Mel-Can. Pero antes se dio paso a la jefa del sistema de sondas, Ina-Kim, una joven muy inteligente que había conseguido dotar de una operatividad como jamás antes se había conseguido al sistema de sondeo cuántico.


    Hizo una breve exposición sobre el funcionamiento de su sistema, de una forma amena, para que todos, incluso los que no estaban familiarizados con la tecnología, lo entendieran.


    En ese momento se apagaron las luces de la sala y comenzó una proyección obtenida a través de las sondas cuánticas. Inicialmente se mostró una estrella brillante, y una serie de planetas a su alrededor. Después se mostraron cada uno de los planetas que componían el sistema, hasta detenerse en uno que presentaba atmósfera, y que al parecer disponía de una importante cantidad de agua. 


    En ese momento la voz de Mel-Can comenzó a explicar lo que se veía.


    -Estimados colegas y miembros del consejo de notables, tengo el honor de presentarles el mayor descubrimiento que hemos realizado desde el inicio de la primera era Cen. Un planeta que alberga vida, y que es muy similar a como era el nuestro antes de que nuestro sol comenzara a agonizar.


    En las imágenes se mostraban grandes océanos, y tierras exuberantes de vegetación. La atmósfera tenía nubes, que se confirmó que eran de agua. La temperatura, estable, se mantenía en el rango del agua líquida.


    -En planeta es capaz de termorregularse gracias al agua que dispone. Salvo en los casquetes polares, más fríos, el fluido vital se mantiene líquido en todo el planeta, y es precisamente la gran cantidad de agua que hay en la superficie la que regula la temperatura del planeta.


    Se mostraron imágenes de lluvia en montañas y bosques, algo que nadie de los presentes conocía salvo por las bibliotecas del pasado. En el interior de su planeta, donde vivían enterrados en vida, no llovía. Tampoco había luz natural en la atmósfera controlada que respiraban.


    -Cuando por alguna razón recibían más radiación, el aumento de temperatura se amortigua por la evaporación del agua de los océanos. Si por el contrario baja la radiación, la lluvia contribuye a ceder calor desde la atmósfera. Es un planeta vivo y autorregulado.


    Uno de los presentes se levantó y preguntó a Mel-Can por la metodología que habían utilizado en la búsqueda de un planeta con vida. Fue Ina-Kim la que contestó.


    -Un planeta con vida estable debe disponer de una atmósfera que presente un desequilibrio de gases. Una atmósfera con gases inertes no es capaz de albergar vida, por lo que se nuestra búsqueda se centró en planetas con atmósferas oxidantes, con una gran cantidad de oxígeno libre.


    -Efectivamente – continuó Mel-Can – para poder mantener los procesos biológicos es necesaria la existencia de un oxidante, y el más abundante es el oxígeno. La vida necesita energía para mantenerse, y lo más eficiente es la oxidación controlada de azúcares, fáciles de transportar disueltas. Y es la propia vida además la que crea esa atmósfera oxidante, inestable. Se produce un desequilibrio maravilloso, gracias a la existencia de vida, y buscando esas atmósferas desequilibradas hemos dado con un planeta habitable.


    La presentación continuó, asombrando a los presentes. Ya que aparte de especies vegetales, al poco aparecieron animales vivos, tanto en los océanos como en tierra firme.


    -La vida se ha estabilizado en ese planeta. Hay un gradiente de temperaturas desde los polos, más fríos que alcanza su máximo valor en zonas desérticas a ambos lados de su ecuador. 


    Pen-Un estaba fascinado por lo que estaba viendo. Le recordaba a los antiguos archivos que solían visionar de cuando la vida en su planeta bullía sobre la superficie.


    -Hemos localizado dos grandes masas de tierra emergidas. Ambas se extienden a lo largo de todo el planeta, separadas por grandes océanos. Una de ellas se compone en realidad de dos, unidas por una estrecha franja de tierra. La otra tiene un mar interior, y es en ésta, en una zona de estepas cercana al ecuador del planeta, donde hemos realizado el descubrimiento más asombroso.


    En ese momento calló, mostrando unas imágenes en una zona de altar hierbas, con poca vegetación arbórea. En ese momento se asomó una cabeza cerca de la sonda cuántica. Gritó algo y otras cabezas se alzaron. Y unos animales bípedos, organizados, comunicándose entre ellos, organizaron una cacería, utilizando primitivas armas de piedras y huesos unidos a palos y huesos con rudimentarias cuerdas vegetales.


    El silencio se hizo entre los presentes. No sólo había vida, sino también una tosca civilización en sus inicios. La voz de Mel-Can se alzó clara.


    -Desde aquí quiero pedir a nuestro ilustre colega Pen-Un que diseñe una nave que sea capaz de llevar a nuestra civilización hasta ese planeta.


    Toda la sala se volvió hacia Pen-Un. La petición que le acababan de hacer no era nada desdeñable. Además, aquella reunión estaba auspiciada por el consejo de notables, por lo que más que una petición, era una orden. Se le exigía un compromiso de una responsabilidad enorme.


    Pen-Un se quedó en silencio unos momentos. El resto de la sala respetó su meditación. Era libre de aceptar o rechazar el desafío. Su decisión dependería de si se veía capaz de llevarlo a cabo.


    Pen-Un sopesó con los datos de los que disponía, las posibilidades que tenía de llevar a buen puerto la empresa que se le proponía. Si Mel-Can le había señalado era porque confiaba en él como el más adecuado para lograrlo.


    Se levantó y se dirigió al auditorio, que le miraba expectante. Levantó la mirada hasta cruzarla con Mel-Can. Se acercó a él y sonriendo le abrazó, en señal de respeto.


    -Acepto el desafío. Elegiré un grupo de trabajo adecuado. Esto supone un reto para nuestra especie, pero también una esperanza. Necesitaremos de la ayuda de todos nosotros para lograrlo, pero por fin, después de cientos de miles de años esperando, se ha abierto la puerta al optimismo.


     


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 3


    Cuando llegó a su casa le esperaba su pareja. Pit-Jun era una mujer ya madura, que había superado su edad fértil, y que se había acomodado en sus últimos años de vida al lado de Pen-Un. Cuando entró le preguntó por la reunión.


    Generalmente Pit-Jun procuraba vivir el día a día ignorando la realidad que les estaba tocando vivir. Era consciente de que al planeta no le quedaba mucho tiempo, pero prefería vivir al margen de esa amenaza.


    Cuando las brigadas de sellado alertaban de su presencia por la existencia de algún túnel con riesgo de rotura, lo que podría saldarse con la entrada de gases calientes del exterior, era cuando se enfrentaba a la cruda realidad y solía pasarlo francamente mal. Por ello procuraba olvidarlo rápidamente y centrarse en su presente, para vivirlo con la mayor intensidad posible.


    Porque a pesar de ignorar la realidad y vivir al margen de ella, actuaba como si no hubiera un mañana, como si el día que vivía fuera el último de su existencia.


    Pen-Un la abrazó y la invitó a sentarse con él en el amplio salón. Le contó los descubrimientos que se habían presentado en la reunión, y la esperanza que suponía el haber encontrado un planeta habitable en el que pudiera restablecerse su civilización.


    -Pen-Un, sé que es un gran avance para nuestra sociedad, y una esperanza de supervivencia como especie, pero ya sabes que me considero individualista. Pase lo que pase, hagamos lo que hagamos, tú y yo vamos a morir, no veremos nunca un amanecer.


    -Sé que sigues esas tendencias del individualismo, pero nuestra sociedad, si ha sobrevivido, ha sido por pensar más en el conjunto que en el individuo. No quiero volver a discutir esas ideas absurdas, antiguas, de modelos sociales caducos de hace miles de años.


    -Me hago vieja, compañero, y al vislumbrar el fin de mis días, pienso más en mí que en la sociedad. Ya no puedo aportar nada a nuestra civilización, ni ésta puede ofrecerme nada interesante. Al llegar a nuestra edad estamos solos. La sociedad nos venera y respeta, pero también nos aparta, simplemente nos mantiene, pero porque puede hacerlo, no porque seamos necesarios.


    -El individualismo trajo consigo la familia y la descendencia. Y con ella la propiedad privada y la herencia. Y al avanzar tecnológicamente la sociedad, los sistemas productivos, los bienes, se empezaron a concentrar en pocas familias, que se enriquecieron desproporcionadamente, mientras el resto de la sociedad empobrecía, al no poder aportar nada a la sociedad. La revolución social permitió, al eliminar la familia, el crecimiento de la civilización y la distribución de la riqueza.


    -Pero es innegable que al final de nuestra vida queremos poseer algo, poder disfrutar de algo para nosotros mismos.


    -¿Y no tienes todo lo que deseas?


    Pen-Un sonrió. Sabía que ella abrazaba tendencias irrealizables tan sólo por la ansiedad que le suponía el haber realizado todo en su vida. Esa pincelada de rebeldía era lo que la hacía atractiva, lo que daba una chispa de color en su vida. Aunque él no comulgara con aquellas ideas utópicas, sí que le daba la razón en cierto modo, ya que sin sus discusiones sobre el modelo de sociedad su convivencia sería muy anodina.


    Cuando le dijo que había aceptado el reto de crear un medio de transporte para hacer llegar a su civilización hasta el nuevo mundo, ella se alegró. Aquel trabajo además le permitiría asomarse a través de las sondas cuánticas al nuevo planeta, algo que consideraba fascinante.


    Hacía miles de años que su pueblo se había refugiado en el interior de su planeta, alejado de la ardiente e inhóspita superficie. Sin embargo, el recién descubierto rebosaba de vida y toda ella estaba expuesta a su sol, una estrella joven a la que le quedaban muchos millones de años de vida.


    La superficie del planeta tenía luz natural. Una luminosidad completamente distinta a la que estaban acostumbrados, muy diferente de la penumbra continua fruto del entierro en vida en el que se desarrollaba su existencia.


    -Te llevaré a disfrutar de las sondas cuánticas, será algo que se sacará de tu rutina. Creo que en un tiempo además esas sondas estarán accesibles a la población, ya que el consejo de notables ha autorizado que sean de uso comunal.


    -Maldito consejo de notables. ¿Por qué tienen que decidir todo sobre nuestra existencia?


    -Porque así lo ha decidido nuestra civilización, no empieces otra vez.


    Ella sonrió y se recostó a su lado, abrazándole. Le gustaba sentir su calor. Mientras Pen-Un pensaba en cómo resolver el medio de transporte para llegar en un viaje de millones de años hasta su destino, ella se quedó dormida.


    La abrazó y cerró los ojos. Le esperaba un trabajo muy complicado, que requeriría de toda su experiencia y conocimiento. Pero estaba seguro de que sería capaz de llevar a buen puerto la empresa que le habían encargado.


    


    


    


  








   Capítulo 4

   Era temprano cuando llegó a casa el alumno que cursaba clases de historia, las que impartía Pit-Jun. Ésta le ofreció una bebida caliente mientras preparaba la sala donde impartiría su clase. Las técnicas de enseñanza eran simples, pero efectivas. Consistían en una charla amena, en la que el profesor, la persona con mayores conocimientos y experiencia, hablaba sobre el tema a tratar, y el alumno hacía preguntas, hasta que la asignatura le quedaba clara.

   No había un límite de tiempo, y el sistema funcionaba gracias a las ansias de instruirse que mostraba el alumno. Los profesores eran venerados y respetados por los estudiantes, debido a sus conocimientos, adquiridos en base a su experiencia a lo largo de su vida sobre el tema que impartían,

   La charla de ese día versaba de los orígenes de la civilización tecnológica, en los inicios de la primera era Cen. Era un ciclo fascinante, de gran crecimiento demográfico, cuando su especie se impuso a la naturaleza y logró dominarla.

   -          Era una época en la que las supersticiones dominaban a la civilización, y quienes se creían ministros de los dioses gobernaban la sociedad. La propia existencia de esos dioses creaba modelos sociales estratificados, profundamente jerarquizados.

   -          La verdad que no soy capaz de imaginarme una sociedad que se basara en la existencia de seres imaginarios.

   -          En aquella época había más preguntas que respuestas, y cuando algo no se podía explicar, se echaba mano a los dioses, y esa misma realidad tangible que necesitaba una demostración justificaba la existencia de esos seres sobrenaturales.

   -          Interesante pensamiento. O sea, no podían entender el porqué de los rayos y echaban mano de un dios para explicarlo y, por tanto, como los rayos eran algo tangible, su propia existencia justificaba la del dios correspondiente.

   -          Efectivamente. Es un pensamiento complejo, elaborado, en el que se basó durante miles de años el funcionamiento de la sociedad.

   -          ¿No podían demostrar la no existencia de esos dioses? Su desaparición supondría una revolución social sin precedentes.

   -          Se castigaba muy duramente a quien pusiera en duda la existencia de los dioses. Pero al evolucionar la civilización poco a poco se fue abandonando la idea de esos seres milagrosos. Sin embargo, no fue fácil. Hay documentos de aquella época en la que se demuestran apasionados debates sobre la existencia de las deidades.

   -          ¿Me puede contar alguna de las demostraciones de su no existencia?

   -          Hay una muy racional que me gustó sobremanera cuando la descubrí. Partía de la base de que los dioses existían y que habían creado todo el universo conocido, y las leyes físicas que lo regían. Por tanto, cuanto más se avanzara en el conocimiento sobre el universo, era lógico pensar que más pruebas de la existencia de esos dioses se encontrarían. Sin embargo…

   -          ¿Sin embargo?

   -          Con cada nuevo descubrimiento, con cada nuevo avance tecnológico, en vez de aparecer nuevas pruebas de su existencia, por el contrario, éstos resultaban más difíciles de encajar dentro de la ciencia.

   -          La conclusión lógica es que si con cada avance, es menos probable la existencia de los dioses, tarde o temprano el nivel de conocimiento los convertiría en imprescindibles. Un razonamiento muy interesante.

   -          Efectivamente. Pero había un problema añadido. La jerarquización social no sólo era económica y política. La educación también estaba jerarquizada, y las bases sociales, que además aglutinaban al mayor número de individuos, eran también las que menor acceso al conocimiento tenían, y eran precisamente éstas las que sostenían el sistema social jerarquizado, por su creencia en la existencia de esos dioses.

   -          Fascinante.

   -          Si, realmente impresionante, cómo, de una base religiosa sin fundamente, se creó una sociedad, que creció y floreció. Ésta época fue superada, pero, aun así, durante muchos años se mantuvo el sistema social jerárquico, heredado de los tiempos de los dioses.

   -          ¿Cómo se mantenía esa jerarquía?

   -          Por el sentido de la propiedad. Es algo innato, que a pesar de los cientos de miles de años transcurridos aún tenemos reminiscencias de él. Durante mucho tiempo la base social fue la familia. Había un sentimiento muy fuerte de pertenencia a la familia, los hermanos, los hijos. Esto provocaba que las posesiones de los padres pasaran a los hijos, y las familias más pudientes tuvieran más oportunidades.

   -          ¿Eso era sostenible?

   -          Lo era. El sistema social además permitía en teoría que familias que partían de la nada crecieran, y otras en cambio que poseían muchas propiedades las perdieran. Era una especie de juego, muy apasionante. Existían muchos alicientes para las personas.

   -          Debió ser una época alucinante.

   -          Sí, lo fue, pero trajo consigo problemas de guerras, de tensiones, hasta tal punto que la civilización estuvo a punto de extinguirse. Pero apareció una corriente social que poco a poco se impuso. La civilización había llegado a un punto de inflexión en el cual unas pocas familias llegaron a poseer la mayor parte de los bienes de del mundo, pero la fabricación de productos se había automatizado de tal manera que la mayor parte de los habitantes del planeta se habían quedado sin medios de subsistencia.

   -          ¿Qué pasó entonces? Se gestaría una verdadera revolución.

   -          No, el sistema social optó por empezar a repartir una especie de renta a los ciudadanos, para que pudieran cubrir sus necesidades básicas, y que pudieran adquirir los bienes que los sistemas de producción, en manos, como ya te he comentado, de unas pocas familias. Era como si los ricos compraran la complicidad de los pobres, para poder mantener su estatus.

   -          ¿Y la corriente social que has comentado?

   -          Se impuso. Existían los medios de producción, que eran propiedad de unos pocos, ¿por qué no se eliminaban esas familias y esos medios de producción pasaban a ser parte de la sociedad?

   -          Pero eso no es nuestra sociedad. En nuestra sociedad los medios de producción pertenecen a individuos.

   -          Sí, pero no son heredables. La sociedad se los cede a aquellos que son capaces de explotarlos y hacerlos crecer. Si te fijas, es un sistema basado en el crecimiento, pero en aquella época se basaban en el engorde.

   -          No lo entiendo.

   -          Sí. Las familias adquirían bienes de otras familias, engordando sus riquezas. Esto ahora no ocurre. Los individuos pueden a lo largo de su vida hacer crecer sus empresas, pero nunca por adquisición de otras. Y a esto hay que sumar la desaparición de la familia.

   -          ¿Tanto influía la familia?

   -          Sí. Mucho. Al eliminarla, se elimina también la herencia, y por tanto la concentración de riquezas.

   En ese punto Pit-Jun calló. Había algo que la entristecía, provocado por su instinto como madre. Había engendrado varios hijos a lo largo de su vida, y les había perdido la pista. Le hubiera gustado criarlos, poseerlos, y darles un futuro ella, no la sociedad.

   





   



  

    




    Capítulo 5


    Pen-Un se reunió con uno de los notables del consejo. Años antes le había propuesto para entrar en el círculo que dirigía la sociedad, pero lo había rechazado ya que aún se consideraba capaz de seguir trabajando y aportando sus conocimientos a la sociedad.


    Después de que le encomendaran la tarea de alcanzar el planeta recién descubierto, le había llamado ya que deseaba hablar con él. Le dijo que tenía algo importante que contarle, y que era preciso que se reunieran, ya que podría ser vital para el desarrollo de su empresa.


    -Querido Pen-Un, me alegro de verte. Hacía mucho tiempo que no compartíamos una conversación.


    -Siempre ha sido un placer departir contigo. Nuestras charlas siempre han resultado muy enriquecedoras.


    -En esta ocasión, mi querido amigo, debo darte malas noticias. Me cuesta mucho decírtelo, y espero que lo que te voy a revelar no influya salvo de forma positiva en la tarea que se te ha encomendado.


    -Me intranquilizan tus palabras.


    -Es que son motivo de preocupación.


    Pasaron a una amplia sala, y se sentaron en un cómodo diván, que se ajustó rápidamente a su anatomía, mientras el sistema les ofrecía una bebida caliente, que Pen-Un agradeció, ya que las palabras de su amigo le habían provocado un gran desasosiego.


    -Nuestro planeta agoniza, ya lo sabes.


    -Sí, desde hace miles de años vivimos bajo tierra por ello. Mi misión es motivada precisamente por ese problema.


    -Lo que no sabes es que nuestros modelos auguran el final en apenas dos años, cinco a lo sumo.


    -¿Tan grave es la situación?


    -Sí. La temperatura en el exterior es ya muy alta, y el ciclo día-noche ya no es suficiente para compensarlo.


    Pen-Un recordaba que a principios de la tercera era Cen se optó por sincronizar el giro del planeta con el de la órbita alrededor de la estrella. La idea era crear una cara caliente, la que estaba de cara a la estrella, y una fría, su opuesta. 


    Se pensaba vivir en la superficie en una zona intermedia en la superficie expuesta a la estrella y la oscura, pero al cabo de poco tiempo se dieron cuenta de que la atmósfera en la cara caliente desaparecía rápidamente, volatilizada por las altas temperaturas, y que en la zona intermedia se producían importantes tormentas que impedían la vida.


    Fue entonces cuando se optó por vivir bajo la superficie del planeta, pero fue necesario volver a recuperar su giro para poder compensar las altas temperaturas que se producían en la superficie caliente.


    Sólo así se lograba el equilibro térmico, ya que la superficie que se calentaba durante el día perdía el calor durante la noche, manteniendo una temperatura más o menos estable.


    Cuando la civilización se enterró, se vio obligada a dejar túneles con acceso a la superficie, para poder seguir en contacto con el universo, para buscar un plan de huida que pudiera salvarles de una desaparición segura. En la cuarta era Cen se sellaron en su mayor parte, ya que las temperaturas en la superficie del planeta eran muy elevadas.


    -Nuestra estrella se está convirtiendo en una masa gaseosa que nos envuelve. Estamos rodeados de gases incandescentes, de manera que la fuente de calor ya no es la radiación de la estrella, sino los gases. La estrella nos ha engullido.


    -¿Se ha comprobado que no sea una simple tormenta de radiación?


    -Sí, estamos ya dentro de la estrella. Los sellos no tardarán en ceder, y cuando lo hagan, los gases calientes entrarán, destruyéndolo todo, acabando por fin con nuestra civilización.


    - ¿Se va a informar a la población?


    -Eso ha sido motivo de fuertes debates dentro del consejo de notables, pero al final hemos optado por mantener el secreto. Cuando cedan los sellos, no será paulatino, no será gradual, será de golpe, y todo acabará rápidamente.


    -Entiendo la postura, no es necesario alarmar y preocupar innecesariamente a la población.


    -No, ¿para qué?


    Se hizo un silencio entre ambos. Le acababa de revelar un secreto terrible, que no podría desvelar a nadie. Y la empresa que le habían encomendado se convertía en una tarea contrarreloj en la que no podía fallar.


    -Nuestra civilización está en vuestras manos, Pen-Un, no nos falléis. Mel-Can está también al corriente de lo que ocurre y está a tu plena disposición para poder llegar a ese planeta que hemos descubierto, que es nuestra última esperanza.


    -¿Con qué medios cuento?


    -Con todos. Piensa que será lo último que hagamos, puedes contar con todos los recursos de nuestra civilización. Tienes las manos libres para elegir a tu equipo, para utilizar toda nuestra tecnología, todas nuestras reservas, sólo te pido que lo logres, que consigas el vehículo adecuado para poder salir de aquí.


    -Estimado amigo. Lo lograré. Ya tengo en mente cómo hacerlo, y en menos de lo que imaginas tendremos el diseño del vehículo realizado. Luego comenzaremos su construcción y resolveremos el problema de su lanzamiento, ya que no contaba con que estuviéramos ya rodeados por la corona ardiente de nuestra estrella.


    -Quiero que cuentes también con el equipo de Kat-Or, que es quién ha estado estudiando la expansión de nuestra estrella durante los últimos años. Él te informará sobre la composición de la atmósfera que nos rodea y los gradientes de temperatura.


    -Me será muy necesaria su colaboración, ya que es preciso que podamos garantizar la salida de la nave portadora de la influencia de la estrella.


    Pen-Un abandonó la reunión con un gran desasosiego en su cuerpo. Desde pequeño había sido consciente de que el fin de su civilización estaba cercano, pero el que le hubieran puesto fecha, y que ésta fuera tan cercana, le llenaba de desazón.


    Además, la empresa que le habían encargado era de muy alta responsabilidad, y la tendría que realizar sin dejar de pensar en la cuenta atrás que se avecinaba. 


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 6


    Pen-Un se acercó al laboratorio de la mujer que había desarrollado las sondas cuánticas, Ina-Kim, a la que había conocido en la reunión en la que se le encomendó la misión. Era una joven muy atractiva, y a pesar de las preocupaciones que asolaban la mente de Pen-Un, no pudo evitar fijarse en su belleza.


    Lo primero que hizo, fue interesarse por el funcionamiento de esas sondas, un elemento fascinante. Ina-Kim se lo explicó de forma más completa de como lo hizo en la reunión de presentación del planeta recién descubierto.


    -Bueno, es por todos conocido el funcionamiento del teletransporte cuántico. Podemos sincronizar dos partículas situadas en cualquier parte de universo, de manera que el movimiento de uno se reproducirá exacta y simultáneamente en la otra.


    -Sí, es algo que se estudia en la escuela primaria, pero que nunca había tenido una aplicación práctica.


    -Efectivamente, pero se sabía que, si excitábamos una de las partículas, la otra se comportaba de la misma forma, y nos hemos pasado miles de años haciendo el ejercicio en clase de excitar una partícula y comprobar como su gemela hacía lo mismo de forma mimética.


    Ina-Kim continuó su explicación. Su revolucionaria idea fue el utilizar partículas fotosensibles sincronizadas, de manera que la luz fuera la que las excitara. Los fotones que interaccionaban con las partículas las estimulaban, y su gemela reproducía el movimiento, de manera que, si se hacía pasar un haz de luz polarizada por esa partícula, ésta modificaba su longitud de onda y se reproducía exactamente la onda primitiva que había excitado la primera partícula, y por ende, su gemela sincronizada.


    -Esto nos abre un campo fascinante. Creamos un campo circular de unos cuantos millones de partículas y lo sincronizamos con un campo similar en cualquier parte del universo, y la luz que lo atraviese se reproducirá exactamente en el campo primigenio de nuestro laboratorio.


    -O sea, que lo que hacéis es crear una cámara cuyo objetivo se encuentra en cualquier parte del universo, y lo que capta esa cámara, se ve en el laboratorio.


    -Y no sólo eso. A tiempo real. A pesar de estar separados por distancias astronómicas, vemos lo que ocurre en este preciso instante allí donde esté situada la sonda cuántica. Esto nos da muchas posibilidades, ya que según estén de juntas las partículas del objetivo, podemos tener una visión global, natural o microscópica del punto que estemos investigando.


    La tecnología era fascinante. Lo que estaban viendo era lo que estaba ocurriendo en ese preciso instante en el planeta donde estaba la sonda.


    -Hemos analizado las formas de vida. No difieren mucho de las nuestras. Su genoma se parece mucho al nuestro.


    -He estado pensando, y para cuando lleguemos a ese planeta las formas de vida habrán evolucionado mucho, no sabemos qué nos encontraremos al aterrizar, y si se habrán convertido en formas inteligentes hostiles.


    -Para llegar a ese planeta a una velocidad alcanzable con nuestra tecnología, cualquier nave tardaría alrededor de 4 millones de años, hablando de los años de ese planeta, que son algo más cortos que los nuestros.


    -No creo que seamos capaces de construir una nave que pueda albergar a nuestra civilización durante tanto tiempo.


    -A no ser que no vayamos nosotros, sino nuestra esencia.


    La voz del biólogo Mel-Can sonó a sus espaldas. Entró en la sala con una bebida caliente entre sus manos.


    -Tenemos el encargo de alcanzar ese planeta, pero tardaríamos millones de años en llegar a él. No tenemos capacidad de construir una nave que sea capaz de albergar a miembros de nuestra especie durante tanto tiempo, ya que las necesidades energéticas son enormes.


    -Sí, pero tengo una idea en mente – Pen-Un se mostró seguro – que nos puede llevar hasta ese planeta. Pensando en el tema, me di cuenta de que sólo podríamos llegar allí en estado latente, pero resulta absurdo enviar miembros de nuestra especie congelados para que se descongelaran allí, sin saber además qué nos podríamos encontrar al llegar.


    -¿Y en qué has pensado?


    -En mandar nuestra esencia. ¿Por qué no enviamos nuestro genoma y al llegar lo combinamos con el de alguna especie compatible de ese planeta? Ya no haría falta enviar formas complejas de vida, tan sólo muestras de ADN.


    -¿Y cómo podríamos combinarlo al llegar? ¿Cómo lo enviamos? ¿Qué nave podría viajar de forma automática hasta ese planeta y luego activarse para combinar ese ADN?


    -Mi idea es la siguiente. Estimado colega, cree usted un virus con una carga capaz de combinar nuestro ADN con el de los descendientes evolucionados de los seres que han descubierto en las estepas de ese planeta. Encapsúlelo en esporas resistentes al frío, que permitan su conservación a muy bajas temperaturas y que se activen al alcanzar la temperatura de la atmósfera del planeta. Si sembramos su atmósfera con estas esporas, difundiremos en su planeta un virus que, al infectar a los individuos compatibles, les transmita a su descendencia nuestro genoma, nuestra inteligencia, la esencia de nuestra civilización.


    Mel-Can estaba asombrado, así como Ina-Kim. La propuesta era genial, y perfectamente realizable. Aún quedaba sin embargo el diseño del vehículo que trasladara los virus en sus esporas hasta el planeta, pero Pen-Un ya lo había pensado.


    -Para trasladar las esporas crearé un cometa, una bola de hielo, que lanzaremos hacia el planeta y que lo alcanzará dentro de 4 millones de años. Al acercarse a su sol, se fundirá, creando una estela de esporas y vapor. Cuando el planeta atraviese dicha estela, las esporas penetrarán en su atmósfera, liberando los virus, que infectarán a los individuos seleccionados.


    Sus colegas le felicitaron por su plan. Sencillo y realizable. Su civilización podría volver a florecer, y en un planeta en el cual su estrella se mantendría estable varios miles de millones de años más. 


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 7


    Cuando Pit-Jun visitó por primera vez el laboratorio de sondas cuánticas y se asomó al mundo que acababan de descubrir se quedó fascinada mirando la pantalla. En aquel momento estaban observando a un grupo de bípedos de caza. Estaban rodeando a un animal y lo cazaban con lanzas.


    Uno de los bípedos resultó herido en la cacería cuando el animal le clavó uno de sus cuernos, y quedó tendido en el suelo mientras el resto del grupo acababa de abatir su presa. Sus compañeros mostraban gran excitación y se agitaban nerviosos alrededor de su cuerpo herido hasta que decidieron cargarlo y llevárselo, junto con su presa.


    -¿Quieres que te ponga sonido? – Sonó la voz de Ina-Kim desde atrás.


    -Ufff, me da miedo, tiene que ser impresionante.


    -Lo es. Los gritos son sobrecogedores. Es un mundo vivo, lleno de sonidos.


    En su planeta no existía el ruido, tan sólo el de los pasos de sus habitantes por los pasillos solitarios. En los lugares públicos se escuchaba una suave música ambiente, para hacer el silencio más llevadero.


    Cerca de los túneles de sellado se escuchaba el repicar de los sellos, sometidos a las altas temperaturas y presiones del exterior. Aunque era el único sonido natural que podía escucharse, a la mayor parte de la población le producía mucho desasosiego, por lo que lo evitaban.


    Ina-Kim conectó el sonido, a bajo volumen. De repente el rumor del viento, el ruido de animales lejanos sonó en la sala. Era un estruendo ininteligible, un sonido que Pit-Jun jamás había escuchado antes. Y los bípedos gritaban y chillaban excitados, mientras el miembro herido aullaba de dolor.


    Sintió una tremenda ansiedad por la excitación que le producían las imágenes que estaba contemplando, pero más aún por el bullicio de aquel lejano planeta.


    -¿Crees que podremos adaptarnos a esa vida salvaje?


    Pit-Jun no sabía aún que no se iban a trasladar a ese nuevo planeta, e Ina-Kim no quiso revelarle la verdad. Guardó silencio mientras entraba en la sala Pen-Un acompañado del biólogo Mel-Can. Éste comenzó a explicarle a la pareja de Pen-Un el funcionamiento de la vida salvaje.


    -Siempre me he considerado individualista, pero la verdad, no me veo capaz de sobrevivir en esa jungla salvaje. Me imagino que al principio deberemos aislarnos para protegernos.


    Durante largo rato continuaron persiguiendo al clan de bípedos, que trasladó a su presa y al herido hasta una cueva protegida en un pequeño saliente. Al lesionado le taparon el corte con barro y unas hierbas seleccionadas. Era una suerte de medicina primitiva, que posiblemente no funcionara con demasiado éxito.


    -Con nuestra medicina esa herida curaría en apenas unas horas, cuánto les tenemos que enseñar. Seguro que se encomiendan a dioses para su protección. Es el inicio, los albores de la civilización.


    -En realidad, se trata de animales muy primitivos. Apenas usan herramientas salvo para cazar y los conocimientos de medicina son muy básicos. Hemos analizado su lenguaje y no sirve para comunicarse. Sólo lo utilizan para transmitir emociones. No son los albores de la civilización, son unos animales bípedos que, si bien tienen una ventaja evolutiva respecto al resto de la naturaleza, aún necesitan evolucionar mucho su inteligencia.


    -¿No llegarán a formar una civilización?


    -No, aún no. Tienen que evolucionar mucho aún, deben ganar en capacidad craneal, aumentar mucho el tamaño de sus cerebros. Son la simiente de los seres que dominarán su mundo, pero aún les queda mucho por hacer.


    Mientras Pit-Jun disfrutaba de la visión del nuevo planeta, los científicos se reunieron para hablar sobre la idea propuesta por Pen-Un. El biólogo había realizado avances en su investigación. Gracias al trabajo realizado por Ina-Kim había conseguido analizar el ADN de la especie bípeda, la elegida como huésped a su genoma.


    Habían logrado simular un estudio evolutivo para determinar lo que podrían encontrarse después de 4 millones de años, y se presentaba un amplio abanico de posibilidades. El biólogo había estimado que su genoma respecto del original se modificaría en un tanto por ciento relativamente bajo.


    -Hemos utilizado la base que hemos determinado inamovible del genoma para crear la biología del virus. Podrá combinarse con cualquier especie que haya evolucionado del bípedo, pero no actúa con todos los individuos por igual. En algunos de ellos se produce una reacción infecciosa dañina que puede acabar con su vida, pero en otros, en los más adecuados, se creará una modificación genética en el óvulo de la hembra que creará una especie superior, similar a la nuestra.


    -¿Y si el virus no encuentra individuos aptos?


    -Entonces nos extinguiremos. Desgraciadamente es nuestra última oportunidad, no hemos encontrado ningún otro planeta que albergue vida en el entorno que estamos buscando. Nos lo jugamos todo. No podemos fallar.


    -Esperemos que las simulaciones hayan dado con la evolución adecuada.


    -Es un rango bastante amplio de resultados. Creo firmemente en las posibilidades de éxito de la empresa.


    Mel-Can se quedó mirando a la pareja de Pen-Un que seguía extasiada mirando la pantalla.


    -¿Le contarás la verdad? ¿Le dirás que no viajaremos?


    -Tendré que hacerlo, pero aún es pronto. Lo que nunca le revelaré es que nuestro fin está tan cercano.


    El saber que no les quedaba mucho tiempo era una pesada carga para los tres científicos que estaban al corriente de la verdad. La carrera contra el reloj que habían emprendido les mantenía ocupados, pero en los momentos de descanso, cuando desconectaban de su cometido, aparecían los fantasmas de la cercana extinción.


    


    


    


  








   Capítulo 8

   Los dos alumnos de Pen-Un mantenían un encendido debate con su profesor sobre la esencia de la materia. Les estaba intentando explicar el funcionamiento del bosón responsable de los tres estados poniéndoles un ejemplo práctico.

   -          Imaginaos un edificio muy alto. En el primer y segundo piso hay balcones, pero por encima de la segunda planta tan solo hay una fachada. Tú estás en la calle con una pelota. La lanzas hacia arriba. Si no llega a la primera planta, volverá a caer al suelo. Sin embargo, si consigues pasar de la barandilla del primer piso, la pelota caerá en el balcón.

   -          Estará en un equilibrio estable.

   -          Efectivamente. La pelota ya no caerá sola a la calle. Si la lanzamos desde ahí, hasta que no sobrepase la barandilla, no caerá al suelo. Fijaos en un detalle. Lanzamos la pelota hacia arriba, hacia la barandilla, y si la sobrepasa y cae a la calle, llegará a ella con más energía que la que poseía en el balcón.

   -          Si se da más energía a la pelota, llegaría hasta el balcón de la segunda planta, el segundo estado estable de energía.

   -          Efectivamente, pero desde ese balcón, por mucho que se lance la pelota hacia arriba, no encontrará otro estado de equilibrio. En definitiva, la pelota tiene tres estados estables de energía, el suelo, el balcón del primer piso y el de la segunda planta.

   La analogía le servía a Pen-Un para explicar los tres estados estables de la materia, los que se conocían como materia oscura, la materia normal y la antimateria, nombres heredados del pasado, cuando no se conocía el funcionamiento del bosón de los tres estados, la partícula subatómica que establecía el funcionamiento del universo.

   -          ¿Cómo se comprobó la existencia de ese bosón?

   -          Bueno, fue sencillo, se excitó una partícula de materia oscura mediante el choque con una partícula muy energética. El bosón se manifiesta durante un breve período de tiempo, justo el suficiente en el que se produce el salto de un estado a otro de la materia. Y emite la energía sobrante entre el máximo alcanzado y el equilibrio. Sería el equivalente a la energía entre la barandilla y el suelo del balcón.

   Luego les explicó las características de los tres estados. Cómo en la materia oscura no se manifestaban las fuerzas esenciales gravitatorias, electromagnéticas y nucleares débil y fuerte, pero sin embargo éstas sí aparecían en la materia y en la antimateria, aunque de forma diferente en cada una.

   -          La antimateria es muy inestable. Es como si la barandilla del balcón de la segunda planta fuera muy baja. Cuando una partícula de antimateria se encuentra con una de materia el bosón de la antimateria, con poca energía que obtenga por el contacto, salta su barandilla y cae, desprendiendo mucha energía, la suficiente como para que ambas partículas salgan de su estado de materia normal y caigan al estado de materia oscura, emitiendo más energía aún.

   -          ¿Hay aplicaciones prácticas para esos estados?

   Antes de darles ejemplos prácticos sobre el bosón fundamental, les explicó su función dentro de las estrellas y de los agujeros negros.

   -          En las estrellas hay una alta densidad energética, pero la densidad de materia respecto a la de la materia oscura es muy pequeña. Las reacciones nucleares que se producen en las estrellas hacen que se exciten bosones de la materia oscura, pasando al estado de materia, en formas fundamentales de protones y neutrones. A efectos prácticos es como si las estrellas se cargaran de combustible. Esto permite explicar por qué la vida de las estrellas es tan larga, a pesar de que en teoría la materia necesaria para la fusión se acabaría antes.

   -          Es como si las estrellas crearan su propio carburante.

   -          Efectivamente. En cambio, cuando se produce un agujero negro, la densidad de materia normal es muy alta en el núcleo ya que las partículas están muy juntas. Es tan fuerte la densidad que se producen interacciones energéticas importantes, no tan fuertes como en las estrellas, pero suficientes como para que los bosones de las partículas salten su barandilla y caigan al suelo. La materia desaparece en un agujero negro en forma de materia oscura.

   -          ¿El huevo primigenio que originó la gran explosión que dio lugar al universo también estará relacionada con el bosón fundamental?

   -          Efectivamente. Se produjo una concentración importante de materia oscura que interaccionó excitando sus bosones a un nivel superior, siendo el origen de la materia. La energía que producía esta interacción se fue almacenando en una enorme masa de partículas muy juntas, debido a las fuerzas nucleares fuertes, con un equilibrio muy precario de las fuerzas fundamentales, hasta que se produjo una gran explosión, creando nuestro universo.

   -          ¿Es un universo único?

   -          No tiene por qué. Nuestro concepto de tiempo, nuestra consciencia de existencia tan sólo se produce en nuestro entorno, donde hay materia. Pero cuando la expansión se detenga, se estabilice, cuando nuestro universo muera, dejaremos de tener consciencia de él. Pero ¿Quién nos dice que no ha habido universos anteriores procedentes de otras explosiones de los que ya no podamos tener consciencia porque ya han desaparecido o que haya otras explosiones en otras zonas que no tengan contacto con nuestro universo?

   -          O sea, no somos un accidente.

   Entonces les explicó las aplicaciones prácticas el bosón fundamental. Empezó por las primeras utilizaciones en la primera era Cen, usos de claro contenido bélico.

   -          Se creó un rayo capaz de destruir planetas enteros. El rayo, muy energético, excitaba los bosones de la materia del núcleo del planeta, su zona más densa. Rápidamente se producía una reacción en cadena, ya que, la energía desprendida por los bosones excitados, interaccionaba con las de su alrededor. Con una pequeña carga energética, gracias a su confinamiento en el núcleo, rápidamente se producía un colapso del planeta. La desaparición de materia por su conversión en materia oscura y la gran densidad energética en poco tiempo provocaba un fuerte desequilibrio en el planeta y éste explosionaba.

   -          ¿Sólo aparecía una aplicación de destrucción?

   -          No. Haciéndolo de una forma controlada se puede crear o hacer desaparecer materia. Así conseguimos variar la masa de nuestras dos lunas y modificar la órbita de nuestro planeta. También se construyó así el motor espacial, que movía nuestras naves gracias a un chorro fotónico producido por la interacción del bosón fundamental.

   La clase fue interrumpida por la entrada de Pit-Jun en la sala acompañada de uno de los miembros del consejo de notables. Pen-Un despidió a sus alumnos y recibió al anciano, mientras Pit-Jun les traía unas bebidas calientes. Su semblante era grave y serio, por lo que intuyó que no traía buenas noticias.

   





   







   Capítulo 9

   Se sentaron en la misma sala en la que acaba de impartir su clase. El notable estaba preocupado por el plan presentado por Pen-Un. Comprendía que no había otra posibilidad, pero había aparecido un problema de difícil resolución.

   Las dudas se presentaban con el agua necesaria para conseguir el hielo del cometa que albergaría las esporas de vida. Los recursos del planeta eran muy limitados debido al aislamiento al que se había visto sometida su civilización al enterrarse bajo la superficie.

   El problema de la energía lo habían resuelto con pilas atómicas, usando elementos como el cobalto, de más larga vida que el tritio de las primeras baterías. Inicialmente se aprovechaba la diferencia de temperatura entre el núcleo y la cara oscura del planeta durante las horas de noche, sobre todo en los polos, que descendía mucho por la ausencia de atmósfera cuando ésta se evaporó.

   Pero cuando el planeta se vio rodeado por los gases calientes procedentes de su agonizante sol, el salto térmico desapareció, y no pudo utilizarse para producir energía. El traslado de calor del foco caliente al frío se aprovechaba como energía mecánica, para fabricar alimentos y cubrir las necesidades de su civilización.

   Cuando se igualaron las temperaturas exterior e interior ya no fue posible ese aprovechamiento térmico, y fue entonces cuando se decidió fabricar elementos radiactivos mediante reactores nucleares, y luego utilizarlos como baterías atómicas.

   El sistema era sencillo. El material radiactivo se descomponía emitiendo partículas, y se rodeaba de un material fotovoltaico, que producía la electricidad que alimentaba su mundo.

   Todos los ciclos energéticos y materiales estaban perfectamente analizados y cerrados, de manera que no se desperdiciaba nada de materia. Así pues, el conjunto de carbono, base de la vida, estaba controlado y desde las centrales energéticas se sintetizaba la comida que alimentaba la sociedad, y el residuo se reciclaba, junto con el exceso de CO2 en la atmósfera interna del planeta.

   Otro de los ciclos importantes era el del agua. Una parte importante del agua del planeta se evaporó cuando subió la temperatura y la civilización decidió vivir bajo tierra.

   -          Estimado colega. El recurso de agua es muy escaso, y la que se necesita para el cometa, es muy importante, y es posible que después tengamos escasez de ese recurso. Otro problema que aparece es el gasto energético que va a ser necesario para manufacturar ese cometa. ¿Has valorado la situación?

   -          Pues al principio había medio desechado este plan, hasta que me dijeron que nos quedaban apenas un máximo de 5 años de vida. Entonces pensé que sí podría sacrificar ese volumen de agua y gran parte de nuestras reservas de cobalto para crear el cometa.

   -          ¿No habrá un déficit de agua en el planeta? Aunque nos queden pocos años, el consejo de notables ha decidido que no se sufran estrecheces durante ese tiempo.

   -          No, no pasará eso. Necesitamos mucha energía para utilizar los reactores bosónicos que crearán el cráter cerca de la superficie donde construiremos el cometa. En estos momentos nuestras reservas de cobalto para unos 50 años. Utilizaremos las reservas de 10 años para crear el cráter y fabricar el cometa.

   -          ¿Y las reservas de agua? ¿No se verán mermadas al fabricar el cometa?

   -          Sí, la verdad que se necesita una parte muy importante de las reservas de agua, pero solucionaremos el problema aumentando la capacidad de depuración de las reservas no utilizadas. Esto supone el gasto de otra parte de las reservas de cobalto.

   -          ¿Se resentirán mucho las reservas energéticas?

   -          Sí, pero si se cumplen los negros presagios no se notará apenas en nuestro nivel de vida. Aun así, si fuera preciso, se podrían poner en marcha los reactores nucleares para regenerar cobalto de las fuentes fotónicas.

   El notable se despidió una vez había sido tranquilizado por Pen-Un. Cuando se quedó sólo se dio cuenta de la presencia de Pit-Jun en la puerta. Tenía un semblante muy serio. Se acercó a él y le abrazó.

   -          ¿Por qué no me has contado que el mundo se acaba? O peor aún… ¿Por qué has dejado que me enterara?

   -          Lo siento, mi amiga. Creí que vivirías mejor sin saberlo. Ya llevaba yo esa carga, no quería que tú también la soportaras de forma innecesaria. Siento que te hayas enterado.

   -          ¿Qué nos va a pasar? ¿Cómo será?

   Pen-Un calló. No sabía cómo explicárselo.

   -          Dímelo, por favor.

   -          Será instantáneo.

   -          ¿Me lo prometes?

   -          Cuando la temperatura exterior alcance el límite crítico, los sellos cederán. No será progresivo, el colapso será total. Los gases ardientes del exterior entrarán, incinerándonos inmediatamente. No nos enteraremos, no lo veremos venir. Moriremos de forma instantánea, como te he dicho.

   Pit-Jun siguió abrazada a él. La sentía temblar. El que fuera sin sufrimiento no la consolaba. Le aterraba la cuenta atrás que acababa de iniciarse sobre su existencia.

   -          No nos dará tiempo a huir a ese nuevo planeta, ¿verdad?

   -          No podemos huir. La idea de salir de aquí es absurda. Es un viaje de millones de años. No tenemos la capacidad de trasladarnos hasta allí. Nosotros no iremos, mandaremos un mensaje genético para reeditar nuestra civilización allí, pero nosotros…

   -          Nosotros estamos condenados y moriremos aquí. 

   





   







   Capítulo 10

   Le costó mucho dormirse. Pit-Jun pasó una noche muy inquieta a su lado. La escuchaba sollozar a ratos, mientras que en otros se pegaba a él, abrazándole muy fuerte. Al final se quedó profundamente dormida y fue entonces cuando Pen-Un consiguió conciliar el sueño.

   Pero fue por poco tiempo, ya que tenía que ir al laboratorio. Había quedado con Ina-Kim para tratar temas relacionados con la órbita en la que se movía el planeta recién descubierto. Quería trazar la trayectoria en la que se acercaría el cometa que iban a lanzar al planeta descubierto.

   Se levantó sin despertar a su compañera, y desayunó pensativo. Era fuerte y podía soportar la presión, pero sólo a base de alejar de su mente su terrible y cercano final. Pero en esos momentos en los que se encontraba solo con sus pensamientos no podía evitar enfrentarse a la realidad.

   Le había contado a Pit-Jun que el colapso sería instantáneo, pero dudaba que fuera así. Su civilización lucharía hasta el final por mantenerse con vida, pero la batalla estaba perdida de antemano. Los sellos cederían y los gases calientes penetrarían en su mundo.

   Su civilización huiría hacia el interior del planeta, alejándose de la superficie, pero caerían los sistemas energéticos, las factorías de reciclado de elementos básicos, y perderían sus defensas, hasta que el colapso fuera total y el calor los abrasara por completo.

   Lo más probable era que murieran encerrados en alguna sala, cociéndose lentamente, más que de forma instantánea por la entrada de los gases ardientes. La muerte que les esperaba era realmente terrible, pero no les quedaba más remedio que asumirlo.

   Salió hacia el laboratorio, a ver a Ina-Kim. Cuando llegó, le esperaba sonriente, algo que agradeció. Necesitaba un poco de aire fresco en su vida, y aquella joven transmitía alegría, a pesar de lo grave de la situación. Además, la encontraba muy atractiva.

   -          ¿Qué tal estás esta mañana? ¿Vienes con la suficiente energía para trabajar conmigo?

   -          Lo intentaré. He pedido el cálculo de la trayectoria del cometa. El camino a seguir no es necesario que sea tan preciso, ya que no hay ninguna estrella en el camino entre nuestro planeta y el elegido. Una vez el cometa salga de la influencia de la gravedad de nuestra estrella, viajará hacia el sistema solar elegido sin mayor contratiempo.

   -          Pero hay que realizar el lanzamiento en el momento exacto y con la dirección y velocidad adecuada.

   -          Sí, pero tenemos que conseguir que la masa del cometa sea un factor irrelevante. Lo lanzaremos con una cubierta aislante que deberemos eliminar cuando esté lo suficientemente alejado de la estrella y su calor no le afecte. Luego viajará como una bola helada durante millones de años hasta su destino final.

   -          ¿Y si se desintegra y el planeta no atraviesa la estela?

   -          El cometa entrará en una órbita coplanar con la de los planetas del sistema solar elegido. He calculado la masa para que la mayor parte del cometa se evapore a la distancia del planeta elegido, por lo que dejará una estela que tarde o temprano atravesará, sembrándose de las esporas del virus creado

   -          En realidad, no sólo he creado un único virus – la voz de Mel-Can sonó detrás de ellos – He creado varios tipos. Si no encontráramos el genoma deseado, el virus permanecería latente en otros bípedos, sin efectos reseñables, hasta que la evolución cree la especie adecuada, compatible con nuestro genoma.

   -          ¿Y si aparecen otros especímenes no compatibles que pudieran competir con el elegido?

   -          El virus actuaría como una enfermedad mortal, diezmando la población y dejando graves secuelas a los supervivientes. Debemos asegurarnos la supervivencia de nuestra especie.

   La charla continuó varios minutos más, centrándose en los detalles de la espora que protegería a los virus dentro del cometa, cuyo objetivo era asegurar que éstos llegaran intactos y activos en número suficiente como para lograr sus objetivos.

   Las esporas deberían mantener los virus indemnes dentro del hielo, pero desaparecer y liberarlos al entrar en contacto con la atmósfera del planeta. Los virus no debían desactivarse ni destruirse en contacto con esa atmósfera oxidante.

   Todo esto lo había tenido en cuenta el biólogo a la hora de desarrollar el virus y sus esporas, y había conseguido unas cepas que estaban creciendo en el laboratorio, antes de ser encapsuladas, algo que se haría cuando se construyera el cometa.

   Pen-Un todavía tenía que resolver el problema de cómo sacar el cometa de la influencia de su estrella sin fundirse, algo que podría dar al traste con sus expectativas. Cuando el biólogo se despidió y se quedó a solas otra vez con Ina-Kim discutieron sobre la posibilidad de utilizar una capa protectora de aminoácidos pesados.

   Ina-Kim sugirió esta capa ya que, aunque la superficie más expuesta de aminoácidos se carbonizara, quedaría una pequeña capa de aminoácidos entre la capa endurecida y el hielo. Cuando la temperatura descendiera al alejarse de la estrella incandescente, la superficie carbonizada se resquebrajaría y desprendería, y la capa de aminoácidos restante desaparecería volatilizada durante el viaje hasta el sistema solar elegido.

   Ya tenían prácticamente todo el sistema diseñado. En breve comenzaría a crearse el cráter que albergaría el cometa. Se realizaría en uno de los polos del planeta, ya que era más sencillo el lanzamiento desde ahí. Deberían por tanto trasladarse hasta ese punto, para supervisar su construcción.

   Aquello era algo que le fastidiaba a Pen-Un ya que suponía dejar sola a Pit-Jun, y ésta estaba cayendo en una profunda depresión por la revelación del apocalíptico fin del mundo próximo. Sin embargo, era necesario hacerlo, ya que no había otra zona del planeta más adecuada para realizar el lanzamiento.

   





   







   Capítulo 11

   La despedida de Pit-Jun fue muy dolorosa. Ella tenía miedo, temía que el fin del mundo ocurriera antes de que su pareja y amigo volviera de construir el cometa. Le aterraba la idea de morir sola. Por muy instantáneo que fuera, se imaginaba que le daría tiempo a abrazarse a él y desaparecer juntos.

   También a Pen-Un empezaba a pesarle el encargo. Hubiera deseado pasar estos últimos momentos de su existencia, de la civilización, tranquilo, relajándose y disfrutando de la vida. Era una paradoja. De no haber aceptado el encargo, habría permanecido ignorante a su cercano final. Pero al haberlo hecho, le había sido revelado el terrible secreto y, además, el escaso tiempo que le quedaba, lo tenía ocupado y en parte alejado de sus amigos y seres queridos, fuera de su entorno.

   Lo único que le consoló es que hizo el largo viaje hasta el polo del planeta donde se llevarían a cabo las obras con Ina-Kim. Ella, a pesar de su fin cercano, se mantenía alegre. En el mismo transporte se trasladaba gran parte del material que iban a utilizar.

   Lo primero que construirían sería el cráter en el que se alojaría el cometa. Era un hueco inmenso en el subsuelo del planeta. Mantendrían la superficie intacta, haciendo el agujero soterrado, con el objetivo de protegerse del calor exterior. Sólo al final, cuando el cometa estuviera construido y listo para ser lanzado, eliminarían la superficie sobrante.

   Durante el viaje charlaron de temas banales. Ina-Kim nunca había probado la maternidad, y como Pen-Un había fecundado tres veces a lo largo de su vida, le explicó cómo era esa experiencia.

   -          Es horrible, pero a la vez muy satisfactorio. Hay tres periodos muy diferenciados. El primero es cuando estás planeándolo y practicándolo. Te aseguro que es el momento más placentero.

   -          Ya me imagino. Será todo un placer, jaja.

   -          El segundo período es la gestación. Sin ánimo de ofender, es un tiempo en el que sobramos, pero a la vez somos imprescindibles. Aún se puede mantener vida normal, con las limitaciones de los cambios hormonales que sufrís y nos hacéis sufrir durante ese tiempo.

   -          ¿Tan horribles nos ponemos?

   -          Buscamos cualquier excusa para dejaros solas, jaja.

   -          No será para tanto.

   -          Lo es, pero a la vez es muy satisfactorio. Es un verdadero placer acariciar un vientre y sentir una vida dentro, moviéndose, palpitando.

   -          ¿Y la lactancia? ¿Cómo es cuidar a un recién nacido?

   -          Visto desde la perspectiva del tiempo, es horrible. Es un pequeño monstruo peludo ultradependiente que sólo quiere ser amamantado y que le prestes toda tu atención. Una tortura terrible, ya que durante el tiempo que dura, hasta que pasa a crianza, apenas duermes y el llanto se te mete en la cabeza.

   -          ¿Y por qué repetiste tres veces?

   -          Porque durante el tiempo en el que lo vives, es maravilloso. Coger en brazos a un ser tan pequeño, tan débil, tan frágil, y protegerlo, abrazarlo, sabiendo que es tuyo, es algo impagable.

   -          ¿Duele mucho entregarlo a crianza?

   -          Sí, porque es lo único en este mundo que sientes como verdaderamente tuyo. Cuando procreas es cuando realmente comprendes el sentido de la propiedad que tantos problemas trajo a nuestros antepasados.

   Ina-Kim hubiera querido ser madre. Era joven, podía hacerlo, pero sabía que era absurdo traer un ser a este mundo moribundo, para que falleciera de forma terrible siendo tan sólo un niño pequeño, que no comprendía qué estaba pasando.

   Pero, por otro lado, era una joven que había probado ya el placer de la procreación, pero poniendo los medios necesarios para no quedarse embarazada. Esas prácticas no estaban bien vistas en su civilización, pero tampoco estaban prohibidas, y los jóvenes las llevaban a cabo a escondidas durante su época de estudiantes.

   Ina-Kim le confesó que durante sus últimos años de estudiante había experimentado con profusión con otros compañeros. Sonriendo le dejó caer a Pen-Un que sería muy interesante relajarse en los momentos de descanso que les permitiera el trabajo que iban a llevar a cabo.

   Pen-Un sonrió. Le gustaba aquella joven, y era posible que aceptara su propuesta. No le vendría mal disfrutar del placer y más en aquellos momentos de tensión. Con Pit-Jun no buscaba placer ya que su relación, aunque lo suficientemente íntima como para vivir juntos, estaba basada más en la amistad que en la atracción física.

   Mientras imaginaba esa posibilidad, la joven le contó sus años de estudios, los diferentes tutores que había tenido a lo largo de ese periodo. Algunos eran muy buenos, otros más mediocres. Le hubiera gustado al final de su carrera haber ejercido de profesora, pero desgraciadamente, no llegaría a esa edad.

   A Pen-Un le llamaba la atención la actitud de la joven, que había asumido su final con total y absoluta normalidad. Él empezaba a sufrir la angustia de sentir que llegaba su hora. Y aunque intentaba alejar de su mente esos pensamientos, le empezaban a acosar de forma cada vez más insistente.

   





   







   Capítulo 12

   Cuando llegaron a su destino, le ofrecieron a Pen-Un la posibilidad de salir al exterior para comprobar el estado de la ardiente atmósfera que les rodeaba y también la situación de las dos lunas y la superficie de su planeta. Ya le habían avisado de que lo que se iba a encontrar no era nada agradable, pero necesitaba tomar datos de temperatura y densidad de los gases, así como la localización del límite de la corona ardiente de su estrella para determinar con exactitud la trayectoria que debería tomar el cometa.

   Los vehículos de transporte espacial basaban su funcionamiento en dos principios básicos, relacionados con la energía del bosón fundamental. Para transporte en el espacio, en el vacío, se utilizaban propulsores fotónicos, y los fotones necesarios para ello se elaboraban a partir de materia oscura, variando la energía potencial de sus bosones fundamentales.

   La energía necesaria para producir estos fotones se conseguía a partir de materia normal, que era excitada para que pasara a materia oscura, tras lo cual cedían una cantidad muy importante de energía. Como el fotón tenía una masa considerablemente más pequeña que las partículas que componían la materia, se lograban generar una cantidad considerablemente más importante de fotones con respecto a la materia que se destruía.

   La genialidad del sistema venía por el hecho de que la fuerza nuclear fuerte de los fotones era muy pequeña, e impedía que éstos se unieran para formar átomos, por lo que aprovechando la repulsión que se daba entre ellos se creaba un chorro fotónico de gran potencia que propulsaba las naves a muy altas velocidades, con muy poco gasto energético, y un gasto de materia también muy limitado.

   En situaciones donde existían fluidos, ya fueran la atmósfera o mares, se aprovechaba otro principio de funcionamiento del bosón fundamental. Las naves tenían forma lenticular, con dos captadores másicos, uno arriba y otro abajo.

   Se captaba masa del fluido en la parte superior de la nave y se convertía en materia oscura. La energía obtenida se hacía circular por un pequeño túnel cuántico hasta la parte inferior de la nave, donde se excitaba materia oscura para convertirla en materia, que sostenía la nave en el fluido.

   Debido al trasvase de materia, la que desaparecía arriba frente a la que aparecía debajo, se creaban dos corrientes contrapuestas de materia y materia oscura alrededor de la nave, que la aislaban del fluido en el que se encontraba, haciéndola moverse por él sin rozamiento, con unas aceleraciones ilimitadas, pero logrando además que las fuerzas de inercia no se sintieran dentro de ella.

   Pen-Un conocía perfectamente los principios de funcionamiento de las naves de transporte exterior ya que en su juventud había trabajado en el diseño de la última generación. Aunque en su día se especuló con la idea de crear una gran nave que sirviera para transportar a toda su civilización, o al menos a parte de ella hasta un nuevo planeta a colonizar, se desechó la idea por la imposibilidad de garantizar la vida dentro de ella durante el período tan largo de tiempo que supondría llegar a un planeta habitable.

   Pen-Un sabía pilotar ese tipo de naves, aunque hacía mucho tiempo que no lo hacía. Se montó en un equipo individual que se trasladó a una plataforma de despegue. Se activó la nave antes de dejar penetrar los gases incandescentes del exterior para evitar que la dañaran, y sólo entonces se abrió la escotilla exterior.

   Se había imaginado una lengua de fuego brillante, pero la capa de gases que le envolvió, a pesar de estar a una temperatura impresionante, estaba oscura. Sólo cuando salió al exterior consiguió ver la luminosidad que provenía del núcleo de la estrella, y los gases a su alrededor brillantes, pero por la luz reflejada en ellos.

   Dirigió la nave a gran velocidad a la corona exterior de la estrella, midiendo las temperaturas y densidades de los gases subyacentes. Los datos que iba tomando eran estremecedores. Confirmaba que su planeta iba a ser engullido en breve por la estrella. Sus dos lunas brillaban como estrellas por su superficie incandescente.

   Pen-Un intentó realizar su misión de forma aséptica, pero no pudo evitar la sensación de angustia que le producía el espectáculo que estaba contemplando, el de la agonía de su mundo, de su sistema solar.

   Los planetas más cercanos a la estrella habían desaparecido, mientras que los más alejados se consumían por la lengua de fuego. La corona de la estrella envolvía por completo a todo el sistema de planetas que llevaba asociado.

   Le daba la impresión de que su sol no tardaría en explotar convertida en una supernova. Pero eso ocurriría mucho después de que su civilización desapareciera.

   Volvió a concentrarse en su trabajo. Los cálculos le indicaban que el espesor de la capa de aminoácidos que necesitaban debía ser superior al calculado inicialmente y que por tanto la velocidad de escape del planeta tendría que ser mayor. Esto suponía un mayor gasto de las reservas de energía que disponían, pero sin llegar a ser críticas como para no mantener a su civilización viva hasta el último momento.

   Calculó la trayectoria de salida del planeta. Comprobó que una vez fuera de la corona de gases de la estrella la temperatura descendía bruscamente por lo que la capa carbonizada aislante se quebraría rápidamente y se desprendería al poco tiempo.

   Cuando tomó todos los datos, volvió al planeta y se introdujo en el pequeño cráter de lanzamiento. Inmediatamente se creó una tapa para protegerlo de los gases calientes y se expulsó el gas que había entrado en él. Tuvo que esperar un tiempo hasta que las paredes de la plataforma de lanzamiento se enfriaran lo suficiente, y sólo entonces abandonó la nave hacia zonas más seguras en el interior del planeta.

   Aunque el gasto energético de la nave era muy pequeño, por el contrario, el necesario para crear la tapa aislante en el cráter una vez realizado el aterrizaje y el de expulsión de los gases y enfriamiento de las paredes era muy alto, por lo que los viajes espaciales estaban muy limitados desde que el planeta no tenía atmósfera.

   Pen-Un decidió que realizaría un nuevo viaje justo antes del lanzamiento del cometa, ya que los movimientos de los gases de la estrella eran muy erráticos y turbulentos y no quería arriesgarse a un error que diera al traste con sus esperanzas.

   Haría un tercer viaje, junto con el cometa hasta que éste abandonara la influencia de su sol, para asegurarse que seguía el camino correcto. En caso de fallo aún estaban a tiempo de lanzar otro cometa, pero este segundo sería a riesgo de agotar los recursos del planeta.

   No podían fallar en el primer intento. Se reunió con Ina-Kim pera comentar con ella los cálculos que había realizado durante su viaje. Pero también necesitaba contarle qué había visto, sería una forma de desahogar su angustia vital.

   





   







   Capítulo 13

   Se encontraban solos. Pen-Un le contó a su compañera lo que había visto. Estaba impresionado y asustado. En ese pequeño viaje había sido consciente de su situación en toda su dimensión.

   -          Todo ahí fuera es destrucción. El calor ya es insoportable. Todo ha sido arrasado. Los planetas más cercanos a la estrella han desaparecido y los más alejados están incandescentes. Nuestras lunas brillan porque su superficie se ha fundido.

   -          Es horrible. ¿Cómo está el nuestro?

   -          Igual que el resto del sistema solar. La superficie brilla incandescente y en parte está fundida. Sólo las rocas silíceas se mantienen sólidas, pero la temperatura en el exterior ya es muy cercana a la de fusión de este tipo de materiales, y cuando se fundan…

   -          En ese momento nuestra civilización desaparecerá.

   Ina-Kim le abrazó. Fue la primera vez que la vio perder la chispa de alegría que siempre brillaba en sus ojos. En cambio, un nuevo brillo provocado por las lágrimas se asomó a su mirada cuando la dirigió a la de Pen-Un. Por primera vez confesó que estaba asustada.

   Él la abrazó muy fuerte. Necesitaba sentir su calor. Sin embargo, hubiera preferido que ella no se mostrara débil, ya que era algo a lo que ya se había acostumbrado con Pit-Jun. Pero el momento de debilidad duró poco. Ella se sintió excitada por la situación y comenzó a acariciar lascivamente al profesor.

   Éste se dejó hacer. También la deseaba. De su bolso sacó una pastilla prohibida, de las que evitaban la concepción, y él se la tragó sin rechistar, mientras se preparaba para el acto de apareamiento.

   Ella tomó la iniciativa, y pudo comprobar que tenía mucha experiencia. La dejó hacer mientras se relajaba para disfrutar de lo que vendría. Y ella no le defraudó. Lo mantuvo excitado durante mucho tiempo y sólo cuando ella lo decidió, le permitió alcanzar su orgasmo.

   Pen-Un quedó satisfecho cuando ella acabó, y la abrazó tiernamente mientras contemplaban en silencio la pantalla de la sonda cuántica que tenían en la sala donde se habían reunido. En ella se podía observar el normal devenir de un tranquilo día en la vida de los bípedos que habían seleccionado para albergar en el futuro su genoma, lo que era la base de la futura reedición de su civilización.

   Se acordó de Pit-Jun, que estaba sola, en la otra punta del planeta, esperándole. Tenía ganas de volver, de regresar a la rutina y esperar a la muerte en su entorno, sin más sobresaltos que los propios de una vida normal y anodina.

   Sin embargo, estaba ahí, perdido en uno de los polos del planeta, fuera de las zonas residenciales, donde la vida era muy difícil, sometido a estrés y siendo su única distracción esas actividades censurables con una colega. Esperaba que eso no influyera en su trabajo, ni en el de ella.

   Aquella relación era un punto más de presión a su mente. Lo que había hecho Ina-Kim le había relajado con respecto a lo que había observado en su viaje al exterior del planeta, pero la distensión había sido corta. Teniéndola abrazada le venían a su mente imágenes de la destrucción, de su muerte.

   No podía evitar imaginar el joven cuerpo de su ayudante consumiéndose en el fuego de los gases incandescentes del exterior, penetrando en sus zonas residenciales. Veía fundirse las cúpulas, goteando roca fundida sobre la gente, que huía desesperada a ninguna parte, porque no había dónde esconderse.

   Sintió las dolorosas quemaduras en su cuerpo en los momentos finales de su terrible muerte, junto con el dolor de ver consumirse delante de él a sus amigos y seres queridos, a Ina-Kim, a Pit-Jun, a sus colegas, a los científicos que le ayudaban en la creación del cometa.

   De repente despertó sobresaltado de la pesadilla. Se había quedado dormido pensando en el cercano apocalipsis. Había sido tan real. Había sentido las quemaduras en su cuerpo, el dolor que le producían las gotas de magma atravesando su carne.

   Estaba envuelto en un sudor frío. Ina-Kim dormía a su lado No la había despertado con su pesadilla. La abrazó más fuerte aún e intentó alejar de su mente los pensamientos de muerte y destrucción.

   Recordaba cuando tenía la edad de Ina-Kim. También había practicado juegos prohibidos en su juventud, pero al parecer con menos frecuencia que su joven amiga. Algunos de sus compañeros se habían dedicado durante esos años a disfrutar de la vida, pero él se había centrado en sus estudios.

   Nunca se había arrepentido de haber sacrificado su juventud en estudiar, pero sentía envidia de Ina-Kim, que había alcanzado también su cúspide profesional sin haber renunciado a disfrutar de la vida. Sin embargo, él había cumplido todas sus expectativas en su vida y desgraciadamente la existencia de su compañera sería bruscamente sesgada antes de tiempo.

   Consideraba injusto que todo acabara de golpe, que tantos y tantos jóvenes desaparecieran sin haberse podido realizar. Cientos de miles de años de civilización, borrados de un plumazo. Quizá no hubiera en todo el universo una especie tan avanzada y con tanto conocimiento como la suya, y no quedaría ni rastro de ella.

   Entonces se durmió, pero esta vez plácidamente, sin pesadillas, sin malos pensamientos, y con Ina-Kim abrazada a su lado.

   





   







   Capítulo 14

   Los trabajos de creación del cráter donde se alojaría el cometa comenzaron de inmediato. Para ello se utilizaron sistemas de bosones fundamentales que convirtieron toda la materia que ocupaba el hueco en materia oscura.

   Los equipos de excavación empleaban un mínimo de energía para activar los bosones de la materia. Una vez inicializada la reacción se mantenía por sí sola trabajando las máquinas como catalizadoras que controlaban la materia que se eliminaba.

   El único problema que se presentaba venía del hecho de que la reacción era muy energética. El eliminar materia creaba un exceso de energía que no era fácil de disipar, ya que desgraciadamente al encontrarse el planeta rodeado de una masa de gases incandescentes, resultaba imposible utilizar ningún tipo de difusor de calor.

   Una parte de la energía se confinó en una jaula electromagnética, convertida en electrones muy energéticos. A la hora de lanzar el cometa se utilizaría una catapulta fotónica, que sería la encargada de empujarlo mediante un chorro concentrado de luz hasta alcanzar la velocidad de escape necesaria para dejar atrás el planeta.

   La aceleración proporcionada debería de ser tal que permitiera alcanzar la velocidad de escape en poco tiempo, pero que a la vez no destruyera el cometa ni tampoco afectara a las cepas de virus encapsuladas. El cálculo proporcionado por Pen-Un era muy exacto, y se confinó la cantidad de energía necesaria para el lanzamiento.

   El resto, al no poderse disipar, se utilizó para crear materia refractaria alrededor de la zona de lanzamiento, con el fin de facilitar el aislamiento del cráter de confinamiento del cometa. Una vez finalizado el cráter, se pulieron sus paredes y se trabajó para poner en marcha las instalaciones necesarias para la confección del cometa.

   Durante la construcción del cráter, que fue un periodo relativamente largo, Pen-Un se vio obligado a supervisar los trabajos. Pero era una labor aburrida y monótona que, aunque no le llevaba mucho tiempo, sí que le obligaba a estar presente en el cráter por lo que no podía escaparse a casa a estar con Pit-Jun.

   El tiempo libre lo pasaba con Ina-Kim, con la que mantenía relaciones habitualmente, tanto que empezaba a sufrir los efectos secundarios de las pastillas anticonceptivas, que se manifestaban como dolores de cabeza y desórdenes digestivos.

   Por fin se finalizó la construcción del cráter y todos los elementos necesarios para iniciar la fabricación del cometa estaban a punto, por lo que se reunieron por fin los tres responsables del proyecto, Pen-Un, Ina-Kim y Mel-Can.

   -          ¿Cuál es el mejor emplazamiento para la carga de esporas?

   -          Bueno yo creo que deben ir diseminadas por el interior del cometa, pero no juntas. Yo propongo dejar una capa superficial sólo de hielo y a partir de un tercio del diámetro distribuir uniformemente las esporas dentro del agua congelada.

   -          Sí, así si se pierde parte del hielo durante el viaje, no afectaría a la carga de esporas y virus.

   -          Las cepas irán mezcladas en las esporas. En total hay más de un centenar de variantes, para cubrir todas las posibilidades. No podemos dejar nada al azar.

   -          ¿Son virus fijos o mutantes?

   -          Una vez encuentren un huésped, mutarán de manera que sea muy difícil su erradicación. Son unos virus resistentes a todos los anticuerpos conocidos. Un cuerpo infectado no podrá evitar que la enfermedad se extienda en él.

   -          ¿Podrá afectar el virus de forma no deseada a los bípedos elegidos?

   -          No, cuando se produzca la mutación que conduzca hacia miembros modificados, dentro de los cambios programados se plantea una asimilación de los virus.

   -          ¿Aguantarán las esporas el viaje?

   -          Sin duda. Hemos calculado que llegarán un 95% de los virus intactos.

   -          En un porcentaje muy alto.

   Los tres tenían ganas de empezar con las tareas de fabricación del cometa, pero un problema de logística había retrasado el tendido de las tuberías que transportarían el agua necesaria desde los depósitos de reserva.

   Como no se tenía una idea clara de cuándo llegaría el agua, se decidió que se quedarían en la zona polar sin volver a sus hogares, a la espera de que finalizaran las obras de trasvase, con la incertidumbre provocada por el desconocimiento sobre lo que ocurría realmente.

   Fue un tiempo en el que el aburrimiento se mezclaba con la ansiedad de la espera. Como Mel-Can también se encontraba en la misma tesitura, pasaba mucho tiempo con los otros dos científicos, por lo que éstos ni siquiera se podían distraer manteniendo relaciones prohibidas.

   Por fin llegó el día en el que se anunció que el agua llegaba al cráter. Fue el momento de poner en marcha la maquinaria y comenzar la fabricación del cometa. Las máquinas funcionaron a la perfección y se creó en un tiempo record todo el núcleo del cometa, a la vez que se distribuían por su interior las esporas con los virus.

   Cuando se finalizó la dispersión de esporas, Mel-Can consideró que su labor había finalizado, por lo que se acercó a despedirse de sus colegas. Se los encontró en un momento de descanso, tomando una bebida caliente, ya que la zona de trabajo era muy fría por el hielo del cometa.

   -          Bueno, colegas, he decidido marcharme a casa. Mi labor aquí ha finalizado. Pero, aunque me gustaría estar en la base hasta el final de la misión, lo he pensado mucho y creo que prefiero pasar el máximo tiempo posible con mis amigos en mi entorno.

   -          Lo comprendo, querido colega. Tengo que agradecerle su labor, ya que ha sido encomiable, un trabajo merecedor de admiración.

   -          Creo que la labor que hemos llevado a cabo es digna de nuestra civilización, tanto la biológica como lo que aún queda por llevar a cabo, algo de lo que no tengo ninguna duda que realizarán con éxito. Y es precisamente eso lo que quiero desearles, éxito en esta compleja misión, quizá la más difícil y audaz que hemos llevado a cabo jamás.

   -          Gracias de nuevo, compañero. Tenga un buen viaje, y espero que pueda disfrutar intensamente de la vida y de sus amistades durante el tiempo que nos queda.

   -          Y a vosotros, desearos que esa relación que acabáis de comenzar, os sea fructífera. Pero eso sí, si me permitís un consejo, no traigáis una criatura a este planeta, no se merece su fin.

   Pen-Un se quedó perplejo. Creía haber llevado con discreción su relación con Ina-Kim, pero al parecer no había sido así. La cara de ella también era de sorpresa. Pero el biólogo sonreía maliciosamente. Abrazó a los dos antes de despedirse. Cuando se quedaron solos, le preguntó a su amiga.

   -          ¿Cómo se ha podido enterar?

   -          No lo sé, pero me preocupa que no sea el único que lo sepa, y que esto sea público entre el resto del equipo.

   





   







   Capítulo 15

   Las últimas fases de elaboración del cometa se llevaron a cabo sin mayor contratiempo. Una vez finalizada la etapa de hielo, se procedió a revestir con una capa de aminoácidos esenciales la superficie helada. Las primeras capas se congelaron inmediatamente, por lo que fue relativamente fácil su fijación.

   Sin embargo, las siguientes debían colocarse a temperatura ambiente, para evitar que en el momento en el que entraran en contacto con los gases calientes del exterior, al encontrarse congeladas, no se creara una cubierta aislante carbonizada lo suficientemente compacta y se fuera al traste todo el trabajo.

   Y mantener la capa líquida uniforme alrededor del cometa planteaba un problema de cierta complejidad. Para solucionarlo se optó por un recubrimiento externo plástico que contendría el fluido esencial el tiempo suficiente como para que comenzara su carbonización.

   El plástico se volatizaría por la alta temperatura, pero para entonces ya se habría creado la superficie aislante de protección. Así se lograría preservar el cometa durante el tiempo suficiente como para salir de la zona caliente de los gases de la estrella.

   Una vez resueltos los últimos problemas que se habían planteado en referencia a la protección del cometa se procedió con la colocación del recubrimiento de aminoácidos final. Ya no quedaba nada más que calcular el empuje exacto, para lo cual Pen-Un volvió a realizar un vuelo de reconocimiento para ajustar las ecuaciones de salida.

   Una vez se completó todo el trabajo, se eliminó la cubierta que protegía el cometa del exterior. Los gases calientes penetraron en el cráter, carbonizando inmediatamente la capa externa de aminoácidos, que comenzó a brillar por la temperatura alcanzada.

   Se puso en marcha la catapulta fotónica y el cometa salió despedido del planeta. Pen-Un realizó su último viaje al exterior para comprobar que todo funcionaba correctamente. En esta ocasión le acompañó Ina-Kim. 

   Siguieron al cometa durante su trayecto por la corona de gases hasta que la abandonó. Le persiguieron durante un tiempo comprobando como al enfriarse la capa de aminoácidos perdía su brillo, y se resquebrajaba, desprendiéndose de la superficie de hielo.

   El cometa seguía el curso previsto, por lo que consideraron que ya no era necesario continuar su escolta. Pen-Un detuvo la nave, ya en el exterior de la influencia de la estrella mientras observaba cómo se alejaba y se perdía en el espacio.

   Se fijó en Ina-Kim, que miraba con ojos asustados hacia su estrella, que se había convertido en una masa informe de gases. Se podía observar el núcleo, deformado, y lo peor aún, se veía su planeta con sus dos lunas, que brillaban más que la propia estrella.

   Pen-Un la abrazó por detrás. Se dio cuenta que estaba temblando. Aunque le había contado después de su primera salida cómo estaba su sistema solar, sólo después de verlo con sus propios ojos se había dado cuenta de la terrible situación real.

   Se volvió hacia él. Sus ojos estaban llorosos, asustados. Juntó su cabeza con fuerza a su pecho, abrazándole con fuerza. Su temblor aumentó mientras sollozaba.

   -          Vámonos.

   -          ¿Quieres volver a casa?

   -          No, quiero irme de aquí, vámonos, perdámonos en el espacio. Muramos de viejos lejos aquí. La nave mantendrá el soporte vital durante el resto de nuestra vida. Vámonos.

   -          No podemos.

   -          Sí podemos. No quiero morir así. No quiero quemarme viva, no quiero morir así. Por favor, llévame lejos.

   Pen-Un no sabía qué hacer. La propuesta era muy tentadora. Evitar a la muerte, huir. Su trabajo ya había finalizado. Ya no les necesitaban, nadie les echaría de menos. Además, en un par de años todo habría acabado.

   Pero estaba Pit-Jun. La quería, no podía fallarla. No se lo perdonaría. Si bien era cierto que ver lo que estaba ocurriendo asustaba e impresionaba, necesitaba volver, necesitaba acabar a la vez que finalizaba su civilización.

   Era su última oportunidad. Si volvían, ya no sería posible escapar. Si no volvían, se quedarían solos. Era una difícil decisión. Ina-Kim y la vida. Su planeta y la muerte.

   Su joven compañera levantó los ojos y entonces lo vio claro. Él ya era mayor. Sin embargo, ella era joven. No pasaría tanto tiempo hasta que se quedara sola, y sentirse sola en la inmensidad del universo sería una tortura mayor que la muerte.

   Se sentó a los mandos de la nave y la dirigió hacia su planeta. Ina-Kim se sentó en silencio, con las manos entre la cabeza. El ser consciente de su cercano final la había conseguido abatir.

   Al aterrizar rubricaron su fatal decisión. Se despidieron, y cada uno volvió por su cuenta a su hogar. Fue una separación muy dolorosa. Pen-Un no creía posible el volverla a ver. Y fue entonces cuando sintió que la quería.

   





   







   Capítulo 16

   Pit-Jun explicaba a sus alumnos el funcionamiento del matriarcado en su civilización. En concreto el origen del sobrenombre de los habitantes del planeta. Lo heredaban del nombre de la madre. Así pues, ella, que había tenido tres hijos a lo largo de su vida, a todos les había dado el sobrenombre de Jun.

   -          Esta tradición se debe a un convenio científico desde la primera era Cen. Cuando se produce la fecundación de un óvulo femenino, los cromosomas masculinos y femeninos se mezclan, pero hay una parte de la herencia que sólo la da la mujer.

   -          ¿A qué se refiere?

   -          A que hay una serie de cromosomas que no se mezclan con los masculinos. Así pues, en nuestra especie, la mayor parte de la herencia es debida al padre o a la madre, excepto una parte muy pequeña, que es inmutable, y esta parte procede siempre del óvulo.

   -          ¿Por eso se hereda el apellido?

   -          Sí, a partir de un hecho científico se creó el convenio del apellido. Es una manera de agradecer al género femenino su aportación. Al final de la primera era Cen, cuando se decidió dar por finalizado el concepto de familia, se creó este convenio de apellidos.

   -          ¿Tan perniciosa era la familia?

   -          La familia traía consigo un deseo de propiedad muy intenso. Los padres luchaban por dar a sus hijos una herencia. Al final de la primera era Cen hubo revueltas debido a que la riqueza se había acumulado en muy pocas familias.

   -          No lo entiendo, ¿Por qué?

   -          Porque la riqueza comprendía todos los medios de producción. Y cuando se automatizaron por completo todos esos procesos, se dio una gran paradoja.

   Pit-Jun comenzó a explicar la paradoja de la supereficiencia. Su civilización se valía de robots para fabricar todos los productos que necesitaba. Los métodos de fabricación eran muy eficientes, pero al estar en manos de unas pocas familias y que nadie trabajaba ni poseía un sueldo, nadie los podía comprar.

   -          En realidad, a este punto se llegó poco a poco, pero de forma inexorable. En la sociedad cada vez había más habitantes sin ingresos, porque cada vez había menos trabajo por un lado, y la posesión de los sistemas de producción estaba controlada por menos familias.

   -          Siempre habla de familias en vez de personas.

   -          Sí, porque eran riquezas que se heredaban y se concentraban, no en individuos, sino en familias.

   Continuó explicando que el estado se veía obligado a dar una renta a sus habitantes sin posibilidad de trabajo, y que esa renta provenía de impuestos cobrados a las grandes familias, las únicas que tenían ingresos, y que una vez gastada revertía a esas familias.

   Una revuelta social acabó con el poder de esas familias y los medios de producción pasaron al estado, pero la corrupción hacía que los funcionarios y políticos en la parte más alta del escalafón se enriquecieran ilícitamente.

   Una segunda revolución optó por eliminar el concepto de familia. Poco a poco las parejas comenzaron a ser más inestables, uniéndose únicamente para la procreación. 

   -          A inicios de la segunda era Cen ya se estableció que, tras el periodo de lactancia, los niños pasarían a una etapa de crianza, a manos del estado. En guarderías y colegios se les proporciona a los niños su educación básica. Después pasan al sistema educativo superior, rotando por las casas de voluntarios como yo que les proporcionan una enseñanza más especializada.

   Generalmente un hijo separado de sus padres no volvía a reencontrarse con ellos, y cuando eso ocurría, aunque era motivo de alegría, no tenía más trascendencia que la mera anécdota de la coincidencia.

   Después de su educación básica, los jóvenes tenían plena libertad para elegir su futuro. Algunos optaban por una renta básica y vivir de ella y de lo que la sociedad les ofrecía. Otros optaban por estudiar y completar su formación.

   Al finalizar sus estudios podían aplicar sus conocimientos, ya fueran de ciencias, o de las artes, y recibían una remuneración extra por ello. Desarrollaban su carrera y podían llegar a acumular una renta muy alta, con riquezas que disfrutaban en vida.

   -          Pero todo lo que creas al final de tu vida, sólo tiene un heredero, la sociedad, que es la que se beneficia de lo que crean los individuos que la componen.

   -          Como madre, ¿cómo sintió el perder un hijo al darlo a crianza?

   -          Cuando eres madre eres consciente de lo que significa la familia, y comprendes el sentimiento de posesión. Pero también te das cuenta de lo peligroso que es ese instinto.

   De repente los alumnos callaron y giraron sus cabezas hacia la puerta. Alguien acababa de entrar. Pit-Jun corrió hacia él y le abrazó. Era su amigo y pareja, Pen-Un. Había vuelto al fin.

   





   







   Capítulo 17

   Habían pasado dos años y medio desde el envío del cometa al espacio exterior cuando los sellos comenzaron a ceder. La civilización se fue retirando hacia zonas cada vez más profundas, pero todo tenía un límite, ya que el interior del planeta también estaba caliente.

   Se alejó toda esperanza de poder escapar al exterior, ya que la superficie se había fundido. La vida se había vuelto incómoda. El calor limitaba mucho las comodidades de los habitantes de su planeta. Cada vez era más complicado controlar la biosfera artificial en la que vivían.

   El agua también escaseaba, y muchas materias primas estaban restringidas. Los mayores esfuerzos se centraban en mantener la vida a cualquier precio, hasta el inexorable final. Y ese día por fin llegó.

   El caos se apoderó de la sociedad en aquellas últimas horas, mientras la temperatura subía hasta hacerse insoportable. Un ruido terrible producido por el crujir de las estructuras soporte de las grutas donde se alojaban contribuía a crear un escenario dantesco.

   Potentes terremotos sacudían el suelo, provocando la caída de techumbres e instalaciones sobre la gente. Un parte muy importante de las víctimas se produjo por esos derrumbes.

   Los gritos de la gente se mezclaban con el del colapso del esqueleto estructural de las cúpulas donde se había refugiado la civilización. La muerte y la destrucción no estaba siendo inmediata, sino que el dolor y el sufrimiento la estaban convirtiendo en una larga agonía.

   Pen-Un abrazaba a Pit-Jun, que lloraba y temblaba de miedo. En un momento dado, ella se separó y salió corriendo de la vivienda. Pen-Un fue tras ella, pero sólo pudo verla morir aplastada de una viga desprendida desde la cúpula.

   Abrazó su cadáver, y sintió su final cercado. Se dio cuenta por fin por qué su amiga era individualista. Su civilización había acabado con el odio, con la envidia, con el sentido de la posesión, había acabado con las emociones y gracias a ello habían vivido muchos años de prosperidad.

   Pero aquello había supuesto un sacrificio, ya que también se eliminaron el amor y el deseo. Estos sentimientos, como el resto, formaban parte de sus instintos más íntimos. La educación, la separación de los padres desde pequeños, la eliminación de la familia, había reprimido esas emociones.

   Pen-Un había negado siempre a Pit-Jun su individualismo, considerándolo un capricho de su amiga, por lo que nunca la había dado demasiada credibilidad a su ideología, pero ahora la comprendía. Porque había amado a Pit-Jun, y había deseado a Ina-Kim.

   Ahora comprendía los sentimientos. Había amado, había deseado, y ahora tenía miedo y sentía rabia de no haber disfrutado de sus instintos, de que su sociedad hubiera perdido esa capacidad emocional.

   De la techumbre empezaron a caer gotas de lava fundida sobre la gente. Intentó arrastrar el cadáver de su amiga hacia el interior de la vivienda, pero no pudo, ya que se encontraba atrapado entre los escombros.

   Un chorro de lava cayó cerca de él salpicándole y quemándole una pierna. El dolor le devolvió a la realidad y se refugió de aquella lluvia mortal. Desde ahí observó a la destrucción de todo lo conocido. No había escapatoria.

   De repente un crujido ensordecedor acompañado de un fuerte temblor que lo arrojó al suelo puso el punto final a su civilización. Los últimos sellos cedieron y una nube ardiente de gases incandescentes lo arrasó todo. Los últimos reductos desaparecieron y el planeta se convirtió en una esfera incandescente de lava fundida que se diluyó en los restos de su estrella, que lo engulló, junto con sus satélites.

   Sólo quedaba una esperanza, y ésta viajaba helada en forma de carga genérica dentro de un cometa hacia un planeta desconocido, donde volver a empezar, desde cero. 

   





   







    

    

    

    

    

    

    

   Segunda parte

   Una historia de la guerra fría

   





   







   Capítulo 18

   El coronel George Taylor conducía rápidamente su Ford Mustang del 67 por la carretera estatal 70 en las proximidades de Alamogordo, en Nuevo México. Iba adelantando a los camiones y coches sin respetar los límites de velocidad. Hacía apenas dos años que había estrenado el coche y le gustaba disfrutar al límite de los más de 300 caballos que le proporcionaba su motor.

   Antes de llegar a la ciudad se salió de la carretera principal tomando una pista asfaltada hasta una zona militar. Al llegar a la valla que la cercaba, un policía le pidió la documentación, y cuando comprobó de quién se trataba, le dejó pasar.

   La base militar mantenía a los curiosos alejados debido a que en sus cercanías se había realizado la primera prueba nuclear de la historia. El miedo a la radiación provocaba que nadie se acercara a ese lugar maldito.

   Allí se estaba construyendo un nuevo cohete espacial, en el que se iban a ensayar nuevos motores. Todo ello era llevado con el máximo secreto. Se trataba de un proyecto militar con fines civiles.

   El coronel Taylor llegó al edificio central de la base, aparcando en la puerta. Llegaba tarde a la reunión con el equipo de trabajo. Le iban a presentar a los compañeros que habían seleccionado en el fantástico viaje que iban a realizar.

   Entró en la sala disculpándose por su retraso. Tenía un buen motivo, uno de 25 años que le había entretenido hasta altas horas de la madrugada, pero esa excusa se la reservaba para él mismo.

   -          Coronel Taylor, le quiero presentar a los tenientes Landon y Dodge y a la doctora Steward, también teniente del ejército de los Estados Unidos, que será la piloto de la misión.

   -          Señores, doctora.

   -          El teniente Landon será el encargado científico mientras que el teniente Dodge ayudará en el componente militar y de seguridad. La doctora Steward ha colaborado en el diseño de la nave en la que viajarán y será la encargada de los mandos de la nave.

   -          ¿En qué consiste la misión, doctor Manson?

   -          Bien. Hasta ahora tan sólo la doctora conoce el fundamento de la misión, ya que ha trabajado en su diseño. Hemos proyectado y estamos construyendo una nave que viajará a velocidades cercanas a la de la luz en el vacío. Para ello se utilizará un nuevo tipo de impulsor atómico que una vez en el espacio exterior acelerará la nave hasta alcanzar su velocidad de crucero.

   -          ¿Y a dónde iremos?

   -          Es un viaje sin retorno. Permanecerán en estado de hibernación durante 18 meses. Es necesario este estado ya que no hay otra forma de que soporten las aceleraciones a las que serán sometidos. Durante esos 18 meses habrán viajado en el tiempo, según hemos calculado por las fórmulas de Einstein, unos 2000 años.

   -          O sea, viajaremos al futuro.

   -          Sí, el objetivo es un planeta recientemente descubierto en órbita de una estrella en la constelación de Orión, a unos 320 años luz de la tierra.

   El coronel Taylor se quedó sorprendido de la naturaleza de la empresa. Cuando seis meses antes se presentó voluntario a una misión, junto con otros cientos de militares, de la que no se conocía nada, y para la que se pedía que no existiera ningún vínculo sentimental o familiar, no se esperaba que fuera eso.

   Por la cara que pusieron sus compañeros éstos también se habían quedado desconcertados. El único miembro de la tripulación mujer y que conocía de antemano la naturaleza de la empresa era la piloto Steward, que sonreía satisfecha mientras se presentaban los detalles del cometido que iban a llevar a cabo.

   En cambio, Taylor, Landon y Dodge habían tenido que pasar una criba muy dura y exigente para llegar hasta donde estaban. A partir de ese momento se les anunció que no volverían a salir de la base, salvo en el momento en el que serían lanzados al espacio en la astronave.

   En la reunión les facilitaron más datos referentes al entrenamiento al que iban a ser sometidos durante los siguientes meses. Sufrirían aislamiento y sesiones de hibernación, durante las cuales se comprobaría su respuesta a aceleraciones extremas.

   -          Señores, hace apenas unos meses que la misión Apolo ha alcanzado la luna, y todo el planeta se asombra por nuestra tecnología, y eso desvió la atención sobre este proyecto. Esto abre un mundo de posibilidades inmenso. Van ustedes a hacer historia.

   El responsable del proyecto se retiró, junto con la piloto Steward. Los tres militares se quedaron solos. Por rango militar, el coronel Taylor sería el encargado de la misión. Los tenientes se presentaron, explicándole de dónde venían.

   El teniente Landon aparte de su corta carrera militar, tenía un doctorado en física por Stanford. El que alguien con un curriculum tan impresionante hubiera acabado en el ejército se explicaba por la guerra de Vietnam. El teniente se había mostrado contrario a la intervención directa de su país en Asia, pero se consideraba un ferviente anticomunista.

   Fue cuando estaba finalizando el doctorado cuando Estados Unidos entró en abiertamente en guerra y las protestas de la mayoría de sus compañeros le parecieron antiamericanas, y fue entonces cuando decidió emprender su carrera militar.

   Cuando se le solicitó acceder como voluntario a una misión de la que no se ofrecía ninguna pista, pensó que se trataba de algo relacionado con el conflicto asiático. Lo que no se esperaba era que viajaría al futuro.

   El teniente Dodge había tenido su bautismo de fuego en aquella misma guerra dos años antes. Había luchado durante un año en el país asiático, consiguiendo varias medallas al valor por acciones de guerra contra el Vietcong. Al volver a Estados Unidos había sido invitado a pasar las pruebas de acceso para la misión que había aceptado.

   Dodge, que conocía Vietnam, no creía que le volvieran a enviar allí, pero se mostraba igual de sorprendido como Landon por el carácter de la empresa que iban a llevar a cabo. Su conocimiento en tácticas de guerra le hacía indispensable para llevar a cabo las tareas de seguridad.

   El propio Taylor les contó someramente su historia, evitando entrar en detalles, ya que durante los últimos años había trabajado en misiones secretas en diversos países del mundo, a cargo de los servicios de información de su país.

   De ese momento en adelante deberían trabajar los vínculos que le unían, ya que la misión que debían llevar a cabo era lo suficientemente compleja como para que la confianza entre ellos fuera máxima. 

   





   







   Capítulo 19

   Cuando se retiró a su alojamiento se tumbó en la cama, a reflexionar sobre lo que le acababan de proponer. No había posibilidad de rechazarlo. Habían confiado en él y no podía decepcionarlos. Le habían encomendado una misión muy importante y su deber era llevarla a cabo.

   Llevaba realizando trabajos de dudosa legalidad para su gobierno desde hacía varios años. Siempre había actuado sin poner ninguna pega, sin pensar en las consecuencias de sus actos, aun a sabiendas de que eran acciones en muchos casos inmorales.

   La última de esas misiones la había llevado a cabo tan sólo tres meses antes, en un país latinoamericano. Había entrado en él ilegalmente, moviéndose con una identidad doblada, la de un ciudadano real de ese país. Su trabajo había consistido en asesinar a dos altos cargos de una empresa estatal de extracción de petróleo.

   Ejecutó su trabajo sin hacer preguntas, ya que creía inicialmente que esos dos hombres eran comunistas que pretendían la nacionalización de todas las reservas petrolíferas de la región. Eso chocaba directamente con la libertad individual, un derecho que imperaba en Estados Unidos, siendo algo que deseaba exportar al resto del mundo.

   Pero al poco de eliminar a estas dos personas, la compañía estatal de petróleo fue adquirida por una empresa norteamericana. Se dio cuenta que había matado a dos seres humanos que simplemente eran dos obstáculos para el expolio de los recursos naturales de ese país por parte de una empresa privada.

   El sistema estaba podrido. En cada misión que había llevado a cabo había intentado abstraerse de las consecuencias de sus acciones, aunque en la mayoría de las ocasiones se le mostraban claras. En la última se había sentido manipulado, un asesino a sueldo en manos de una multinacional. No había ayudado a su país, había sido utilizado para intereses privados.

   Por tanto, el poder abandonar ese mundo podrido y viajar a otro mundo, saltarse toda aquella época convulsa y decadente, era una oportunidad que había aparecido en el mejor momento de su vida. No sabía cómo sería el final de su viaje, no podía prever qué se encontraría al aterrizar en aquel ignoto planeta, pero sería uno de los encargados de llevar la civilización a otros mundos.

   Llamaron a la puerta. Era el doctor Manson. Entró sonriendo y se sentó en una butaca, cerca de la cama en la que estaba tumbado Taylor. Quería conocer de primera mano las impresiones del coronel en relación a la misión para la que había sido elegido.

   -          Pues si le soy sincero, espero esta misión con mucha ilusión. Es un reto excitante. La verdad que es dejar todo atrás. Desaparecer de este mundo para viajar a un nuevo planeta completamente desconocido.

   -          Sí, su opinión coincide con la de sus compañeros. Ambos se muestran encantados por la empresa que van a acometer. Les hemos elegido a los cuatro por su forma de ser. Ninguno de ustedes tiene una personalidad conflictiva.

   -          ¿Y la doctora Steward? Ella no ha sido elegida de la misma forma, partía con la ventaja de saber el espíritu de la misión.

   -          Sí, pero no se deje engañar por las apariencias. También ella ha sido sometida a un estudio psicológico intenso. No era la única persona del proyecto que deseaba realizar este viaje.

   -          Oh, pensaba que sí.

   -          Pues no. Hubo varios voluntarios y si se seleccionó a la doctora Steward, siendo mujer además, fue porque se consideró que era la más adecuada, la que más posibilidades de éxito proporcionaría a este extraordinario viaje.

   Aquello sorprendió gratamente a Taylor, que inicialmente había tomado a la doctora Steward como alguien que no se había ganado su puesto, lo cual a la larga podría crear problemas entre los compañeros.

   Les quedaban unos meses de duro entrenamiento durante los cuales deberían conocerse y confiar plenamente entre ellos. Deberían crear un bloque sin fisuras. La tripulación de la nave sería compuesta por pocas personas y debían estar bien avenidas.

   Cuando el doctor Manson le dejó sólo sintió hambre. Salió de su cuarto buscando algo de comer, pero se topó con un guardia en la puerta que le impidió avanzar. Aquello no le gustó, pero regresó a sus aposentos a esperar.

   A los pocos minutos le vinieron a buscar para acompañarle al comedor. Se sentaron los cuatro tripulantes juntos. Debían empezar a conocerse, a convivir.

   El comedor estaba abarrotado, lleno de trabajadores de la base. La mayoría les observaban con curiosidad. Taylor supuso que era por la novedad. Se sentía cansado. Cenó rápidamente, sin conversar demasiado con sus compañeros, y le acompañaron a su habitación. Antes de meterse a dormir, lanzó una advertencia a su vigilante.

   -          Mañana no quiero verle aquí. Soy lo suficientemente mayorcito como para saber qué debo y qué puedo hacer. Hable con su superior, y explíquele que su presencia aquí, no es necesaria.

   





   



  

    




    Capítulo 20


    A la mañana siguiente se despertó temprano. Esperó a que le vinieran a buscar para ir al desayuno. Esta vez la conversación fue más animada que en la cena de la noche anterior, se notaba que sus compañeros habían descansado.


    -Doctor Manson, ¿a qué se debe la presencia de vigilancia permanente en la puerta de nuestros aposentos?


    -Es cuestión de seguridad, algo propio de las normativas internas de la base.


    -Yo creo que mis compañeros coincidirán conmigo en que es absurda. Hemos sido elegidos para llevar a cabo una empresa sin igual en la historia de la humanidad. Todos en esta base saben en mayor o menor medida qué se está construyendo aquí.


    -Efectivamente, coincido con el coronel Taylor, doctor Manson – intervino el teniente Dodge – parece como si estuvieran vigilándonos a nosotros, y es algo incómodo.


    -Veré que puedo hacer, hablaré con el general al mando de la base.


    -Haga lo que crea oportuno, pero pase lo que pase, no aceptaré la presencia de guardias en la puerta de mi habitación.


    La conversación derivó hacia las actividades planificadas para ese día. La mañana la tenían libre, pero ya por la tarde comenzarían con el trabajo, que consistiría en una visita por las instalaciones, para familiarizarse con los elementos básicos del proyecto.


    -Quiero que conozcan de primera mano las máquinas de hibernación y los equipos en los que se someterán a las aceleraciones que soportarán también en la propia nave.


    -¿Cómo va su construcción?


    -Acaba de comenzar, pero en poco tiempo ya tendremos una réplica de la sala de control, para que comiencen a familiarizarse con ella y su manejo.


    Cuando volvieron a sus aposentos, el guarda de seguridad seguía apostado en la puerta. Taylor se cambió y comprobó la hora. No tenía nada que hacer hasta la hora de comer, por lo que salió por la puerta. El guarda de seguridad, alertado por el aviso que le había dado a su compañero el día anterior, le siguió en silencio a poca distancia.


    Salió del edificio y en el aparcamiento buscó su coche. Lo abrió y se metió dentro. El guarda no intentó detenerlo, pero se quedó fuera con expresión de no saber qué hacer.


    Taylor le invitó a entrar al coche, tampoco deseaba meterle en problemas.


    -Póngase el cinturón de seguridad, se lo recomiendo.


    Arrancó su coche, haciendo rugir los más de 300 caballos de su motor, dirigiéndose a toda velocidad hacia un camino asfaltado que al parecer rodeaba las instalaciones de la base. Entró derrapando en la primera curva. Eso le hacía soltar adrenalina.


    Cuando enfiló la recta, pisó a fondo el acelerador y sintió la aceleración en su espalda. Rápidamente el vehículo sobrepasó las 120 mph, llegando a la primera curva, de 90º. Después de una fuerte frenada, la tomó derrapando, saliendo de ella acelerando a fondo otra vez.


    La carretera se perdía en el desierto, y tampoco deseaba alejarse tanto, por lo que al llegar a un pequeño aparcamiento detuvo el coche y salió a ver el paisaje. El guardia permanecía sentado en el asiento, con las manos apoyadas en el salpicadero.


    -Si lo desea, puede volver andando a la base – le dijo sonriendo. La cara del guardia era todo un poema. Estaba completamente pálido.


    Miró a su alrededor. A lo lejos se divisaba la valla que limitaba la base. Un vehículo todoterreno avanzaba lentamente recorriéndola, ejerciendo labores de vigilancia. A lo lejos vio que otro vehículo militar transitaba también la alambrada, pero por el exterior.


    Desde donde estaban no se veía la base, ya que quedaba oculta en el fondo de una hondonada. Resultaba imposible observar desde fuera la actividad que se estaba llevando a cabo en aquellas instalaciones militares.


    Al fondo, detrás del cercado, en la lejanía, se divisaban unas colinas, pero dentro de la base había una zona semidesértica de compleja orografía. Se dio cuenta de que existía una pista para aeronaves que finalizaba en un bunker en la montaña. Se montó en el coche y conduciendo despacio se acercó hasta la pista de aterrizaje, recorriéndola hasta el final.


    Dos pesadas puertas cerraban el acceso al túnel. Apareció un jeep con dos militares que se acercaron rápidamente. Cuando vieron el rango de Taylor saludaron, pero le informaron que no podía estar ahí.


    -¿Qué hay ahí adentro?


    -No le podemos dar esa información coronel. Obedecemos órdenes directamente del general a cargo de la base.


    -De acuerdo. Me gustaría entrar.


    -No es posible, señor.


    Taylor estuvo tentado en forzar la situación, pero se lo pensó mejor. Volvió a su coche y regresó a toda velocidad hacia la base. En la recta de la pista pudo alcanzar la velocidad máxima del vehículo, algo que por lo que pudo comprobar no le hizo ninguna gracia a su acompañante.


    Llegó a la base a la hora de comer. Fue directamente al despacho del general, pero los guardias que custodiaban la puerta no le dejaron entrar. Pidió audiencia con el responsable militar, y tomaron nota de su solicitud.


    Quería respuestas, quería saber exactamente qué había en esa base, no quería secretos. Y así se lo hizo saber también al doctor Manson durante la comida. Éste tomó nota de los requerimientos del coronel y le prometió una próxima reunión con el general.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 21


    Después de comer les esperaba un pequeño microbús que les trasladó a unos hangares en la parte trasera de la base. El recinto estaba muy vigilado. Sólo dentro de él se bajaron del transporte. Pudieron comprobar que el interior del hangar estaba dividido en diferentes zonas separadas y aisladas entre sí.


    Les esperaban dos personas que vestían batas blancas, así como dos militares armados. Los condujeron a una puerta tras la cual se encontraron un laboratorio con cuatro pequeñas cámaras. El doctor Manson presentó a las dos personas que les habían acompañado. Se trataba de los ingenieros responsables de la hibernación.


    -Señores, doctora, estas son las cámaras en las que pasarán los 18 meses que durará el viaje. Durante su entrenamiento pasarán varias pruebas en las que les dormiremos y despertaremos, tanto para comprobar su correcto funcionamiento como para acostumbrar y entrenar a su cuerpo al estado de hibernación.


    -¿Qué ocurriría en caso de que alguno de nosotros no superara las pruebas?


    Los dos ingenieros que les habían acompañado se miraron entre sí, sin hablar. Una voz femenina detrás de ellos se encargó de responder.


    -La planificación del entrenamiento es tal que no existe el riesgo de que ninguno de ustedes tenga problemas para superarlo. Hay un peligro mayor en la preparación para el despegue.


    -Permítanme presentarle a la doctora Smith, encargada del sistema de hibernación. Tiene dos doctorados completamente distintos, pero que en este caso son muy necesarios, en física y en medicina.


    La doctora les explicó brevemente el funcionamiento del sistema. La persona se tumbaba y relajaba en la pequeña cama que había en su interior. Cuando el ordenador detectaba que se había dormido, en la primera fase del sueño, la más profunda, le inducía un coma y provocaba un descenso térmico del cuerpo.


    Una vez controladas las funciones del cuerpo por parte de la computadora, mantenía el cuerpo dormido durante el tiempo necesario. Además, por medio de microelectrodos se ejercitaban los músculos del cuerpo para mantenerlos en forma, y evitar problemas al despertarse.


    De esa manera se conseguiría que soportaran las aceleraciones a las que se vería sometida la nave hasta alcanzar la velocidad de crucero, cercana a la de la luz. También aquella era la única manera de no tener problemas al desacelerar. Además, haría el largo viaje, de 18 meses de duración, más llevadero.


    En pocos días comenzarían los entrenamientos y pruebas de hibernación. Se despidieron del equipo con el que trabajarían y se trasladaron a otra zona del hangar. Allí se reproducían los mandos de control de la nave. En este caso, el equipo de trabajo se componía de tres hombres, los doctores Newman, Johnson y Pitt, estando éste último al mando.


    -Es importante que se familiaricen no sólo con los mandos de control sino también con el funcionamiento del ordenador que gestionará todos los sistemas.


    -Pero ninguno de nosotros se encargará de la navegación, está todo automatizado.


    -Sí, pero es importante que conozcan todos los entresijos del sistema, para que puedan solventar cualquier problema que pudiera surgir durante el trayecto.


    Al fondo del hangar, separado completamente de las dos zonas anteriores, se encontraban las instalaciones encargadas del entrenamiento para el despegue. Se componía de un sistema de aceleración, consistente en un brazo giratorio con una cámara donde les harían girar a gran velocidad.


    La velocidad angular los sometería a una gran aceleración, similar a la que sufrirían durante el despegue. Aquellas pruebas eran las que más temían los futuros astronautas, por lo duras y estresantes que resultaban.


    A su lado, una gran piscina les serviría para entrenarse en las tareas normales de la nave, pero en condiciones de gravedad limitada, como las que tendrían durante el viaje.


    Les explicaron que en aquella piscina realizarían labores relacionadas tanto con el normal funcionamiento como de mantenimiento de la nave. Trabajarían con trajes especiales, y su entrenamiento iría más encaminado hacia resolver problemas incluso en el exterior de la nave.


    Tras visitar todo el hangar, los trasladaron al edificio central otra vez, donde mantuvieron una reunión en la que les explicaron el funcionamiento del motor de protones. Se trataba de un novedoso sistema desarrollado por la NASA. Un pequeño reactor de fusión que se alimentaba de deuteriuro de litio 6, provocaría la emisión de protones muy energéticos, que proporcionarían un empuje tan potente que rápidamente alcanzarían una velocidad cercana a la luz.


    -¿Cómo será posible disponer de energía para el correcto funcionamiento de la nave durante los 2000 años que durará el viaje?


    El teniente Dodge había formulado la pregunta, que el propio doctor Manson se encargaría de responder.


    -En realidad, el tiempo dentro de la nave se contraerá por la gran velocidad que alcanzarán, y mientras en el exterior el tiempo que transcurra será de 2000 años, dentro de la nave, por las fórmulas desarrolladas dentro de la teoría de la relatividad, será de tan sólo 18 meses.


    -O sea, que en realidad el viaje será para nosotros de 18 meses.


    -Sí, y por tanto tan sólo necesitan energía para ese periodo. El impulsor de protones dispone de energía de sobra, y los sistemas se alimentarán de una pequeña pila de plutonio que dispone de también de energía suficiente.


    De repente la reunión se interrumpió por la entrada de un hombre canoso, alto, fuerte. Los cuatro astronautas se quedaron mirándole. Pero éste pidió que se continuara con la reunión.


    El doctor Manson continuó con su explicación sobre el funcionamiento del motor, para posteriormente pasar a presentar unos planos generales de la nave. Taylor interrumpió la explicación.


    -Perdone, doctor Manson, pero tengo una duda. ¿El motor de protones será el encargado de ponernos en órbita?


    -No, el motor de protones se activará una vez estén en el espacio. Para salir se utilizarán cohetes convencionales de varias etapas, similares a los utilizados en el programa Apolo. Por eso es necesario el programa de entrenamiento de aceleraciones.


    -Y por eso también se justifica la seguridad extrema en la base. – El que hablaba era el desconocido que había entrado en la sala. – Permítanme que me presente, soy el general Trobski, encargado de seguridad de la base.


    Por fin se había presentado el responsable militar de la base. Taylor y los demás tenían mucho que preguntarle.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 22


    El general Trobski se presentó como el responsable de aquella base militar. Había estado a su cargo desde que se seleccionó para la primera prueba nuclear de la historia. Después se reconvirtió como un laboratorio de investigación militar.


    En ella se había desarrollado gran parte de la tecnología de los motores de los cohetes del programa Apolo, los famosos Saturno. Y en la base se guardaban la última generación de esos impulsores, un desarrollo especial que les proporcionaba más potencia.


    En este caso no debían llevar una pequeña cápsula al espacio, sino una pesada nave con una pila atómica y un motor protónico en su interior. Los motores se encargarían de lanzar la nave hasta las postrimerías de la órbita terrestre y sólo allí lejos del planeta activarían los motores protónicos.


    -Sabemos que hay uno o varios satélites soviéticos sobre nuestras cabezas. Durante la fase de preparación sólo les mostraremos el normal y aburrido funcionamiento de una base militar. Por eso mantenemos unas estrictas medidas de seguridad.


    -Si se nos informa de esa situación, nos podemos hacer cargo y comportarnos conforme se necesita. Sin embargo, no creo que enfocar la seguridad a vigilarnos sea lo más acertado.


    -Coronel Taylor. Debe hacerse cargo de que, si los soviéticos sospechan que en esta base se está preparando el lanzamiento de un cohete capaz de transportar una carga tan pesada, podrían tomárselo como una acción hostil.


    -Creo que el alto mando vive en una psicosis permanente. De continuar así no dudo de que la confrontación nuclear está cada vez más cercana.


    -Detecto sarcasmo en sus palabras, teniente Landon. Sin embargo, piense que estamos en la base donde se desarrollaron las primeras bombas atómicas y además en un centro de investigación nuclear de primer orden. Si yo fuera un general soviético preocupado por la seguridad de mi país, de mi familia, y me encontrara con que se está desarrollando un cohete capaz de lanzar algo mayor incluso que la nave enviada a la luna, me lo tomaría en serio.


    -¿Cómo de en serio?


    -Como para evitar el lanzamiento de una bomba nuclear gigante sobre mi territorio, y la única manera de hacerlo quizá sea mediante un ataque preventivo que borre del mapa esa base hostil.


    A Taylor le parecía exagerada la postura del general, pero no deseaba discutir por lo que le aseguró que respetaría los protocolos de seguridad, pero puso una condición para evitar conflictos entre ambos. 


    -Por mi parte, y creo que hablo en nombre de todos los miembros del equipo, podremos mantener el compromiso de seguridad bajo nuestra responsabilidad, pero por favor, retire la vigilancia sobre nuestras cabezas.


    -Usted no cree realmente que exista el peligro al que nos enfrentamos.


    -Sinceramente, no.


    -¿Se apostaría usted la vida?


    Acabada la reunión el general les pidió que le siguieran, y le siguieron a un nivel inferior, donde les esperaba un pequeño tren subterráneo. Montaron en él. Les condujo a través de un túnel iluminado por el interior de la base.


    Tras un largo recorrido llegaron a su destino. Abandonaron el tren y subieron por un montacargas hasta la planta superior. Al bajarse se encontraron de bruces con los gigantescos motores Saturno que habían elevado las naves del programa Apolo hasta la luna.


    Los cohetes estaban en posición horizontal, montados sobre unos vagones sobre raíles. El hangar estaba tallado en la roca de la montaña. Taylor supuso que se trataba de la cueva que había visitado por la mañana en su escapada en el coche.


    -Cuando se vaya a realizar el despegue, se sacarán y ensamblarán los tres cuerpos principales de los cohetes y la nave, y antes de que los satélites que flotan sobre nuestras cabezas puedan darse cuenta, proceder al lanzamiento.


    Pasaron a una nave anexa, aislada de la anterior por una gruesa pared de roca. En ella aparecían grandes depósitos, que el general explicó se trataba de los depósitos del combustible del cohete.


    -Sólo cuando el cohete haya sido montado se procederá al llenado de sus tanques de combustible. Se ha trabajado mucho en las labores de llenado de los tanques para conseguir hacerlo y con seguridad de la manera más rápida posible, en apenas unas horas.


    -¿Se ha ensayado el procedimiento?


    -Sólo se ha podido simular en los ordenadores, pero confiamos en que todo funcione a la perfección.


    Aquello intranquilizaba a Taylor, había demasiados cabos sueltos, muchas incertidumbres. En definitiva, había decenas de elementos que podían fallar en una operación tan compleja y que no se había ensayado.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 23


    Los cuatro miembros del equipo se compenetraron rápidamente. Aquello tranquilizó a Taylor, ya que después de las incertidumbres que aparecían en la misión, no deseaba que entre ellos hubiera una mala relación. El único problema aparecía con Landon, al que consideraba demasiado idealista, con un patriotismo que rozaba lo infantil.


    Las primeras pruebas consistieron en las correspondientes al sistema de hibernación. Al principio resultaba algo agobiante el meterse en la cámara y les costaba dormirse, pero una vez que lo lograban, se despertaban como si de un largo sueño se tratara.


    La primera vez al reanimarlos les comunicaron que habían estado en estado de coma inducido más de una semana. Taylor tuvo que comprobar la fecha en el calendario para creérselo. 


    -Sorprendente, ¿verdad?


    -Ha sido como un sueño reparador. Me sorprende el que a pesar de haber estado una semana dormido, no sienta nada en mi musculatura.


    -Hemos activado el sistema de microactivación muscular. Durante toda la semana se ha seguido un programa de trabajo para que sus músculos no perdieran sus funciones con pequeñas corrientes eléctricas.


    -¿Podría haber problemas de escaras?


    -No, también está pensado. Aquí, en la Tierra, que hay gravedad, el colchón está hecho de un tejido que recoge la transpiración. Durante el viaje, con gravedad cero, sus cuerpos flotarán dentro de la cámara, por lo que no existirá ese inconveniente.


    A esa sesión siguieron otras de más larga duración, de hasta un mes, tras lo cual se consideraron finalizadas con éxito. Durante ese tiempo compaginaron las pruebas con un curso para familiarizarse con la nave y sus sistemas de control. Aprendieron a programar el ordenador de a bordo y a conocer los entresijos de su funcionamiento.


    Taylor entabló una fuerte amistad con la doctora Steward. A pesar de que su pasado era completamente distinto, de agente trabajando al borde de la ley el del militar, ligado a la ciencia el de la tecnóloga, encontraron en sus diferencias muchos puntos en común.


    Algunos días, cuando tenían tiempo libre en su entrenamiento, salían con el coche a pasear. Con ella conducía de forma tranquila. Poco a poco iba enterrando su desconfianza y tras ella aparecía la tranquilidad y la pasión por la misión que iban a llevar a cabo.


    La doctora Steward había sido una de las personas encargadas del desarrollo del motor de protones, un proyecto que había nacido a la sombra de la tecnología termonuclear que se había desarrollado en los 50.


    Ella se había doctorado en fusión atómica, con un proyecto que acentuaba la emisión de protones a partir de esa reacción nuclear. Lo que en principio no había resultado interesante desde el punto de vista militar, ya que se prefería la producción de neutrones, de mayor poder destructivo, se reveló como un sistema de impulsión teórico para viajes espaciales.


    Cuando el programa Apolo alcanzó su cénit con la llegada a la luna, se planteó la posibilidad de crear un cohete impulsado por esa tecnología que pudiera alcanzar cualquier velocidad sin más límite que el teórico de la luz.


    Y fue así que entró en el programa de desarrollo de la nave, y posteriormente se decidió a presentarse voluntaria para su primer y único viaje. Al contrario que Taylor, que huía de un pasado, Steward buscaba un futuro. El resultado para ambos era el mismo, y eso les unía.


    Sin embargo, la doctora guardaba un secreto, que descubrió por casualidad un día en el que se la encontró hablando con el doctor Manson. Iba a saludarles cuando escuchó lo que hablaban, y decidió mantenerse escondido detrás de la puerta de la habitación donde se encontraban.


    -No sé por qué me ignoras, desde que ha llegado ese coronel Taylor no te separas de él.


    -Lo nuestro acabó antes de que llegaran, sabías que no teníamos futuro.


    -Porque te embarcaste en esta ridícula aventura. Podíamos haber continuado, formado una familia.


    -No, no deseo eso. Me gustabas y estuvimos juntos, y lo pasamos bien, pero mi carrera es lo primero y esta oportunidad no la podría llevar adelante estando contigo.


    -Quiero que te quedes, no puedo soportar verte con él. Sé que te unes a él porque es con quien compartirás tu futuro.


    -Con él no pasa nada, ni nunca lo pasará.


    -No me engañes, sabes que estaréis solos y que surgirá. Y no permitiré que eso pase. Haré todo lo posible para evitarlo.


    Escuchó pasos que se acercaban a la puerta, y se alejó rápidamente de allí. Escondido detrás de una columna vio salir a la doctora. Se quedó un momento en la puerta y luego se dirigió rápidamente en dirección contraria a la que se encontraba. Cuando dobló la esquina, antes de que saliera el doctor Manson, se fue definitivamente del lugar.


    Iban a comenzar las pruebas de los aceleradores y las piscinas. Estaban en un momento crítico del entrenamiento y no era el momento para que aparecieran nubarrones en el horizonte, por lo que se tomó aquella relación con preocupación.


    A pesar de todo, en ningún momento ella le contó nada, ni el doctor Manson dio la sensación de que pasara algo, manteniendo una profesionalidad intachable en su trabajo, algo que agradeció.


    Sopesó la idea de compartirlo con los otros dos miembros de la tripulación, los tenientes Manson y Dodge, pero al final decidió mantenerlo en secreto por el momento, ya lo haría público si fuera necesario y aquel problema supusiese un peligro para la misión.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 24


    Las pruebas del sistema de aceleración centrípeta, la centrifugadora como la conocían en el centro, fueron menos terribles de lo que se esperaban. La que peor lo pasó fue la doctora Steward, ya que las fuertes aceleraciones afectaron a sus cervicales, provocándole una lesión en el cuello, poco habituado al entrenamiento, al contrario que el de los tres militares.


    Tras el primer ensayo, se vio obligada a llevar un collarín durante unos días. El equipo de entrenamiento le recomendó realizar una serie de ejercicios en el gimnasio para fortalecer la musculatura de su cuello. Landon se encargó de ayudarla, y durante ese tiempo conoció más profundamente a Dodge.


    El militar había tenido problemas por su origen afroamericano al entrar en el ejército. Cuando fue destinado a Vietnam el coronel del sector donde había sido destinado le discriminaba por el color de su piel. 


    Le asignaba operaciones peligrosas, pero sin una efectividad comprobada. El tener que arriesgar la vida de los miembros de su compañía por el mero capricho de un militar racista le minaba la moral. Raro era el día que alguno de sus hombres no resultara herido, pero por suerte no tuvo baja mortal alguna en ninguna de las operaciones.


    Pero un día, en una misión de reconocimiento en un área controlada por el Vietcong, no avisaron de su posición a las fuerzas aéreas y fueron bombardeados con napalm. Su pelotón quedó rodeado por el fuego, algunos de ellos heridos con graves quemaduras.


    Organizó a los supervivientes y en brazos lograron alcanzar una zona pantanosa con los heridos. Por aquella acción recibió la cruz del mérito militar y un traslado a otra zona de guerra, con mayor libertad de acción.


    A partir de ese momento, por diversas acciones de combate recibió dos medallas más. Sus superiores habían elogiado de él su capacidad organizativa y sus dotes de mando. Cuando le ofrecieron ir a una misión secreta, no se lo pensó y aceptó la propuesta.


    Ahora que sabía de qué se trataba, superado el shock inicial, estaba contento. Tenía mucha ilusión por aquel viaje, y mucha curiosidad sobre lo que se encontrarían. Era un hombre de trato muy agradable, con mucho sentido del humor, algo que alegraba a Taylor.


    -¿Qué cree usted que nos encontraremos en ese planeta, Taylor?


    -Pues la verdad, no sé cómo será. Son dos mil años, es mucho tiempo como para prever qué habrá allí.


    -¿Cuál cree que será la raza dominante en la Tierra en ese momento?


    Aquella pregunta le incomodó a Taylor. Dodge era negro, y estaban en una época racialmente muy compleja. Esperaba que en el futuro aquellos problemas se hubieran superado.


    -Yo creo que no habrá razas dominantes.


    -Pues yo creo que predominará el café con leche con ojos rasgados – aseveró Dodge con una sonrisa en la boca – y posiblemente asexuados.


    Aquella ocurrencia hizo reír a Taylor. Aunque no lo podrían comprobar, ya que se encontrarían a cientos de años luz de distancia.


    La conversación derivó hacia sus dos compañeros, la doctora Steward y el teniente Landon.


    -La verdad que en estos momentos no me gustaría estar con ellos. El cocktail de datos científicos que deben estar intercambiándose será como para marear a más de uno.


    Dodge hacía referencia a que ambos tenían estudios técnicos superiores, y que gustaban de hablar de temas científicos que se les escapaban a los otros dos miembros del equipo. Sin embargo, cuando hablaban con ellos evitaban las conversaciones tecnológicas.


    Pero también era cierto que a veces se buscaban, para poder departir sobre asuntos más técnicos de la misión, y también sobre otros temas relacionados con el mundo de la ciencia. Podían pasarse horas charlando animosamente en un idioma que ni Taylor ni Dodge entendían, donde los números y las fórmulas matemáticas primaban sobre otros aspectos más mundanos.


    Tras unas semanas de ejercicios en el gimnasio, la doctora Steward estuvo preparada para realizar las pruebas de la centrifugadora, y esta vez las superó sin mayor problema. El propio teniente Landon se sintió orgulloso de lo que él mismo llamó su obra de ingeniería gimnástica.


    El buen humor reinaba en el grupo mientras se acercaba la fecha del lanzamiento. La construcción de la nave iba a buen paso, mientras ellos comenzaban las prácticas de la piscina.


    Estos trabajos resultaban muy estresantes, mucho más de lo esperado, ya que al principio se lo habían tomado como un juego, pero la dificultad que entrañaba moverse bajo el agua con un voluminoso traje espacial hacía que les costara sobremanera el realizar los ejercicios.


    La doctora Steward mostró una habilidad especial para realizar las pruebas, lo que le resarció de las dificultades que había tenido con la centrifugadora. Una vez realizado el entrenamiento, el equipo estaba preparado para la misión.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 25


    El general Trobski les reunió una mañana de forma urgente. Tenía que transmitirles una información de suma importancia que afectaba a la misión. Cuando entró en la sala de reuniones su semblante estaba serio. Esperó a que se hiciera el silencio antes de empezar a hablar.


    -Señores, doctora, tengo malas noticias con respecto a la misión. Los rusos han descubierto que estamos haciendo algo aquí y de la presencia de los motores Saturno aquí, y han lanzado un mensaje de alarma.


    -¿Hay un espía entre nosotros?


    -Había, ha sido neutralizado.


    Todos se imaginaron que una vez descubierto y detenido, habría sido inmediatamente ejecutado. En esos tiempos no había piedad para los traidores.


    -¿Qué tipo de mensaje han lanzado?


    -El embajador ruso se ha reunido con gente de nuestro gobierno y le ha amenazado incluso con un ataque sobre la zona si detectan movimientos extraños. Están convencidos de que el programa Apolo ha sido tan sólo una tapadera.


    -¿Y qué piensan que estamos haciendo?


    -Están convencidos de que queremos enviar un satélite al espacio cargado de armas nucleares, que acecharía desde el espacio sus bases militares y sus ciudades, y que en cualquier momento podríamos lanzar un ataque nuclear masivo.


    Aquello indicaba que el espía había visto los cohetes, pero no había llegado a conocer nada más de la misión, y que con la información transmitida eran los soviéticos los que habían sacado sus propias conclusiones. Quizá hubiera sido mejor haberle dejado enviar más información, para evitar esas sospechas infundadas.


    -Se ha detectado un submarino soviético en aguas cercanas a La Habana. Se le ha seguido, pero se ha perdido su pista cerca de Corpus Christi, próximo a la costa de Texas. El submarino tiene capacidad nuclear.


    -¿Estamos dentro de su radio de acción?


    -Sí. Y no es el único. Hemos detectado que desde el puerto de Vladivostok han partido dos submarinos más rumbo al este. Estarán situados en una zona indeterminada frente a la costa de California en pocos días.


    -Significa eso que estarían pensado en un ataque combinado desde dos ángulos diferentes hacia nuestra base – pensó Taylor en voz alta.


    -Desde tres ángulos, son tres submarinos – matizó Landon.


    -¿Se ha pensado cómo deshacer este embrollo?


    -Doctora Steward, se trata de una crisis muy grave, casi al nivel de la de los misiles de Cuba. Sin embargo, en este caso todo se está llevando en secreto. El alto mando ha decretado DEF CON 2 por la presencia de los submarinos hostiles, y se han desplegado varios buques cazasubmarinos en la zona.


    -Es un tema complejo de tratar. No podemos dejar que los sumergibles lancen sus misiles, y eso sólo lo podemos evitar hundiéndolos primero, ya que no tenemos capacidad de destruirlos una vez en el aire.


    -Deberíamos desactivar la alarma antes de que los otros dos submarinos, los que han zarpado desde la Unión Soviética, alcancen su posición.


    -¿Cómo se le ocurre hacerlo, coronel Taylor?


    -No lo sé. Pero quizá si sacamos y montamos los cohetes, presentando claramente la nave para que los satélites la fotografíen, podríamos dar a entender a los soviéticos que nuestras operaciones no son hostiles.


    -¿Por qué? ¿Cómo se convencerían?


    -La nave tiene cristales en el frontal. Verán que se trata de una nave tripulada, y que, por tanto, no montamos armas nucleares.


    -Sacar los cohetes en este momento, con un submarino situado frente a las costas de Texas, y estando a su alcance, podría provocar un ataque inmediato.


    -Es un riesgo que deberemos correr, o eso, o abortar la misión y dejar crecer la tensión con tres submarinos apuntando sus misiles hacia nosotros.


    El general se mostraba partidario de mantener los protocolos de seguridad y el proyecto en secreto, aún a riesgo de provocar la tercera guerra mundial. Era militar y llevaba toda su carrera preparándose para ese momento. Pero los miembros de la tripulación no estaban de acuerdo con esa actitud.


    La propuesta de Taylor pasaba por llevar la nave a la pista de despegue en primer lugar. Eso daría la oportunidad a los soviéticos de comprobar que no se montaban armas nucleares en ella. Posteriormente se sacarían y pondrían en posición los cohetes, de sobra conocidos por los rusos. Por último, se colocaría la nave sobre los cohetes.


    -De esta manera no quedará ninguna duda de que no hay armas nucleares y que se trata de una misión tripulada. Nos podremos reservar el derecho a mantener en secreto nuestras verdaderas intenciones.


    El general se comprometió a informar al alto mando de la propuesta del coronel. Sería una de las posibles soluciones propuestas. No quedaba mucho tiempo. Un submarino estaba en posición y en pocos días, y en un lugar desconocido, aparecerían dos submarinos más.


     


    Capítulo 26


    A pesar de estar situados en pleno desierto, y como si de una maldición se tratara, los siguientes días el cielo permaneció nublado sobre la base. Era imposible que ningún satélite pudiera observar nada sobre la pista de despegue.


    Llegaban mensajes encriptados desde Washington cada vez más preocupantes, dando a entender que las negociaciones no iban por buen camino. Los soviéticos exigían pruebas de que no se estaba realizando nada que pudiera afectar a su seguridad, pero no se deseaba destapar el secreto de la misión.


    Por fin, cuando quedaban apenas dos días para que los submarinos soviéticos alcanzaran las posiciones previstas, llegó la orden de sacar la nave al exterior. Se había aceptado el plan presentado por Taylor.


    Las predicciones meteorológicas anunciaban una mejora del tiempo, por lo que, si hubiera satélites en el aire, sería visible. Por si acaso, además se iluminó con potentes focos la zona de la nave, y aunque permaneció bajo una estricta vigilancia, se mostró sin reservas.


    La única parte que se mantuvo protegida por gruesas lonas fue la zona del motor. Aunque desde el espacio no se distinguiría, era posible que agentes rusos de campo pudieran acercarse por tierra y verlo más de cerca. De hecho, se había relajado en parte la vigilancia al otro lado de la valla para permitir el acceso de posibles espías.


    Al día siguiente se sacaron las etapas del gran motor Saturno y por medio de grandes grúas se procedió a su montaje sobre la plataforma de despegue. 


    Se izó la nave que había permanecido en el exterior hasta colocarla en la zona superior de los motores. Ese fue un momento delicado, ya que quedaban los motores protónicos al descubierto. Durante esta operación se redobló la vigilancia alrededor de la base, con el objetivo de alejar a posibles espías.


    La maniobra se realizó al amanecer. Antes de proceder a la retirada de las cubiertas que protegían los motores, se apagaron los focos, de forma que desde los satélites no pudieran ver nada durante los minutos en los que la nave fue puesta en vertical.


    Con las primeras luces del alba se levantó la nave hasta su posición encima de los cohetes. Con las tres etapas del motor Saturno montado y la nave sobre ellas, se llevó a cabo el llenado de los tanques de combustible y de oxígeno líquido, la mezcla que mandaría a la nave al espacio exterior.


    Aquella crisis había adelantado la fecha del lanzamiento de la nave, que no estaba previsto hasta la primavera siguiente. La tripulación estaba entrenada, pero con el estrés del momento, surgieron dudas, ya que quizá la preparación mental aún no se había logrado.


    Los cuatro tripulantes se reunieron en una sala. Quedaban pocas horas para la partida. Aunque durante los meses que había durado el período de preparación habían estado ocupados, y sin tiempo para pensar, en aquel momento apareció el pánico de la despedida.


    -¿Sois conscientes de que jamás volveremos a ver a nadie conocido?


    -La verdad que yo no echaré de menos a ninguna persona, sin embargo, el miedo a no volver a ver a nadie similar a mí, de nuestra civilización, me asusta.


    -¿Qué nos encontraremos al final de nuestro viaje? ¿Cómo creéis que será la civilización aquí en la tierra?


    -Yo creo que puede haber dos opciones. En 2000 años nuestra civilización puede haber avanzado hasta alcanzar cotas de desarrollo inimaginables. Se puede haber alcanzado la paz.


    -¿Y la otra opción?


    -Que nos hayamos destruido por el camino. Tenemos la capacidad nuclear suficiente como para hacer desaparecer toda la vida en el planeta, y quizá encontremos la excusa para utilizarla.


    Aquello desanimó al grupo. Era cierto de que el mundo vivía desde el fin de la segunda guerra mundial al filo del apocalipsis, y en vez de encontrar puntos en común, se llevaba mucho tiempo buscando el final. Taylor había puesto el dedo en la llaga. Tarde o temprano se encontraría una excusa para apretar el botón.


    Cuando se iban a separar, Taylor llamó a la doctora Steward. Quería hablar con ella en privado. Hacía mucho tiempo que deseaba comentarle la conversación en la que la había sorprendido con el doctor Manson.


    -Os escuché al doctor Manson y a ti hablar de una relación que manteníais. Me preocupa que aquel tema, y las amenazas del doctor, pudieran ser un problema para la misión.


    La doctora no se lo esperaba. Creía que había mantenido aquella relación en secreto, pero al parecer no había sido así.


    -¿Quién más lo sabe?


    -Nadie, no he hablado con nadie de ese tema. Pero me gustaría asegurarme de que no hay ningún problema.


    -El doctor Manson y yo fuimos amantes, pero hace ya mucho tiempo que aquel idilio acabó. Cuando decidí presentarme a este viaje, di por terminada la relación.


    -¿Y el doctor Manson?


    -No lo quiso aceptar, es más, creo que aún no lo ha superado, pero sin embargo se trata de un profesional muy competente que por nada del mundo pondría en peligro una misión de estas características.


    -¿Estás segura?


    -No tengo ninguna duda. Me ha seguido acosando, pidiéndome que dejara la misión, algo que ya era imposible, y aunque no lo acepta, su yo racional es más fuerte que el emocional.


    -Me gustaría que el teniente Landon y tú repasarais todo el protocolo y los sistemas de la nave, con el objetivo de asegurar el correcto funcionamiento de todos los equipos.


    -Eso es imposible, no hay tiempo material de hacerlo. No te preocupes, nada fallará, y menos por culpa del doctor Manson.


    Se despidieron, pero el coronel no se quedó tranquilo. Bastantes problemas había con los soviéticos como para tener que lidiar con incertidumbres dentro de la misión. Se acostó, pero no podía dormirse. Quedaban pocas horas para la partida, e iban a ser muy tensas.


    La posibilidad de un ataque nuclear antes de la partida era inminente. Pasara lo que pasara, ya no había marcha atrás. Pasadas unas horas comenzaría un viaje que duraría miles de años, a un destino completa y absolutamente desconocido.


    Pero tampoco le preocupaba no dormir esa noche… en realidad tenía 18 meses para descansar.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 27


    En las horas previas a la partida ningún miembro de la tripulación pudo descansar. El nerviosismo se había apoderado de ellos. La tensión era máxima. Les informaron de que varios buques antisubmarinos habían sido desplegados en el golfo de Texas y frente a las costas de California y México.


    Los submarinos desplegados eran de la clase Yankee, ingenios nucleares de última generación. Eran capaces de transportar 16 misiles nucleares R-27 de hasta un megatón de potencia explosiva. El alcance de estos misiles era de 2.000 Km, un alcance de sobra hasta la base, situada a unos 1.200 Km. de la posición de los sumergibles.


    El submarino estacionado en el Golfo de México estaba escoltado por otros dos de ataque de la clase Víctor. Si se decidían a atacar, nada podría detenerlos. Los Víctor destruirían en cuestión de segundos a los buques norteamericanos y podrían desencadenar el ataque sin problemas.


    Por otra parte, aunque se habían desplegado sonoboyas y equipos de escucha en el Pacífico, no se había conseguido localizar a ninguno de los dos submarinos que estaban cruzando el océano y que ya estarían, junto con su escolta, en sus puestos de ataque, y dentro del rango de ataque de sus misiles.


    Eso inquietaba a todo el personal de la base, que se sentían vulnerables. En cualquier momento podría acabar todo. Pero se siguió el protocolo predeterminado para el lanzamiento. Y cerca del mediodía todo estaba preparado.


    Los cuatro tripulantes se vistieron en una sala habilitada para ello. Durante el despegue y hasta que se alcanzara la distancia de escape, cuando se estabilizaran las condiciones ambientales dentro de la nave, tendrían que usar un traje de protección individual.


    Cuando estuvieron ya dentro de la nave, comenzó la cuenta atrás para el lanzamiento. Se había construido una sala de control similar a la que desde Cabo Cañaveral había controlado las misiones Apolo, y una parte del personal entrenado que había participado en ellas se había desplazado a Alamogordo para lograr que nada fallara durante el lanzamiento. 


    Los minutos pasaban mientras se comprobaban uno tras otro todos los sistemas y subsistemas del cohete, con el fin de evitar cualquier problema durante el despegue. Fueron dos largas horas que, a los tripulantes de la nave, embutidos en sus incómodos trajes espaciales, se les hicieron eternas.


    Según avanzaba el tiempo, se desvanecía la posibilidad de un ataque por parte de los soviéticos. Esta era una buena noticia, ya que indicaba que habían aceptado las explicaciones de su gobierno, o que las informaciones que habían obtenido desde sus satélites espía les habían convencido de que no se trataba de una misión hostil.


    Por fin llegó la hora del despegue. Los últimos segundos de la cuenta atrás fueron especialmente tensos. Al arrancar los motores, una fuerte vibración los sacudió, y su empuje los aplastó contra los asientos, sometiéndoles a unas fuerzas cercanas a las que habían sufrido en la centrifugadora.


    Con la mirada fija en el cielo, los cuatro tripulantes vieron iba pasando del azul claro inicial al negro cuando alcanzaron las capas más altas de la atmósfera. A cerca de 100 Km de altura, una altura superior a las alcanzadas en la misión Apolo, la primera fase del cohete Saturno se separó, cayendo a tierra en el mar de Cortés, frente a las costas de Baja California.


    Habían sido sometidos a aceleraciones superiores a las 4G, y durante el tiempo que se alcanzaba el máximo, la vista les se había nublado por los esfuerzos a los que habían sido sometidos.


    La segunda parte del impulso los lanzó a la nave hasta los límites de la gravedad de la tierra. Allí entró en juego la tercera y última fase, la que les alejó definitivamente de la tierra enfilando hacia el espacio infinito, para llegar dos mil años después a un planeta desconocido.


    Sólo en ese momento, con la nave estabilizada, se levantaron y pusieron en marcha los generadores de calor y presión de aire en el interior. Cuando la temperatura y la mezcla de oxígeno era la adecuada, procedieron a quitarse los trajes presurizados que habían usado en el despegue.


    Todo había funcionado a la perfección. Estaban a punto de arrancar el motor protónico. Cada uno de los miembros de la tripulación ocuparon sus puestos, y la doctora Steward, la piloto de la nave, la programó para proceder con el protocolo de lanzamiento hasta la velocidad cercana a la luz.


    Conectó con la base y recibió el informe del despegue. Todo había sido correcto, sin ningún tipo de incidencia reseñable. Le informaron de que el primer cuerpo del cohete había caído en el mar, y que los submarinos soviéticos situados en el Golfo de México habían partido rumbo este, previsiblemente hacia La Habana.


    -Ya estáis solos. No nos queda nada más que desearos buen viaje.


    -Gracias. Adiós.


    Ese adiós le sonó a definitivo.


    Fue entonces cuando ocuparon sus espacios de hibernación. Cuando se durmieran la nave comenzaría la aceleración. Todo funcionaba a la perfección. El ordenador había programado un inciso en la hibernación del coronel Taylor a los seis meses de la partida. Realizaría un chequeo de los sistemas y comprobaría si la velocidad era la correcta.


    Una vez dormidos se conectó el motor de protones y se aceleró hasta la velocidad de crucero, alejándose del sistema solar, rumbo a Orión. Se perdió el contacto definitivamente con la Tierra. 


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 28


    Después del despegue, el doctor Manson se reunió con el general Trobski en el despacho de éste último. Todo había salido bien. Ningún sistema había provocado incidente alguno, y la nave aceleraba ya para alcanzar velocidades cercanas a la luz.


    Se había podido comprobar que los submarinos soviéticos regresaban a sus bases, por lo que se había rebajado el nivel de alerta hasta DEF CON 4. El mundo había estado otra vez al borde del cataclismo nuclear, pero se había superado la crisis, sin que nadie fuera realmente consciente de lo cerca que había estado de la muerte, de la extinción.


    El general fumaba un grueso habano, y le ofreció otro al doctor Manson, que lo encendió, aspirando el humo con gusto. El aroma del puro era intenso, especial.


    -No nos teníamos que haber enemistado con Cuba, ahora tenemos que obtener estos puros de contrabando.


    -La verdad que estos comunistas saben cultivar el tabaco.


    La conversación derivó hacia los verdaderos motivos de la reunión, hacia la esencia de la misión.


    -¿No hubiera sido mejor haberles informado del verdadero destino de la nave?


    -No, resulta más tranquilizador pensar que se dirigen a un planeta desconocido que el que son conejillos de indias de un experimento, y que regresarán a la Tierra dentro de dos milenios, para ser estudiados por una civilización futura más avanzada.


    -La esencia de la misión permanecerá en secreto, y deberá mantenerse así durante dos milenios. ¿Cree usted que se logrará?


    -Quizá se pierdan los archivos de la misión por el camino. No sabemos cómo evolucionará la humanidad, pero lo más lógico es pensar que serán recibidos por nuestros descendientes, que les estarán esperando.


    -Sin embargo, se enfrentan a muchos problemas. Es previsible que las enfermedades hayan desaparecido, y ellos llevan consigo muchos gérmenes que podrían resultar muy peligrosos en el futuro.


    -Sí, pero si se siguen los protocolos, se procederá a su esterilizado cuando aterricen en la Tierra de nuevo. Sabiendo que volverán, tomarán las medidas oportunas.


    -¿Se ha fijado que muchas conversaciones que mantenían eran recurrentes sobre cómo será la humanidad dentro de dos mil años?


    -Sí, ha sido curioso, como si inconscientemente supieran que iban a regresar. Y la verdad es que sus dudas serán respondidas.


    -¿Cree que habrá algún problema entre ellos?


    -El coronel Taylor tiene mucho carácter, está de vuelta de todo, y no ha acabado de congeniar con el teniente Manson. Pero es un profesional.


    -En realidad, ha sido como enviar a un laboratorio unos ratoncitos para que los estudien. Hemos lanzado cuatro especímenes en una nave para que sean diseccionados en el futuro.


    El doctor Manson apuró el cigarro, apagándolo en el amplio cenicero del general, y abandonó la sala. Se dirigió a su habitación, y se sentó a pensar. En su conciencia pesaba algo que había hecho, y que nadie sabía, y que para cuando se descubriera, él haría ya muchos siglos que habría abandonado este mundo.


    Los celos le habían corroído, había amado tanto a la doctora Steward que cuando fue consciente de que le abandonaba, todo ese amor se había convertido en odio. No soportaba la idea de que pudiera estar en el futuro feliz en brazos de otro hombre, y no consideraba al coronel Taylor merecedor de su amor.


    Había decidido que aquella situación no podría darse, por lo que manipuló la cápsula de hibernación de la doctora. Sabía que el coronel Taylor debería despertarse de su sueño pasados seis meses, en medio del viaje de la nave hacia el futuro, para comprobar el correcto funcionamiento de todos sus sistemas.


    Pero después, pasarían un año hasta que llegaran a su destino, tiempo durante el cual los cuatro tripulantes de la nave dormirían. Había modificado la programación de la cápsula de hibernación de la doctora Steward, de manera que desconectara el suministro de oxígeno a la mujer.


    Ella moriría durante el viaje. Ella no sería de nadie. Le obsesionaba la idea de que se hubiera ido, y había decidido que fuera un viaje sin final.


    En poco más de seis meses, o mil años, según el prisma de tiempo por el que se mirara, la doctora Steward moriría. Era una muerte programada. Decidió servirse una copa de burbon para ayudar a superar el mal trago que le suponía el asesinato que iba a cometer sobre una persona que había amado, una muerte por la que nunca pagaría, un crimen perfecto.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 29


    El coronel Taylor apuró el puro que estaba fumando, mientras grababa el último informe. Comprobó las fechas tanto del interior como del exterior de la nave, que viajaba a velocidades cercanas a la luz.


    Para ellos era 14 de julio de 1972, sin embargo, en la Tierra la fecha real era el 23 de marzo de 2673. Ya nada de lo que conocían, de su mundo, existía. Por las ventanillas de la nave se veían extrañas luces fruto de la velocidad extrema a la que circulaban.


    El ordenador de a bordo le informó de que todo era correcto. Comprobó los niveles de energía, y la trayectoria de la nave. También las constantes vitales de sus compañeros de viaje.


    Se relajó unos segundos, disfrutando del aroma de su habano, antes de apagarlo y guardarlo en el bolsillo superior de su traje espacial.


    Recordaba cómo, a pesar de que le habían recomendado que dejara de fumar, había conseguido colar varios puros en la nave, como equipaje extra hacia un planeta donde no encontraría qué fumar.


    Se asomó a las cápsulas de hibernación de sus compañeros. Dormían ajenos al transcurrir del viaje.


    La cápsula de la doctora Steward estaba sobre la suya. La miró durante unos segundos. Era una mujer muy hermosa, con un pelo rubio muy claro.


    Se metió en su cápsula y se aseguró con los cinturones de seguridad. Cerró los ojos. Ya no despertaría hasta un año después, hasta 1500 años después.


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


     


     


    Tercera parte


    Una historia de amor


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 30


    Michael llegó a casa excitado. Al entrar en la sala se encontró con su mujer, que estaba dando de comer a su pequeña hija. La abrazó levantándola en el aire, a la vez que le daba un beso en la boca. Ella estaba perpleja por la situación, pero su marido sonreía feliz.


    -Martha, nos han aprobado el proyecto. Nos han adjudicado fondos para poder construir la nave e ir hasta el cometa.


    -Oh, dios, felicidades, ¡cuánto me alegro, cariño!


    -Más de mil millones de euros. Y ampliables.


    Michael era el responsable del laboratorio de satélites de la Agencia Espacial Europea. Habían preparado un ambicioso proyecto para lanzar una sonda hasta un cometa que se había descubierto recientemente. La pequeña nave era un completo laboratorio, que se posaría sobre la superficie del cometa y mandaría datos sobre lo que encontraran ahí.


    Sería lanzada desde la Guayana Francesa dentro de cuatro años por un cohete Ariane. Tenían un arduo trabajo durante ese tiempo, hasta el despegue. La sonda llegaría a su destino a los diez años del lanzamiento, a finales de 2014. Se antojaba un futuro muy lejano, ahora, recién estrenado el milenio.


    Aquel proyecto tendría una duración total de quince años, y aseguraba el trabajo de Michael y su equipo durante todo ese tiempo. Si la misión tenía éxito el prestigio ganado le auguraba un futuro profesional muy prometedor.


    Michael era el jefe del proyecto. Debería coordinar los trabajos de varios laboratorios europeos que trabajaban con la Agencia Espacial. Durante cuatro intensos años deberían poner a punto la cápsula a enviar al espacio ya que la fecha del lanzamiento era inamovible si querían asegurarse el llegar al cometa elegido.


    El objetivo seleccionado era un trozo de hielo recientemente descubierto, y que pasaría tan cerca del sol que se sublimaría por completo, esparciéndose el agua que lo componía en una amplia superficie, que además posiblemente sería atravesada por la Tierra en su órbita.


    La preparación del proyecto para su aprobación había supuesto dos duros años de trabajo. Hacía apenas una hora que le habían llamado por teléfono, mientras estaba en una conferencia, y le habían comunicado extraoficialmente la resolución del tribunal que lo había evaluado.


    Aún no sabía cuál era el presupuesto aprobado, pero suponía que sería el total presentado. Nada más colgar el teléfono volvió rápidamente a casa a comunicárselo a su mujer. Pero también tenía que informar a su equipo, por lo que salió de casa y se dirigió al laboratorio.


    Cuando llegó reunió a su equipo. No estaba todo el personal. Los que faltaban se enterarían más adelante, por llamadas y correos electrónicos. Estaba exultante, y muchos de los presentes enseguida intuyeron lo que pasaba.


    -Compañeros, tengo que anunciarles que me han llamado de la Agencia y que me han comunicado extraoficialmente que se ha considerado el proyecto. Aún no tengo datos sobre el presupuesto aprobado. Tenemos que esperar a la comunicación oficial, para ver exactamente las condiciones, pero iremos a un cometa.


    Una de las doctoras del proyecto entró en el salón de reuniones con varias botellas de champán y vasos de plástico. Los presentes se repartieron los vasos y los llenaron rápidamente del vino espumoso, comenzando los brindis de celebración.


    -Por nuestro 67P – alzó el vaso la doctora Strauss haciendo referencia al cometa al que había elegido como objetivo.


    -Por 67P – sonaron al unísono las voces del resto de los presentes.


    La alegría se había contagiado a todo el grupo, que continuó la fiesta ya fuera del laboratorio, alargándose hasta altas horas de la madrugada. Habían sido cuatro años de duro trabajo que obtenían su recompensa: quince años más de duro trabajo.


    El equipo necesitaba desahogarse, disfrutar durante unas horas de aquel triunfo. Michael llamó a casa para avisar de que llegaría tarde, pero Martha ya estaba en la cama. Miró la hora, era tarde, el tiempo se le había pasado volando.


    Siguió bebiendo hasta que se sintió algo embriagado. Cuando salió del último pub con la intención de coger un taxi a casa, la doctora Strauss salió tras él. Llevaban tiempo tonteando, un juego que Michael había seguido desde que se conocieron.


    -¿Vas para casa, Michael?


    -Si, Enma, ya es tarde. Mañana habrá que trabajar, aunque igual soy el único que aparece.


    -Compartamos el taxi.


    Pararon un taxi y le dieron la dirección de ella. La dejaría en casa y de ahí marcharía a la suya. El trayecto era largo, ya que estaban al otro lado de la ciudad. Ella llevaba una falda corta, que se encargó de levantarse un poco, sonriéndole. Y Michael puso una mano sobre su muslo subiéndola despacio.


    Ella le besó en la boca. El tonteo siguió hasta que llegaron a su casa. Le brillaban los ojos de la excitación, y le invitó a subir, pero él declinó la invitación. Aún estaba embriagado, pero lo suficientemente consciente como para saber qué no debía hacerlo.


    Cuando se bajó, le dio su dirección al conductor, que le llevó hasta su casa. Durante el trayecto fue pensando en lo que había pasado, pero no le dio más importancia de la que tenía. Sólo tonteaban, y eso no era nada malo.


    Cuando llegó, Martha estaba acostada. Entró en la habitación de la pequeña Laura. Dormía profundamente en su cuna. En breve tendría que pasarla ya a una cama. Crecía tan rápido. Se fue a su cuarto y se metió en la cama, procurando no despertar a Martha. Despacio la besó en la espalda y se dio la vuelta. 


    Empezaba un largo trabajo que duraría más de una década. Había sido un día muy intenso, de fuertes emociones. 


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 31


    Al día siguiente se despertó con dolor de cabeza. No había puesto el despertador y el sol entraba por la ventana. Martha no estaba en la cama, por lo que supuso que se había ido a trabajar, dejando a la niña con su madre. La noche anterior al parecer había bebido más de lo que pensaba.


    Miró la hora, era media mañana. Encendió su teléfono móvil, un Nokia que había adquirido apenas unas semanas antes. A los pocos segundos vibró. Tenía varias llamadas perdidas de trabajo y un mensaje de Enma. Le mandaba un beso. Borró el mensaje y se levantó.


    Una de las llamadas era de Martha. Se levantó de la cama. Se preparó un vaso de leche con café y una tostada con mantequilla y mermelada. Desde que habían tenido a Laura había dejado de hacer deporte y había cogido unos kilos. En cambio, Martha había recuperado su figura en poco tiempo.


    Mojó la tostada en la leche y se la comió. Sin embargo, sentía el estómago revuelto. Las últimas copas del día anterior aún no habían sido digeridas. No se tomó el café, ya que pensó que si lo hacía acabaría vomitando.


    Sintió un sudor frío y palpitaciones en las sienes, que le produjeron un dolor agudo. Tuvo que tumbarse en el sofá unos minutos hasta que se le pasó. Tenía resaca. Le había sentado mal la celebración del día anterior. Sonó el teléfono, era Martha.


    -Buenos días, borrachín – la voz de su esposa sonaba jocosa al otro lado del teléfono.


    -De buenos no tienen nada. Me pasé con la bebida anoche.


    -Eso te pasa por no beber nunca. Si me sacaras más a menudo, tendrías el cuerpo más acostumbrado.


    -Ya sabes lo que se dice en estas ocasiones, no volveré a beber nunca más.


    -¿Vas a ir a trabajar hoy?


    -No creo. Me da que, si me parara la policía, aún daría positivo.


    -Te iba a pedir que fueras a casa de mi madre a por Laura, ¿estás presentable?


    -Para nada, cariño. Con el amor que me profesa mi suegra, como para aparecer con este cuerpo. No me daría a la niña y llamaría a la policía para que me detuvieran.


    -Ya la cogeré yo al salir.


    -¿Tienes día liado?


    -Bastante, pero un día es un día. Disfruta de tu resaca.


    Cuando colgó se tumbó sobre el sofá y encendió la televisión. Fuera llovía y hacía viento, el tiempo estaba muy desapacible. A pesar del dolor de cabeza, intentó organizar mentalmente el trabajo de los siguientes cuatro años. Necesitaba contactar con los responsables del programa Ariane, para que le proporcionaran las características del cohete.


    Ahí estaba la clave. Las aceleraciones a las que sería sometida la cápsula durante el despegue marcarían las especificaciones claves de su diseño. También su potencia limitaría el peso y volumen máximo utilizable. Aunque habían diseñado la trayectoria teórica de la cápsula, ahora llegaba la ingeniería de detalle.


    Después de darle muchas vueltas habían decidido utilizar múltiples órbitas alrededor de la tierra para lanzarla hasta el cometa. Se trataba de un cálculo muy preciso. Cualquier variación daría al traste la misión. Por tanto, resultaba imprescindible conocer las características técnicas del cohete.


    Pero quizá se estaba adelantando. No conocía todavía el montante del presupuesto que le habían aprobado, por lo que le resultaba imposible saber con qué instrumental podría vestir la nave que lanzarían. Estaba atrapado en una incertidumbre burocrática, con una cuenta atrás en la que la fecha de lanzamiento del cohete resultaba crucial para poder alcanzar el éxito de su misión.


    Hasta el día anterior no se había preocupado más que de que le aprobaran la misión, y ahora que ya era un hecho, le agobiaba la llegada de la comunicación oficial, para poder comenzar con el diseño y fabricación de la cápsula.


    Se dio cuenta de que la ansiedad que sentía era irracional, y fruto de la resaca. Se puso la televisión para evitar pensar, cuando sonó el teléfono. Vio que era Enma. No tenía muchas ganas de hablar con ella. En realidad, no tenía ninguna gana de hablar con nadie, pero cogió la llamada.


    -Hola, cariño, ¿puedes hablar o está tu señora rondándote?


    -Estoy sólo, Enma.


    -Mejor, así podemos hablar sin tener que hacerlo en clave – se rio al otro lado del teléfono.


    -Hablamos muchas veces en el laboratorio, y nadie nos escucha.


    -¿Qué tal tu cabecita? Ayer se te iban los ojos, pero no por el deseo, sino por el alcohol.


    -Bebí demasiado y hoy tengo una resaca horrible.


    -Ya sabes, hombres de noche, muñecos de día. ¿Vendrás por el laboratorio hoy? Estamos todos esperando una orden tuya para empezar.


    -Pon el manos libres y que escuchen todos mi orden de adelante.


    -Jaja. Hoy no te veré, ¿no?


    -No, hoy me tomaré el día libre. Excúsame diciendo que estoy en Bruselas firmando papeles.


    -De acuerdo. Descansa, y ven mañana, deseo verte.


    Por la tarde a última hora llegó Martha con Laura. Ya se encontraba mejor del estómago, aunque le dolía la cabeza. Había cocinado la cena para su mujer y la niña. Mientras la hacía había empezado a sentir hambre, por lo que se preparó un sándwich de jamón y queso y puso la mesa para los tres.


    Laura no paraba de correr por la casa. Era una niña muy traviesa. Martha le había dicho que necesitaba un hermano para apaciguarse. Pero Michael no estaba convencido de repetir la experiencia de la paternidad.


    Durante el tiempo en el que estuvo embarazada se volvió muy irascible, y se mantuvo alejada de él. Eso enfrió en parte su relación, y fue entonces además cuando apareció Enma, al iniciarse los trámites para solicitar la aprobación del proyecto de envío de la sonda.


    Después le había costado volver a ella, volver a amarla, y focalizaba su relación en Laura. El daño ya estaba hecho y aunque nunca había pasado nada con Enma, no la había podido quitar de su vida. Y ahora que habían aprobado el proyecto, ya no iba a ser posible.


    Después de cenar, acostó a Laura, y le contó un cuento. Le dio un beso y la dejó en la cuna. No tardaría en dormirse. En la sala se tumbó en el sofá, y su mujer se acurrucó a su lado.


    Al acostarse, ella comenzó a besarle, pero no le apetecía. Le dio un beso en la boca y se dio la vuelta. Se durmió.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 32


    La confirmación oficial de la aprobación del proyecto llegó apenas dos semanas después de que se lo hubieran comunicado de forma oficiosa. Aunque se esperaba una resolución de varias páginas, en realidad era muy corta, de apenas unos pocos párrafos, ya que se admitía la totalidad del presupuesto presentado.


    Abrió en su ordenador el informe de la ayuda solicitada, para empezar a organizar los detalles del proyecto. Estaba tomando apuntes en su cuaderno cuando entró en su despacho Enma. Rodeó la mesa y se puso detrás de él, apoyándose sobre sus hombros. Le dio un beso y apoyó su cara contra la suya.


    -¿Estás preparando el proyecto?


    -Estoy empezando a hacerlo. Como al final no hay ningún recorte, voy a organizar a todos los equipos implicados, y crear un grupo de control.


    -¿Estructura matricial?


    -No, no quiero distracciones. Quiero grupos independientes trabajando coordinados, y que sea precisamente el coordinador el que lleve el peso del proyecto, por lo menos hasta el envío de la nave al espacio.


    -¿Me meterás en el grupo de control?


    -Sí, ¿cómo iba a coordinarme sin ti?


    Enma salió del despacho, y Michael siguió tomando notas. Cuando tuvo todo claro, comenzó a generar el planning del proyecto en su ordenador. En el momento en que lo tuviera acabado lo enviaría a cada responsable convocándole a una reunión, con el objetivo de definir las tareas de cada subproyecto.


    Era una tarea necesaria para distribuir eficientemente los trabajos y era preciso acabarla rápidamente para comenzar a echar a andar el proyecto. Enma volvió a entrar en el despacho, llevando dos cafés. Dejó uno sobre la mesa mientras se sentaba en la silla frente a él con el otro.


    -¿Llegaremos a tiempo al lanzamiento?


    -No tengo ninguna duda. Lo que más me preocupa es el cálculo de la trayectoria de la cápsula, es algo muy delicado.


    -Deberemos montar retrocohetes en la nave para corregir la órbita.


    -Sí, será conveniente, pero hay que tener en cuenta que eso implica llevar peso extra, y no estamos muy sobrados de espacio.


    -Hay otro problema añadido, al que le estoy dando vueltas desde hace tiempo. Las baterías. Diez años son muchos años para unas baterías.


    -Los americanos lo han conseguido en sus naves de exploración, y con tecnología de hace más de 20 años. No me preocupa.


    -Sí, pero esas sondas no tenían unos requerimientos de energía tan importantes. Sacan fotos y las mandan. Es una cámara de fotos con un transmisor, nada más. En este caso tenemos que llevar taladros y un laboratorio. Las muestras que se tomen se deben analizar in situ, y con poca radiación solar, no podremos recargar las baterías. Lo más parecido es el Rover de Marte, pero la radiación solar que éste recibe recarga las baterías sin problemas.


    -Lo sé, pero creo que sabremos resolverlo. Me preocupa más el laboratorio. Tenemos que esforzarnos en realizar trabajos sencillos y que nos proporcionen mucha información con un consumo mínimo de energía.


    -¿Cómo quieres tratar el tema de la energía?


    -Quiero asignar una cuota a cada grupo de trabajo. Así marco desde el inicio el peso de las baterías y los paneles solares. Si algún grupo consigue ahorrar energía, dispondremos de un extra para posibles inconvenientes.


    Enma apuró el café y salió otra vez del despacho. Era una mujer muy competente e inteligente. A Michael le gustaba tenerla en su grupo. El tonteo que mantenía con ella era un aliciente más. El único problema que veía venía del hecho de que ella no se cortaba lo más mínimo, y no le apetecía que se convirtiera en voz pópuli su relación.


    Por la tarde tenía ya perfilado el proyecto, y comenzó a enviar los correos electrónicos con las tareas básicas a cada responsable de subproyecto. Con él mandaba una propuesta de fecha de reunión.


    Apagó su ordenador y cerró el despacho. Fue a buscar a Enma, invitándola a tomar una cerveza. No le apetecía ir a casa. Desde que las cosas no iban bien con Martha, ambos focalizaban su relación en Laura, compitiendo por estar con ella, y eso le empezaba a cansar.


    Cerca del instituto de astrofísica había un bar donde solían reunirse después de trabajar los trabajadores del centro. A esas horas había poca gente en el local. Se sentaron en una mesa con dos cervezas, charlando animadamente sobre el proyecto.


    Pero de repente ella dio un giro a la conversación.


    -Michael, quiero pasar una noche contigo.


    -Pero sabes que no puedo, que está mi mujer y la niña.


    -Búscate una excusa, invéntate un viaje a Bruselas, lo que se te ocurra, pero tenemos que pasar al menos una noche juntos.


    -Veré que puedo hacer.


    -No pienses, actúa.


    Apuró su cerveza y se levantó, despidiéndose con un beso en los labios, a pesar de estar en un lugar público. Michael se quedó sólo con su cerveza, pensando. Por un lado, le atraía la idea, pero por otro se daba cuenta de que aquella aventura se estaba convirtiendo en algo muy serio.


    Se bebió lo que quedaba en el vaso de un trago y salió a buscar su coche. Le daba pereza llegar a casa, pero tenía que hacerlo. Allí estaba Laura. Era lo que más quería en el mundo, y la que podía distorsionar completamente el resultado de la ecuación emocional en la que se estaba metiendo.


    Llegó a casa antes de que su hija se fuera a dormir, y la acostó antes de cenar. Le contó un cuento y estuvo un rato hablando con ella, hasta que apareció Martha por la puerta, recordándole que al día siguiente la niña se tenía que levantar pronto.


    La besó y salió de la habitación. Cenó en silencio con Martha, y se pusieron a ver la televisión en el sofá. Ella le dijo que se iba a la cama. Michael se quedó un rato más frente al televisor, sin ver nada en concreto, esperando que ella se durmiera, antes de ir a su cuarto.


    Cuando se iba a dormir, recibió un mensaje en el móvil, de Enma. Le enviaba un beso. Apagó el teléfono y se fue a la cama. El proyecto estaba en marcha. Su matrimonio se estaba deteniendo.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 33


    Los equipos de trabajo se distribuían por varios países europeos, principalmente Francia, Alemania e Italia además de Estados Unidos. En una de las reuniones tuvo que desplazarse a Italia, y fue una oportunidad única para hacerlo con Enma. Satisfacía de esta manera la solicitud que le había hecho de pasar una noche juntos, y lo haría lejos de miradas indiscretas.


    Cogieron un vuelo a Milán con el objetivo de mantener una reunión de trabajo para sentar las bases de los diseños que realizarían los italianos. Habían dividido la nave en dos partes, un módulo principal que poseía los sistemas de comunicación y una pequeña sonda con instrumentación que se desprendería del módulo para posarse sobre el cometa.


    Camino al cometa pasarían cerca de varios asteroides y del planeta Marte y aprovecharían para fotografiarlos y analizarlos.


    Más de la mitad del peso de la nave, de unas tres toneladas, se correspondía a los cohetes de retroalimentación y a su combustible, y el resto a los elementos de análisis y comunicaciones.


    La labor de los italianos con los que se iban a reunir consistía en el diseño y fabricación de un taladro que utilizarían para coger muestras de la superficie del cometa. Debían coordinarse con los grupos de trabajo que analizarían las muestras obtenidas y el motivo de la reunión era establecer las especificaciones de la broca que debían diseñar.


    Acudían a la reunión Michael y Enma como responsables del diseño básico de la nave y de los sistemas energéticos, y los líderes de los equipos de obtención y análisis de las muestras. Cada uno de ellos expondría sus necesidades al resto, con el fin de coordinarse entre todos.


    Durante el vuelo fueron preparando el encuentro. No iba a ser sencillo y debían liderarlo para evitar problemas entre los diversos grupos de trabajo. Michael conocía personalmente a todos y era consciente de que podrían generarse conflictos entre ellos.


    -Vamos a asistir a una reunión donde hay unos egos muy fuertes. Tenemos que ser capaces de, como dicen en España, torearlos a todos y conducirlos hacia un interés común.


    -¿Tan peligrosos son?


    -No lo sabes tú bien. En la reunión habrá prestigiosos doctores que son dioses en sus pequeños reinos universitarios, un choque de trenes entre personajes que están acostumbrados a que se haga lo que ellos digan.


    -Y en este caso se deben someter a la dirección del proyecto.


    -Sí, pero no sólo eso, sino que además deben ceder parte de su soberanía a otros egos de similar tamaño para poder diseñar elementos comunes.


    -Parece que va a ser una reunión interesante.


    -Sí. Esta noche saldremos a cenar y posiblemente me emborrache para poder escapar del estrés, así que, aunque pasaremos la velada juntos, no te haré el amor.


    -Jaja, me gusta tu sentido del humor. No te preocupes, no harás nada que no desees hacer… y que yo no sea capaz de provocar.


    Enma estaba cansada, por lo se recostó en su asiento y cerró los ojos. No se despertó hasta que iban a aterrizar en Milán. Se asomó por la ventanilla, pero no vio nada, ya que estaba muy nublado. Estaba lloviendo, por lo que el aterrizaje sería movido.


    Sin embargo, a pesar de haber tenido un descenso agitado por las turbulencias, el aterrizaje se realizó de forma suave y sin mayores contratiempos. Tardaron en dejarles salir del avión. Era una compañía de bajo coste, ya que las políticas de ahorro de los proyectos limitaban mucho los costes extraordinarios, como los viajes.


    Cogieron un taxi hasta el Politécnico de Milán, donde algunos de los convocados ya habían llegado. Michael se los fue presentando a Enma. Cuando estuvieron todos se llevó a cabo la reunión. Al principio fue tensa, pero poco a poco se marcaron los objetivos comunes. El liderazgo de las líneas de trabajo los establecería el grupo de Michael, con el objetivo de evitar roces entre los demás.


    Al finalizar, Michael estaba satisfecho, y en un tono más distendido bromeó con alguno de los presentes, hasta que poco a poco todos abandonaron el Politécnico, hacia sus hoteles.


    Ellos también fueron al suyo. Tenían reservadas dos habitaciones y aprovecharon para darse una ducha y prepararse antes de salir. Michael llamó a casa, para hablar con Martha y, sobre todo, con Laura. Estaba charlando con ella cuando Enma llamó a la puerta.


    Vestía de forma muy distinta de como la había visto en el trabajo. Una falda corta y medias. Tacones y una camisa escotada. En la mano llevaba un abrigo largo. Estaba maquillada y se había soltado el pelo. Estaba muy atractiva sonriéndole desde la puerta.


    -¿Qué? Te me quedas mirando y no dices nada.


    Se despidió de Laura y colgó.


    -Estás realmente preciosa, me dan ganas de no salir.


    -Pues tendrás que esperarte, que me quiero lucir por Milán, capital de la moda, a ver si me descubre algún ojeador y me contrata de modelo.


    Fueron a cenar al centro de la ciudad, a un restaurante que le habían recomendado, bastante elegante. Después tomaron una copa en un local cercano y fueron paseando, agarrados de la cintura, a buscar un taxi.


    Cuando volvieron al hotel se quedaron parados en la puerta de la habitación de Michael. No se atrevía a dar el paso.


    -¿No me vas a invitar a entrar?


    -Si lo hago, será un paso sin retorno.


    -Jaja, no seas solemne, que sólo vamos a hacer el amor.


    Después de decirle eso, le besó en los labios, intensamente. Y lo empujó hacia la cama, cerrando la puerta tras de sí. Ella tomó la iniciativa, desnudándolo y después haciéndolo ella. Lo tumbó sobre la cama y con sus labios eliminó el nerviosismo de él, y colocándose encima suyo, hicieron el amor.


    Al acabar, desnudos, se durmieron abrazados. Habían superado el punto sin retorno.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 34


    La mayor parte de la fabricación de los subsistemas que componían la nave estaba muy avanzada. El proyecto avanzaba cumpliendo los hitos marcados. Michael coordinaba el proyecto perfectamente y a no ser que se produjera algún imprevisto se llegaría con tiempo de sobra al lanzamiento.


    La relación con Enma se había estabilizado, a la vez que se degradaba la que mantenía con su mujer. Sus conversaciones en casa se componían de largos e incómodos silencios, salvo cuando hablaban de la niña. 


    Michael empleaba todos los momentos en los que podía escaparse para salir a solas con su hija. Paseaba con ella por el barrio donde vivían, montaba en el tranvía para ir al centro, y en la mayor parte de las ocasiones, buscaba una excusa para que Martha no les acompañara.


    Por otra parte, su mujer aprovechaba cualquier ocasión para reprocharle que desde que habían comenzado el proyecto, viajaba mucho y faltaba muchas noches en casa para acostar a la pequeña.


    Era cierto que viajaba mucho, y siempre lo hacía con su ayudante, Enma, con la que mantenía una relación de pareja algo especial, ya que se materializaba sin tapujos en las ciudades donde mantenían las reuniones de trabajo.


    Aunque él era el responsable del proyecto, desde el departamento financiero le habían llamado la atención en varias ocasiones en las que, por la agenda de reuniones, hubiera sido posible hacer el viaje en un día, evitando pasar noche, pero siempre había conseguido excusarse, tanto de cara a sus compañeros como cuando Martha le preguntaba por qué no había vuelto de una reunión corta hasta el día siguiente.


    El equipo que se encargaba del diseño de los equipos que analizarían la atmósfera del cometa, de la Universidad de Berna, en Suiza, llevaba cierto retraso en sus tareas, por lo que decidieron pasar unos días en el país alpino.


    El trabajo con el grupo suizo resultó más sencillo de lo que pensaban, y en apenas un par de días resolvieron todos los problemas que tenían. Y como aún les quedaban tres días de estancia, decidieron alquilar una cabaña en los Alpes.


    Fueron unos días muy intensos donde vivieron como una pareja de enamorados, con mucha pasión. Durante esos días apenas tenía cobertura en el móvil, por lo que no pudo llamar a casa. Cuando volvió a Berna vio que tenía varias llamadas perdidas, por lo que decidió llamar a casa desde el aeropuerto aprovechando un momento que Enma fue al baño.


    -Michael, te he estado llamando, estaba preocupada por ti. ¿Dónde estabais? Llamé al instituto y me pusieron en contacto con la universidad de Berna, pero éstos me dijeron que os habíais ido el martes por la tarde. ¿Qué ha pasado?


    -Como acabamos pronto y estábamos relativamente cerca de Grenoble, decidimos acercarnos para ver los avances que estaban haciendo.


    -Pues en el instituto no sabían nada. ¿Por qué no me has llamado?


    -Perdí el cargador del móvil. Ayer compré uno por la tarde y he podido cargarlo. En cuanto lo he podido encender, te he llamado. ¿Qué tal está Laura? – intentó cambiar de tema.


    -¿Y dónde estás ahora? ¿Por qué no has venido desde Grenoble a casa?


    -Estamos en Berna otra vez, no pudimos cambiar los billetes del avión.


    -Te hubiera costado lo mismo un vuelo desde Grenoble aquí, que de Grenoble a Berna, no me digas tonterías.


    Martha estaba muy enfadada al otro lado del teléfono, pero aún creía que podía controlar la situación. Le fastidiaba el hecho de que después de tres días maravillosos con Enma, la escapada finalizara así, pero sus deseos se estrellaban contra la realidad.


    -Mira, no sé qué es lo que hay entre tú y Enma, pero la verdad que me tiene muy mosca. Y cuando pregunto por vosotros en el instituto, todo el mundo trata el tema de forma esquiva. Espero que no me la estés liando.


    Ya había metido a Enma en la conversación, y por lo que decía, al parecer alguno de sus compañeros les había delatado. La realidad es que ella no lo había mantenido oculto en ningún momento. Y en ese momento además volvió de los lavabos, encontrándose a su amante discutiendo por el teléfono.


    Cuando colgó, intentó agarrar a Enma por la cintura, pero ésta se zafó. Tenía el semblante muy serio. No quería discutir con ella, sobre todo después de hacerlo con su mujer. No fue hasta que se montaron en el avión cuando se decidió a hablarle.


    -Mira, Michael, yo te quiero. Sé que estás casado, y que tienes una hija. Me importa, y mucho. No lo he intentado ocultar. En el instituto me he mostrado contigo, no me he escondido.


    -Escucha, cielo…


    -No, cállate. Yo te quiero, y quiero estar contigo, pero tendrás que decidirte. Martha se va a enterar tarde o temprano, y lo de hoy ha sido un aviso. Y antes de que ella reclame su puesto, tendrás que pensar qué quieres hacer. No voy a pasar por la humillación de ser la putilla del jefe, de que hundas mi carrera por esto. Si yo caigo, tú caes.


    Michael calló. Se dio cuenta de la gravedad de la situación. Hasta entonces había estado viviendo al margen de la realidad, pero ahora las dos mujeres reclamaban su responsabilidad.


    -¿No dices nada?


    -Tengo que pensar.


    -Mierda, ¿Te lo tienes que pensar? Vete a la mierda, quédate con tu mujercita y tu niñita, a mí olvídame.


    
 


    Capítulo 35


    La nave se acabó a tiempo. Se envió a la Guayana Francesa, donde el cohete Ariane le esperaba para lanzarla al espacio. Michael tuvo que acudir a la base para asistir al inicio del viaje. Tendría que pasarse una semana allí, en una región extraña y selvática, para supervisar la partida de la cápsula.


    En esa ocasión Enma se quedó en Europa. Llevaban una época de altibajos, en la que por fin habían decidido irse a vivir juntos. Sin embargo, en el último momento se había echado para atrás, pensándoselo mejor.


    Desde la base de lanzamiento había hablado varias veces con ella, y al final la había convencido para hablar al volver y tomar una decisión. El lanzamiento se produciría el martes y el viernes volvería a casa. Sin embargo, a su mujer le dijo que llegaría el domingo, pasando de esa manera el fin de semana con Enma para tratar de convencerla.


    En la base de Kourou no había nada aparte del centro aeroespacial. Se trataba de una pequeña ciudad rodeada de selva, al lado del océano, sin más alicientes que la naturaleza y la playa. Pero Michael no era de paseos por la naturaleza y el mar no le entusiasmaba en especial estando sólo.


    Los días se le hicieron eternos hasta el despegue, pero por fin llegó. Fue un momento espectacular, mágico, la culminación de cuatro arduos años de trabajo. Todo se desarrolló sin ningún problema, dejando a la sonda en su órbita, cayendo los cuerpos de los cohetes al océano.


    Por la noche hubo una celebración en el centro que se acabó trasladando a la ciudad, por los escasos pubs que había, aunque para la medianoche no quedaban locales abiertos, por lo que se retiraron a sus apartamentos.


    Aún le quedaban varios días con poco trabajo por delante hasta el vuelo del viernes que le devolvería al continente. Los pasó aburrido, sin alejarse de su apartamento, saliendo a la calle más que nada por necesidad, aunque el calor húmedo de la zona le devolvía pronto a su cuarto, cerca del aire acondicionado.


    Intentaba hablar con Enma, pero ésta no le cogía el teléfono todos los días. Llamaba a casa a hablar con Laura, y se pasaba horas así, haciendo tiempo para volver. Por fin llegó el viernes y cogió el vuelo a Europa.


    Era un trayecto de más de 12 horas, con trasbordo en París. Además, cuando llegara Enma no estaría, ya que se encontraría celebrando el cumpleaños de su hermana. Aterrizaría a mediodía, debiendo coger un taxi hasta el centro de la ciudad, para pasarse toda la tarde sólo, esperando, con la maleta, sin haber descansado del vuelo, hasta la llegada de su amante.


    Por fin, tras unas largas horas que se le hicieron eternas, apareció Enma. Se fueron a pasar el fin de semana tranquilos a un hotel en un turístico pueblo cerca de la costa. A pesar de ser marzo, el tiempo les iba a acompañar durante todo el fin de semana.


    Enma acudió a la cita con un vestido blanco, corto. Le recogió con una sonrisa, y se montaron en el coche. Era una de las pocas veces en las que había viajado en su vehículo. 


    Le llamaba la atención el hecho de que las mujeres que conocía en general mantenían sus casas impolutas, pero sus coches estaban llenos de porquería tirada por los asientos. En cambio, en el caso de sus amigos solteros, ocurría al revés. Coches inmaculados frente a viviendas perfectamente desordenadas. 


    Durante el viaje hablaron sobre su relación.


    -Michael, quiero pasar este fin de semana como amigos. Creo que lo mejor para los dos es distanciarnos y seguir nuestras vidas.


    -Yo quiero estar contigo. He decidido divorciarme para estar juntos.


    -No, no quiero cargar con esa responsabilidad. Si te divorcias, que sea por ti, no me mezcles en tus problemas. ¿Tú quieres separarte? Vale, pero no lo hagas para venirte conmigo.


    El fin de semana continuó por la misma tónica. Ella intentando mantenerse distante, mientras que él pretendía cerrar un acuerdo para irse a vivir juntos. A pesar de la frialdad que mostraba Enma, hicieron el amor las dos noches.


    El domingo ella le acercó a su casa, dejándole a una manzana de su portal. Se despidieron con un beso y Michael avanzó despacio hacia la vivienda. Esa misma tarde, antes de salir del apartamento, mientras Enma se duchaba, había llamado a casa, diciéndole a su mujer que estaba en París y anunciándole la hora a la que llegaría.


    El encuentro con su mujer fue frío. Un beso y enseguida se abrazó a su hija, que le esperaba ansiosa.


    -¿Qué me has traído, papá?


    -Ahora te lo daré, lo tengo en la maleta. Es un juguete de chicos, pero que te gustará.


    -¿De chicos? – la cara de la niña se ensombreció.


    -Sí, pero no me pongas esa carita, que te va a gustar.


    Abrió la maleta y sacó un pequeño cohete de juguete, réplica el Ariane que había lanzado su cápsula al espacio. La cara de la niña recuperó su sonrisa, cogió el cohete y salió corriendo con él por toda la casa.


    -¿Cómo estás?


    -Muy cansado. El viaje se ha hecho muy pesado y los diez días que hemos pasado allí, a 40 º y con cien por cien de humedad, me han matado. Sólo quiero descansar.


    -Tenemos que hablar.


    -Mañana.


    -No. Hoy. Estuve hablando con Henry. Me contó lo que tienes con Enma. Lo sabe todo el instituto.


    -¿Qué te ha dicho? – Michael estaba sorprendido. No se atrevía a dar el paso del divorcio, y de repente se encontró con que su mujer se lo estaba ofreciendo.


    -Lo que todo el mundo sabe, Michael. ¿Qué vas a hacer? Está Laura…


    -Lo nuestro no funciona, Martha.


    -No me vengas con tonterías, Michael. Esto no es que lo nuestro funcione o deje de funcionar. Esto es porque te has liado con esa puta.


    -No la insultes.


    -¿Cómo quieres que la llame? Vete a la mierda. Mañana quiero que tomes una decisión. O te quedas o te largas con ella. Pero no voy a soportar más cuernos.


    Martha cogió a Laura, que se había quedado de pie, callada, boquiabierta, escuchando la discusión. No era ya tan niña como para no entender qué estaba pasando. Aunque no alcanzaba a comprender exactamente lo que ocurría, sabía que algo no iba bien entre sus padres.


    Se encerró con la niña en su cuarto, acostándola. Cuando salió se dirigió a su dormitorio, cerrando la puerta. Michael se quedó sólo, en el sofá. Encendió el televisor para no ver nada.


    Pasó toda la noche pensando. Cualquiera de las decisiones que tomara iba a ser dolorosa. Había vivido muy bien hasta ese momento, pero la situación había cambiado y era necesario estrellarse con la realidad. La suerte estaba echada. 


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 36


    Había pasado un año bastante anodino desde el lanzamiento. Durante ese tiempo tampoco se pudo hacer mucho con la cápsula de exploración, ya que se debía ahorrar energía. Pero después de ese año en el espacio, por su órbita elíptica, la sonda se acercaría a la tierra para ser relanzada aprovechando la gravedad.


    Al contrario que su trabajo, que se había ralentizado y burocratizado durante el último año, un cambio importante frente a lo que había ocurrido los estresantes años de diseño y fabricación de la nave, su vida sí había sufrido cambios muy importantes.


    Se había separado de Martha, y tras un corto período sólo, Enma se había ido a vivir con él. Pero la vida con ella no era como se la había imaginado. Era una mujer inestable y con un carácter muy fuerte, lo que se convertía en una mezcla muy peligrosa.


    La primera vez que se enfadaron fue porque ella le pidió irse a vivir a otra ciudad, pero Michael se negó, debido a que no quería perder el régimen de visitas con su hija. Enma montó en cólera y amenazó con dejarle, y sólo la consiguió detener cuando estaba en la puerta de la casa, con la maleta hecha.


    Otra de las veces se había enfrentado a ella, y la discusión había tomado tintes violentos, por lo que desde aquella vez decidió optar por aguantar el chaparrón inicial para después hablarlo de forma más sosegada.


    Pero aquello no era solución, por lo que tuvo que variar la estrategia, dejándola de hablar e ignorándola hasta que pasados unos días ella cedía. Generalmente ella se alteraba tanto que hasta dejaba de comer durante esos días, alimentándose tan sólo de café con leche, por lo que cuando estaba débil, se metía en la cama, y era entonces cuando podía hablar con ella, y seguir adelante.


    En los momentos en los que la sonda se estaba acercando a la tierra para proceder a su relanzamiento gravitacional, ella estaba enfadada debido a que Michael había acudido con Martha a una reunión con la profesora de Laura. Ella consideraba que, al estar divorciados, debían haber acudido por separado, pero a Michael no le hacía ninguna gracia hacer perder el tiempo a la gente por tonterías.


    Enma se había alejado del laboratorio que gestionaba la misión, ya que no se necesitaba tanto personal. Y pasaba gran parte de su tiempo en casa, lo cual producía más roces con Michael. 


    Éste acudió al instituto a seguir de forma pormenorizada el relanzamiento de la nave. El plan había consistido en lanzarla con una órbita elíptica, de manera que en el momento en el que volviera a acercarse a la tierra, se aprovechara la aceleración a la que era sometida para lanzarla a otra órbita de mayor elíptica.


    El día clave era el de mayor acercamiento a la tierra. Ese día modificaron la trayectoria usando para ello los propulsores que se habían instalado en la nave. Todo salió a la perfección. La gente del instituto lo celebró. Durante un año no había pasado nada relevante en la misión, y los implicados en la operación lo utilizaron como excusa para montar una pequeña fiesta.


    Como estaba enfadado con Enma, decidió no avisarla, y se quedó tomando unas cervezas, aunque se retiró temprano, llegando a casa a la hora de cenar. Enma se había acostado, por lo que cenó sólo. Cuando entró en la habitación, ella estaba llorando. Pero ya se había acostumbrado a eso.


    -Nunca me ha pasado esto. No puedes comportarte así.


    Enma sollozaba en silencio.


    -Mira, esto no puede seguir así. Nos estamos haciendo daño.


    Se dio la vuelta y se encaró a él.


    -¿Daño? Tú me estás haciendo daño. He dejado todo por ti, no tengo trabajo y estoy en tu casa, dependiendo de ti, y no eres capaz de entenderlo. Tú solo piensas en ti, en tu trabajo, en tu niñita y en tu ex, que sois muy amiguitos.


    -¿Qué tiene que ver Martha en esto?


    -¿Que qué tiene que ver? Tú organizas tu vida al margen de mí. Todo lo decides tú, de acuerdo con ella. No podemos irnos de esta puta ciudad porque está ella. Y seguro que si ella decide irse a otro sitio, tu irás a su rabo, a donde ella vaya.


    -No digas tonterías. Yo estoy aquí por Laura y por mi trabajo, no por ella. Me he divorciado de ella. A ver si te entra en la cabeza de una vez.


    -Sí, y aún tienes una cuenta conjunta con ella, y organizas los fines de semana y las vacaciones con ella, y vas a reuniones con ella.


    -Tengo una cuenta conjunta donde paso la pensión de la niña, y que controlo para que los gastos vayan a la niña. Mira, haz lo que quieras.


    Michael salió de la habitación y fue a la sala. Se encendió la televisión y se quedó pensando. Estuvo ahí casi dos horas, hasta que volvió a la cama. Se metió y la abrazó. Ella se le pegó. Se sentía excitado y empezó a acariciarla.


    Ella se dio la vuelta y bajo besándole por pecho hasta alcanzar su pene. Acabaron haciendo el amor. Después se abrazaron y ella se durmió. Siempre era igual. Una bronca, varios días sin hablarse, una explosión y hacer el amor. Dentro de unos días ella se acercaría y le soltaría un sermón, que él aguantaría para evitar una recaída.


    Siempre era igual. Ella quedaba por encima, pero a él cada vez le costaba más recuperarse. El ceder siempre le dejaba huella.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 37


    Habían pasado casi tres años desde el lanzamiento. La nave iba a pasar por las cercanías de Marte y se iba a aprovechar para hacer una maniobra de relanzamiento gravitacional, para dotarla de mayor velocidad y alcanzar una órbita mayor, dentro del plan de acercamiento hacia el cometa elegido.


    El control se iba a realizar desde el observatorio del centro de control alemán, por lo que debería pasarse unos días allí. Él y Enma llevaban una época de relativa calma. Ella le llevó en el coche al aeropuerto y le despidió con un abrazo.


    La semana que pasaría en Alemania le iba venir muy bien para desconectar. Todos los días llamaba a Enma para hablar con ella, pero a partir del tercer día la empezó a notar rara, como cansada.


    No entendía realmente qué le pasaba. Ella le dijo que estaba en la cama, que se notaba deprimida y que le echaba de menos. En cambio, Michael estaba muy ocupado por su trabajo. También hablaba todos los días con Laura, que le contaba sus avances en el colegio.


    La nave se acercó a Marte tal y como estaba previsto. Se aproximó hasta una distancia de 250 kilómetros de su superficie. Se aprovechó para activar la cápsula para fotografiar el planeta. Los datos que proporcionó este sobrevuelo fueron muy interesantes. Se enviaron miles de fotografías en todos los espectros: visible, infrarrojo y ultravioleta.


    Una vez realizada la parte de obtención de fotografías, a partir del cuarto día comenzaron las maniobras de relanzamiento de la sonda. Por la noche, después de hablar con Laura, llamó a Enma.


    -Cariño, ¿cómo te encuentras?


    -Estoy en la cama, te echo de menos.


    -Tienes que levantarte, no te puedes quedar en la cama toda la semana.


    -Es que no me apetece hacer nada. La casa está muy vacía sin ti.


    -Pero me preocupa que estés así.


    -Eso hará que vuelvas cuanto antes.


    A Michael estas actuaciones de Enma no le parecían normales. Había algo que no funcionaba, y cada día estaba más convencido de que su pareja necesitaba ayuda.


    El quinto día la nave se encontraba lo más cercana al planeta que podía estar y se activaron los propulsores para dotarla de una aceleración extra. Fueron tan sólo unos minutos, multiplicándose la velocidad de acercamiento al planeta, y al salir de su campo gravitatorio, había conseguido modificar la órbita de la cápsula, que se acercaba a la deseada.


    Aún debería acercarse dos veces más a la Tierra para conseguir la órbita necesaria. Pero la maniobra sobre Marte resultaba vital para la misión. Durante los dos días siguientes se realizaron las comprobaciones pertinentes sobre la nueva trayectoria.


    Pero Michael no lograba centrarse en su trabajo. Estaba preocupado por Enma, que cada día aparecía más apagada, más cansada. Llevaba una semana sin levantarse de la cama.


    Por fin llegó el día de vuelta. Decidió que Enma no fuera a buscarle al aeropuerto, sino que cogería un taxi que le llevaría a casa. Deseaba pasar antes a ver a Martha, pero estaba muy preocupado por su pareja, por lo que decidió que visitaría a su hija al día siguiente.


    -Laura, cariño, hoy no puedo pasar a verte.


    -Jo, papá, hace una semana que no te veo, tengo muchas ganas de contarte lo que he hecho.


    -Sí, mañana me lo contarás.


    Laura le dejó el teléfono a su madre, sin ni siquiera despedirse. Ésta se puso y le censuró que no tuviera cinco minutos para ver a su hija. Pero Michael sabía que, entre ir, estar viéndola y salir para casa, con la maleta a cuestas, suponía más de una hora de retraso, y Enma sabía la hora a la que aterrizaba.


    No quería tener problemas con Enma. Lo que había hecho le preocupaba. Y estaba seguro de que, si pasaba a ver a su hija antes de ir a casa, tendría problemas.


    El vuelo además acumuló un considerable retraso, por lo que llegó a casa ya anochecido. Enma estaba en la cama. Estaba muy pálida, pero le sonrió y se abrazó a él al verle. Se levantó de la cama. Estaba muy débil. Durante toda la semana apenas había comido nada.


    Michael estaba cansado del vuelo, pero preparó la cena. Ni se duchó, a pesar de que tenía adherido el olor del avión. Era algo que le molestaba, esa mezcla de sudor seco producido por la falta de humedad en los vuelos, pero decidió que era más importante que Enma comiera algo.


    Cocinó unas croquetas que había en el congelador, junto con unos huevos y patatas fritas. Enma apenas comió, a pesar de que tenía mucha hambre, ya que no tenía el estómago preparado después de una semana de ayuno.


    -¿Por qué has hecho esto, Enma?


    -No sé, te echaba de menos, cariño, y no me apetecía hacer nada. Sólo pensaba en que me faltabas, me sentía muy sola.


    -Esto no lo puedes hacer.


    -He estado una semana sin ti, echándote de menos, teniéndote en mis pensamientos las 24 horas, no me castigues, por favor. Te quiero mucho.


    -Yo también te quiero mucho, Enma, pero estas cosas no puedes hacer, no son normales.


    Michael estaba muy preocupado por su relación. Enma era cada vez más dependiente, y no era porque él se lo hubiera pedido, no era algo deseado. Era ella la que poco a poco se iba aislando, y centrando únicamente en su relación. Eso no le agradaba a Michael, ya que le gustaba mantener su parte de intimidad, pero esa actitud le obligaba a ceder también esa parcela.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 38


    Hacia 2010 su relación se había deteriorado mucho. Ella le echaba en cara su situación y, sobre todo, que después de tanto tiempo, no se hubieran casado. La casa donde vivían era de él. El coche, todas sus pertenencias estaban a su nombre, pero era porque él lo había pagado.


    El dinero que ganaba ella se lo gastaba en vestidos y otras cosas, y no conseguía ahorrar nada. Cuando hablaban del tema, ella siempre decía que se lo gastaba en cosas para él.


    -No puedes despilfarrar todo tu dinero en esto. Yo no te pido que te lo gastes así.


    -Tú siempre mirando el euro. Siempre ahorrando, y ¿para qué? Para mí no, todo para tu hija. Si te pasara algo, yo me quedaría en la calle y nuestra casa iría para esa – llamaba así a Martha.


    -Tengo el testamento hecho a tu nombre y al de Laura. La casa te la quedarás tú. Hagámonos pareja de hecho y tendrás derecho a una pensión de viudedad.


    -No quiero ser tu puta pareja de hecho, quiero que nos casemos.


    -No me voy a casar, ya lo estuve, y no quiero volver a hacerlo.


    -Ya, todo por ella. Si sois tan amiguitos, ¿por qué no te vuelves a casar con ella?


    Aquellas discusiones le desesperaban. Estaba pensando en que debía dejarla, ya que la relación se estaba convirtiendo en algo muy negativo. Al principio, cada vez que se enfadaban, lo pasaba muy mal y hacía lo posible para arreglarlo.


    Después, cuando optó por ignorarla cuando se enojaban, algo cambió en él. Durante el tiempo que duraba el enfado, deseaba dejarla, volver a estar sólo, volver a empezar. Pero cuando se reconciliaban, algo que generalmente hacían con una explosión pasional de sexo, volvía a quererla.


    Pero el que siempre se cerraran los enfados en falso, cediendo él, y dejando su opinión en el aire, provocaba que, aunque se reconciliaran, le costara mucho volver a sentir por ella lo de antes.


    Un día, celebrando su cumpleaños, en un balneario de la costa, se abrió a ella, y de forma natural, le contó lo que le pasaba, que después de enfadarse, le costaba mucho volver a coger el ritmo de la relación, algo que le pilló completamente por sorpresa a ella.


    Se sintió muy desencantada, ya que estaba convencida de que su relación era para siempre. Entonces fue Michael el que se sorprendió de su reacción. No entendía cómo era posible que ella no se diera cuenta de lo que pasaba.


    Esos días la nave iba a pasar cerca de un asteroide, a unos 3.500 km de su superficie. Se iba a activar la sonda y realizar una serie de estudios sobre él. Se fotografiaría la superficie, se tomarían muestras de su tenue atmósfera y se activarían un buen número de sensores de la cápsula.


    Se aprovecharía para probar el buen funcionamiento de los sistemas, y se enviaría mucha información para su estudio. Como después de esta visita la cápsula entraría en hibernación hasta que alcanzara el cometa, debido a la dificultad para conseguir energía para los instrumentos, se trataba de una última comprobación del buen funcionamiento de la cápsula.


    Tendría que pasar dos días fuera de casa, y no era un buen momento. Ella le dijo que no quería que se fuera esos dos días, pero Michael no le hizo caso. Era una petición absurda. Tenía que ir por trabajo. Sin despedirse preparó la maleta y dando un portazo se marchó. La verdad es que estaba ya bastante harto de la situación.


    Los trabajos sobre la sonda y el asteroide se realizarían en Grenoble, y la verdad que resultaron muy fructíferos. Aunque el acercamiento duró tan sólo unos minutos, se tomaron cientos de fotografías, muestras de polvo y se analizó la tenue atmósfera gaseosa que rodeaba la roca espacial.


    Los datos que tomó la sonda servirían para que el grupo tuviera labor al menos durante los próximos meses. Posteriormente se puso la nave en hibernación, deteniéndose todos sus sistemas, a la espera de la llegada al cometa. La radiación solar ya sería muy tenue y resultaría muy complicado el cargar las baterías.


    Después de dos días de trabajo volvió a casa. Al entrar en casa se encontró con que la televisión estaba encendida y Enma sentada en el sofá, dormida. De repente se dio cuenta de que algo no funcionaba. Sobre la mesa había una botella de ron medio vacía. Y en el suelo restos de vómito.


    Intentó despertarla, pero no respondía. Le empezó a dar sopapos en la cara, y ella se movía, pero no recuperaba la consciencia. Medio dormida se levantó y se dirigió tambaleándose a la ducha. Michael le empezó a preguntar.


    -¿Qué te has tomado? Dime qué te has tomado, Enma, por favor.


    Pero ella no contestaba. Le dio al agua y se sentó en el suelo. Fue corriendo al botiquín. Se encontró los botes de medicinas abiertos. Escuchaba el agua en la ducha y volvió a entrar. Estaba sentada en el suelo, llorando, pero no reaccionaba. Decidió llamar a los servicios de emergencia. Entonces ella se dio cuenta de lo que pasaba.


    -No quiero que llames a nadie.


    -Vete a la mierda. Vienen para aquí. Esto no es normal, Enma.


    La sacó de la ducha y la sentó sobre la taza del wáter. Con una toalla la secó y fue a la habitación. Le puso un pijama y la sentó en una silla. Cogió una fregona y limpió el suelo. Estaba acabando de recoger cuando llamaron a la puerta, eran los de emergencias.


    Entraron dos médicos. Ella lloraba, aunque seguía mareada. Michael se quedó en el pasillo, hablando con uno de los médicos, mientras el otro trataba de reanimar a Enma.


    -Llevamos una mala época, y he estado dos días fuera. Acabo de llegar y me la he encontrado inconsciente en el sofá y el suelo manchado de vómito.


    -¿Hay algún medicamento en casa?


    -Sí, pero nada mortal. Hay paracetamol, ibuprofeno, y poco más.


    El segundo médico apareció. Había dejado a Enma en la silla.


    -Hay que llevarla al hospital. No me ha querido decir qué se ha tomado. Ella dice que no quiere ir. Debería hablarla y convencerla, ya que, si no, la tendremos que llevar a la fuerza. Es mejor que venga por las buenas, que no la vean los vecinos atada a una camilla.


    -Voy a hablar con ella.


    Se agachó delante suya.


    -Diles que se vayan, por favor. Quiero estar sola.


    -No. Te van a llevar al hospital. Tienes que decirles qué has tomado.


    -No quiero ir.


    Al final la convenció para que se montara en la ambulancia. Él la siguió detrás con el coche. En el trayecto iba pensando en lo que había pasado. Estaba entre la espada y la pared. No sabía cómo salir de aquella relación.


    En el hospital la tuvieron en observación varias horas. Al final le dieron el alta y se montó en el coche. Cuando estuvieron solos, Enma se le encaró.


    -No me puedes hacer esto, Michael. Dime cómo piensas arreglar esto.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 39


    Michael ya no sabía cómo romper aquella relación. Tenía que lograr que fuera ella la que le dejara, pero no encontraba la forma de conseguirlo. El amor que ella le profesaba era enfermizo. Se había hecho completamente dependiente de él y después del intento de suicidio no le quedaba mucho margen de maniobra.


    Además, había notado que cada vez que se dejaba el móvil, por cualquier circunstancia, como pegarse una ducha, ella se lo miraba, revisándole los mensajes. Aquel marcaje al que se veía sometido, y sin capacidad de reacción, le agobiaba. Quería dejarla, pero temía que, si lo hacía, ella reaccionara mal. Ya había tenido un intento de suicidio, y aquel aviso se lo había tomado muy en serio.


    Bien entrado 2011 se iba a proceder a dejar en suspenso la misión hasta que la cápsula se reactivara al llegar a las proximidades del cometa. Luego Michael compaginaría su trabajo con otros dentro del laboratorio. Necesitaba relacionarse con gente nueva, dar un giro a su vida.


    Los días antes de la hibernación definitiva de la cápsula estuvo muy ocupado. Tuvo que meter muchas horas de trabajo, ya que debía dejar muchos informes preparados antes de interrumpir el proyecto. Aquellos días que llegaba tarde, Enma estuvo particularmente celosa. Estaba convencida de que se veía con otras mujeres y por eso llegaba tarde.


    -Como me la estés liando, te vas a acordar. Que yo también sé ligar, y tengo mis amigos.


    -No tengo tiempo de estar con otras mujeres. Y créeme que lo último que haría en este mundo es andar con otra. – Enma no entendió el sarcasmo en sus palabras.


    Aquello era el colmo. Aunque le fuera infiel, ella no le iba a dejar, sino que simplemente iba a hacer lo mismo. Sin embargo, en aquello no la creyó, y pensó que, si ella pensaba que le era infiel, podría abrirse la puerta de la separación.


    Creyó que ni siquiera necesitaba una amante de verdad. Con que ella se convenciera de que estaba con otra mujer, sería suficiente. Ella actuaría en consecuencia y si tenía tiempo para pensar, tomaría una decisión meditada, y rompería la relación.


    Se apuntó a una web de contactos, y rápidamente conoció a una chica, con la que intercambiaron los números de móvil. Empezaron a mensajearse, y manipuló las conversaciones de manera que no dijeran nada que pudiera ser incriminatorio, pero dejando constancia de ellas.


    En vez de dejar el móvil a mano, decidió llevarlo consigo. Sabía que eso despertaría la curiosidad de Enma. Aparte de eso, dejó de hacerla el amor, lo que levantó aún más sus sospechas.


    Por fin, un día, puso el teléfono a cargar en la sala, y no lo apagó, y se encerró en la ducha, dejándole tiempo a Enma para que descubriera los mensajes. Cuando salió de la ducha cogió el móvil comprobando que ella lo había mirado, y que había leído la conversación con su amiga.


    Ya sólo quedaba esperar. Borró la conversación, para no dejar pruebas. Enma estaba seria, no tardaría en reaccionar. Durante los días siguientes se quedó más tarde aún de lo habitual en el laboratorio, dejándola sola, para que pensara, para que meditase su reacción.


    En realidad, Enma era impredecible, pero pasara lo que pasara, se rompería la relación. Iba a ser un momento muy duro, pero a la vez una liberación. Y por fin, a los tres días, ella se le encaró:


    -Michael, tenemos que hablar.


    -¿Qué pasa, cariño?


    -Eso quiero saber. ¿Qué está pasando?


    -No sé de qué me hablas, de verdad.


    -Sé que te estás viendo con otra mujer. ¡Eso es lo que pasa! ¿Has decidido por fin destruir nuestra relación y sustituirme?


    Michael calló. No necesitaba decir nada, debía dejar que ella hablara, y tomara una decisión. Cabía la posibilidad de que le perdonara y le ofreciera una nueva oportunidad, pero entonces debería reconducir el asunto hasta que ella decidiera dejarlo.


    -Esto no me lo esperaba, Michael. ¿Por qué lo has hecho?


    -No lo sé.


    Era lo que ella necesitaba, una confirmación. Se levantó y se encerró en su habitación. Aquello no le gustaba. No quería que se metiera en la cama a llorar y deprimirse. Dejó pasar unos minutos y entró en el cuarto. Se la encontró metiendo ropa en una maleta.


    -¿A dónde irás?


    -No lo sé. De momento a casa de una amiga. He hablado con ella esta tarde. Me has defraudado mucho, Michael. Francamente no me lo esperaba, me has hecho mucho daño.


    Michael sintió la necesidad de detenerla, pero se contuvo. Se la quedó mirando desde la puerta, mientras ella recogía y se acababa de vestir. Por fin salió de la vivienda. Tenía una mezcla entre alivio y culpabilidad, pero sin duda aquello era lo mejor, por lo menos para él.


    Por fin su relación con Enma había acabado.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 40


    Tras 10 largos años viajando por el espacio, se desactivó la hibernación de la cápsula. Se estaba acercando al cometa. Se comprobaron todos los sistemas uno a uno, y estaban operativos. En pocos meses llegarían al cometa. Se corrigió la trayectoria para obtener los datos pertinentes.


    Durante ese tiempo prácticamente todo el equipo de Michael se reunió. Enma había rechazado incorporarse a la misión, algo por lo que se sintió muy aliviado ya que no deseaba encontrársela en el laboratorio.


    Por fin, en mayo de 2014, se llevaron a cabo las labores para reconducir la cápsula y ponerla en órbita alrededor del cometa. Se procedió a cartografiar su superficie. Se trataba de una roca de hielo de forma compleja. A su alrededor flotaba una suave atmósfera de agua.


    Se pudo comprobar que el agua que componía el cometa se sublimaba y se mantenía en estado gaseoso rodeándolo por efecto de su tenue gravedad. Aquello les llamó poderosamente la atención, ya que suponían que el hielo se sublimaba tan sólo en presencia de una estrella, en este caso el sol, por su calor, pero al parecer ese efecto se producía también sin la presencia de la radiación de un astro, tan sólo por el vacío.


    Una vez cartografiado por completo el cometa se procedió a seleccionar una zona donde aterrizar una pequeña cápsula que llevaba la nave. Por fin en noviembre se consiguió llegar hasta el cometa, posándose en su superficie.


    A pesar de presentarse algunos problemas durante el aterrizaje, que limitaron la energía disponible en la cápsula, se logró tomar muestras de su superficie, y penetrar con el taladro hasta cierta profundidad. Los sistemas funcionaron correctamente y se analizó la composición del hielo del cometa, obteniéndose datos sorprendentes.


    Se encontraron aminoácidos esenciales en la superficie del cometa. Aquello dio lugar a una tesis aventurada. La vida se habría generado en algún lugar del universo, distribuyéndose por él en cometas de hielo como el que estaban analizando. Los cometas eran el vector que sembraba de vida el universo.


    Lo realmente revolucionario era el origen de la vida. Esos aminoácidos procedían del exterior, y sembraban los planetas. En aquellos como la Tierra donde era posible la vida, esa semilla germinaba. 


    Al penetrar en la superficie del planeta se encontró material orgánico más complejo, pero los sistemas de análisis que tenía la nave no poseían la capacidad suficiente como para determinar con mayor precisión su composición.


    Los estudios sobre el cometa proporcionaron datos de una naturaleza tan sorprendente que se estableció una nueva misión que viajaría a otro, con unos instrumentos de estudio más precisos.


    -Después de esta misión, ahora sabemos qué buscar, y qué es exactamente lo que tenemos que analizar. Debemos buscar materia orgánica y si es posible, incluso traer muestras a la Tierra para un examen más completo. – Michael trataba de convencer a un funcionario del comité de ayudas.


    -¿Y no podemos recuperar la cápsula que tenemos allí?


    -No, no contemplamos en su día hacerlo, por lo que no está preparada. Tenemos que iniciar una nueva misión.


    -¿Y si se trata de una casualidad y en el nuevo cometa elegido no hay aminoácidos?


    -Debemos correr ese riesgo, pero lo minimizaremos seleccionado un cometa que provenga del mismo cuadrante que éste.


    -¿No podemos volver a éste?


    -Para cuando preparemos la misión el cometa ya habrá desaparecido.


    -¿Desaparecido?


    -Sí, en este caso se trata de un cometa que no va a completar su órbita. Va a pasar tan cerca del sol que se sublimará por completo. Es más, la Tierra en su órbita pasará por la estela que dejará el cometa al desaparecer.


    Cuando salió de la reunión estaba satisfecho. Era más que posible que tuviera fondos para una segunda misión. El éxito de ésta le había asegurado el trabajo de por vida.


    Como la primera vez, fue a casa de su ex mujer a contárselo a su hija. Había recuperado la amistad con Martha, y aunque ella había rehecho su vida con otra persona, Michael podía hablar con ella con total naturalidad.


    Cuando llegó Laura le estaba esperando. La había llamado y avisado de que iba a verla. Martha había preparado la cena, con lo que se quedó con ellas charlando hasta tarde, cuando se despidió para irse a su casa.


    Iba a montarse en el coche cuando escuchó una voz detrás suya.


    -Eres un hijo de puta.


    Se dio la vuelta. Era Enma. Estaba muy arreglada, con un vestido corto y tacones. Llevaba un bolso, y tenía una mano dentro de él.


    -Enma…


    -¡Cállate! Me has jodido la vida, ¿y para qué? Para volver con tu mujercita. Sólo fui un entretenimiento.


    -Martha tiene su vida, y yo la mía.


    -¡Mentira!


    -Mira, cree lo que quieras.


    -¿Sabes? Hoy me he arreglado para ti. Hacía mucho tiempo que no salía. Cuando te dejé caí en una profunda depresión. Tuve que seguir tratamiento psicológico.


    -No me eches a mí la culpa de tus problemas. Yo no te guardo rencor, simplemente no funcionó.


    -No quisiste que funcionara. Te aprovechaste de mí. Cuando ya no te servía, me echaste. Muchas noches paseo por aquí, y te veo. Sé que te has arreglado con tu amiguita. ¿Ya habéis pensado volver?


    -No voy a volver con ella.


    -Eso ya te lo aseguro yo.


    Enma sacó un revólver de su bolso y apuntó a la cabeza de Michael. Éste e asustó mucho, no se esperaba aquella reacción de Enma. Trató de tranquilizarla.


    -Enma, espera, hablemos. Tranquilízate.


    -Ya está todo dicho. Por fin vamos a acabar de una vez esta historia.


    Le disparó en la cabeza. Michael cayó desplomado. Muerto. Enma se metió el cañón del arma en su boca y disparó.


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


     


     


    Cuarta parte


    César y Ángela


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 41


    Ángela se levantó temprano ese día. Se asomó a la ventana. Aún estaba oscuro. Fuera llovía. Llevaban un invierno muy húmedo en Boston, y aunque aún no había nevado, el frío se había instalado en la ciudad desde hacía semanas.


    Encendió la televisión mientras desayunaba. Las noticias se centraban en el conflicto árabe. La guerra se estaba enquistando convirtiéndose en global. Aunque se había iniciado en territorios de Irak y Siria años antes, se había extendido a toda la zona, en el campo de batalla Yemen y Omán, y saltando el mar Rojo, había entrado en Eritrea, Sudán, Chad, Níger y Mali.


    La guerra era abierta en el corazón de África y en la península arábiga, y se había revelado como una sangrienta guerra civil hasta la exterminación entre diferentes ramas del islam en la que la mayoría suní deseaba la supremacía. En África la persecución era contra los cristianos y otras minorías religiosas. Que en el siglo XXI medio mundo estuviese en guerra por temas religiosos le llamaba poderosamente la atención.


    En el noticiario se hablaba del último parte de guerra, en especial la lucha que se estaba dando en las orillas del lago Chad, entre diversas facciones que deseaban controlar las fuentes del Níger.


    Después de mostrar unas imágenes de la batalla donde aparecían cientos de cuerpos de los combatientes muertos flotando en las aguas del lago, se pasó a una noticia sobre una exposición de un cuadro del renacimiento italiano, la Venus de Urbino, de Tiziano Vecellio. Al parecer grupos religiosos del medio oeste habían pedido que se cancelara la muestra por mostrar un desnudo.


    La noticia se apoyó en una imagen del cuadro en el cual los pechos de la Venus se mostraban pixelados. A Ángela le crispaba la falsa moralidad de la televisión. Hacía escasos minutos habían mostrado cientos de cuerpos muertos en un lago, y de seguido mutilaba una obra de arte.


    Cuando iba a apagar el televisor, salió una noticia sobre la epidemia que se había iniciado en la frontera entre Bolivia y Paraguay. Se trataba de una extraña gripe que rápidamente degeneraba en fiebres hemorrágicas muy graves y en la mayoría de los casos en la muerte del paciente.


    Se hablaba de una tasa de mortalidad cercana al 95%. Los supervivientes no conseguían eliminar el virus de su cuerpo y les dejaba además graves secuelas, sobre todo a nivel cerebral.


    La noticia acababa con el anuncio de un documental que emitirían a la noche, en el que se profundizaría en la enfermedad, aun a sabiendas de que no había muchos datos sobre la misma, ya que estaba enquistada en zonas rurales aisladas.


    Apagó la televisión y bajó al garaje. No le gustaba conducir de noche y lloviendo, pero no tenía buenas comunicaciones de transporte público para ir al trabajo. Además, hacía mucho frío y humedad en el parking.


    Condujo despacio hasta el trabajo, en el Centro de Investigación Animal de Boston, donde acababa de comenzar un nuevo estudio con gorilas del Zaire. Se había descubierto que estos primates estaban experimentando una serie de mutaciones que aumentaban exponencialmente su inteligencia, y se habían trasladado un numeroso grupo de ellos a Estados Unidos para su estudio.


    Además, la guerra que se estaba extendiendo por África amenazaba sus hábitats. Estaban en un momento crucial del estudio de esos animales justo en el momento en el que la especie estaba más amenazada.


    Cuando llegó al laboratorio, fue directamente a la zona donde tenían a una hembra embarazada, Grimia. Estaba teniendo una gestación complicada, por lo que se decidió separarla del grupo. Era un animal muy cariñoso, que la recibió con caricias en cuanto la vio.


    Le quedaba poco para el parto, y los veterinarios que la asistían vaticinaban que iba a tener muy pocas probabilidades de supervivencia, ya que tenía una malformación genética que dificultaría mucho el nacimiento de su hijo.


    Se fue a tomar un café antes de ir a su despacho. En la sala de descanso se encontró con el doctor Smith. Era un hombre muy campechano, abierto, con don de gentes. Todo lo contrario a Ángela, una mujer tímida a la que le costaba entablar relaciones.


    -Buenos días, doctora Swanson. Qué pronto se la ve por aquí.


    -He venido un poco preocupada por Grimia. Está a punto de dar a luz, y me da que no sobrevivirá.


    -Sí, eso dicen los veterinarios. Una lástima, es un ejemplar único, muy cariñoso.


    -La verdad que me sorprende encontrar un gorila tan afable y sobre todo que no sea para nada violento. A pesar de ser animales de tamaña envergadura y tan fuertes, ésta en ningún momento da la sensación de peligro.


    -De todas maneras, tome sus precauciones, no deja de ser un animal salvaje.


    Después del café se dirigió a su despacho. Abrió el correo electrónico. Tenía varios mensajes relacionados con el trabajo, y uno de su hermana, que la invitaba a pasar unos días en Nueva York, donde vivía. La contestó que se lo pensaría. La verdad era que en invierno le daba mucha pereza moverse


    El resto del día se lo pasó repasando informes. Hasta el parto de Grimia no tenía demasiado que hacer. La visitó un par de veces antes de volver por la tarde a casa. Quería ver el documental que habían anunciado sobre la gripe boliviana.


    Después de cenar se tumbó en su cama para ver la televisión. El documental no profundizaba demasiado en el virus, pero sí que dio una serie de claves que le preocuparon. Al parecer se trataba de un virus de un tipo desconocido, muy agresivo y mutante.


    Además, el contagio era muy sencillo, ya que el virus se transmitía por el aire. Tenía una tasa de supervivencia en el exterior muy alta y además se había detectado que infectaba a otras especies que, sin experimentar la enfermedad, hacían de vectores de transmisión.


    No se había encontrado tratamiento efectivo para el virus, y se creía que se tardarían muchos años en desarrollar la vacuna, por la tipología de mutaciones que presentaban.


    Además, había una característica curiosa sobre el virus. Afectaba al cerebro de los supervivientes, de manera que disminuían notablemente sus capacidades cognitivas, perdiendo el habla y mermando su inteligencia.


    En algunas tribus amazónicas se habían encontrado que supervivientes que habían sido padres, habían transmitido la mutación provocada por el virus a sus hijos. Aunque éstos eran inmunes a la enfermedad, heredaban las mermadas capacidades cognitivas de sus progenitores.


    Aquel programa le dio una pista sobre su trabajo. En sus gorilas también se estaban produciendo mutaciones importantes que se trasladaban de generación en generación. Se preguntó si se debería a la presencia de un virus.


    Apagó la televisión y se quedó pensando en ello hasta que se durmió. Al día siguiente empezaría a estudiar la sangre de sus gorilas. Intentaría determinar la presencia de algún virus en ellos que explicara aquellas mutaciones.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 42


    Por la mañana se reunió con el doctor Madison, un reconocido virólogo que trabajaba en el instituto. Le presentó su teoría sobre la mutación de los gorilas, en la que sospechaba de la presencia de un virus como causa principal.


    El doctor Madison se mostró interesado. Pero antes de empezar un estudio, deberían elevar un informe a la dirección del instituto con el fin de conseguir fondos para la investigación. Aquello le retraía a Ángela. La burocracia asociada a su trabajo le comía buena parte de su tiempo retrasándola en sus investigaciones.


    -Eso hará que nuestro estudio no comience hasta dentro de por lo menos seis meses.


    -No, doctora Swanson. Usted realice el informe, y déjeme a mí el tema de los fondos. Estas semanas estoy muy ocupado, ya que tengo que entregar los resultados de dos trabajos que acabamos de finalizar, pero en quince días le prometo que empezaré con el estudio.


    -¿Antes de que nos aprueben la investigación?


    -Tengo fondos para mi departamento. El estudio lo meteré como una investigación rutinaria y lo camuflaré por ahí hasta que nos aprueben el proyecto. Y no se preocupe, que nos lo aprobaran.


    Ángela se sorprendió de la seguridad con la que hablaba el doctor Madison. Se notaba que llevaba ya muchos años trabajando en el instituto, mientras que ella acababa de ser contratada por el trabajo con los gorilas.


    Volvió a su despacho, y comenzó a elaborar el informe. Planteó la tesis de que la mutación debía tener un agente externo que la provocara. Y que una vez descartados el resto de factores ambientales, podría llegarse a la conclusión de que fuera un virus.


    Le llevó todo el día prepararlo. Cuando lo finalizó se dio cuenta de que no había comido, y que ya había pasado la hora de salida. Le envió una copia por correo electrónico al doctor Madison, apagó el ordenador y se fue a por el coche.


    Cuando llegaba a casa, recibió una notificación en el móvil. Era un correo electrónico. El sistema multimedia del coche se lo leyó. El doctor Madison alababa su trabajo, considerándolo sobresaliente. Lo había ojeado en casa y le había parecido a priori muy sólido.


    Sin embargo, se iba a permitir hacer algunas aportaciones de las que consideraba políticas, algo menos técnicas, pero más encaminadas a encauzar adecuadamente los fondos necesarios hacia la investigación.


    Sonrió al acabar de escucharlo. Necesitaba ayuda de gente como el doctor Madison, acostumbrado a bregar con los burócratas de la Administración. Contestó a su correo con otro en el que le agradecía su interés, y le daba permiso para modificar el informe a su gusto, con el objetivo de lograr los fondos necesarios para el estudio


    Cuando llegó a casa, cenó y se fue a la cama a ver la televisión. Cogió el portátil y se puso a buscar información sobre el virus de la gripe boliviana. Aunque aparecían muchos artículos sobre la enfermedad, no conseguía encontrar ninguno que aportara aspectos técnicos sobre el patógeno.


    En la televisión daban una película clásica, “Crimen Perfecto”, de Alfred Hitchcock. Era una película que le gustaba mucho, por lo que apagó el ordenador y se centró en verla. 


    Al finalizar la película estaba medio dormida, pero se quedó viendo las noticias. Hubo una pequeña reseña a la gripe boliviana. Había aparecido un brote en la República Democrática del Congo, en África, un lugar sin aparente conexión con la selva boliviana.


    En la noticia se informó de que el brote aún estaba por confirmar, y que la OMS aún mantenía cierta reserva a la hora de señalar a la gripe boliviana como la responsable.


    Ángela se quedó pensando. No comprendía cómo podía haber pasado la gripe desde Sudamérica al corazón de África. Le hubiera parecido más lógico que el virus hubiera viajado a un país occidental, más que nada por las comunicaciones existentes entre Bolivia y Estados Unidos o Europa, más frecuentes que con el Congo.


    Intentaba pensar cuál podría haber sido el vector de transmisión de la enfermedad de un lugar a otro. Si la enfermedad había aparecido en Bolivia, seguramente procedería de alguna mutación de algún virus conocido, que afectara a otras especies, y que hubiera saltado a los humanos.


    Pero la probabilidad de que se hubiera producido la misma mutación en otro virus en el otro lado del mundo era tan baja que se le antojaba imposible que hubiera ocurrido. Se le ocurrían dos posibles explicaciones a lo ocurrido.


    La primera, muy complicada, que alguien hubiera viajado desde la zona afectada en Bolivia, al Congo. ¿Quién estaría en disposición de un viaje tan extraño? No se imaginaba ninguna razón para que nadie emprendiera ese trayecto, y que, además, por el camino, no hubiera infectado a nadie más.


    La segunda, que se le antojaba más plausible, que la enfermedad del Congo fuera otra distinta, pero que con el nivel de alarma que había causado el brote boliviano, se hubieran exagerado los síntomas. Esperaría a tener más información para poderse hacer una idea de lo que pasaba.


    Apagó la televisión y se tapó con el edredón. Estaba cansada, no tardaría en dormirse.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 43


    Yendo hacia el trabajo se acordó de que los gorilas que tenía en su laboratorio procedían de la República Democrática del Congo, que anteriormente se había llamado el Zaire. Pero no le dio mayor importancia, ya que no creía que los virus que presuponía que afectaban a sus animales y los del brote infeccioso tuvieran nada que ver.


    Después de visitar a Grimia recibió en su despacho la visita del doctor Smith, que la convidó a tomar un café. El principio le sorprendió la invitación y quiso rechazarla, pero pensándoselo mejor accedió. No conocía a nadie en el centro y consideró que era buena idea empezar a relacionarse con sus compañeros.


    El doctor la acompañó hasta la sala del café, donde había dos mujeres más. Se las presentó. Para Ángela suponía un esfuerzo conocer gente, ya que era excesivamente tímida y reservada. Pero pensó que era necesario salir de su aislamiento y hablar con otras personas.


    -Bienvenida al centro, doctora Swanson.


    -Ya llevo tres meses aquí.


    -Sí, pero apenas se la ve el pelo, ¿qué quiere tomar?


    -Me llamo Ángela, tuteadme – intentó esbozar una sonrisa.


    -Jaja, de acuerdo. ¿Qué quieres tomar?


    -Un café con leche, gracias.


    -¿En qué parte de Boston vives?


    -En Revere.


    -Me encanta. ¿Cerca del mar?


    -Sí, aunque no suelo ir hasta la playa. Además, con este tiempo no apetece nada salir de casa.


    El café continuó un buen rato. Le sorprendió el hecho de que no se encontrara a disgusto, así que empezó a participar en la conversación sin necesidad de contestar preguntas. Siempre le había costado mucho entablar relaciones. Recordaba que hacía años había incluso acudido a un taller de comunicación, para aprender a conectar con la gente.


    En aquel pequeño curso le habían dicho que la base de las relaciones estaba en la empatía. Generalmente se intentaba buscar puntos en común sobre los que iniciar una conversación. Cuando se comenzaba a hablar con un desconocido se debía intentar a priori determinar qué puntos en común se poseía con él, y acababa de descubrir por qué siempre fracasaba.


    Generalmente se relacionaba con gente de su trabajo, y fiel a las enseñanzas que había recibido en aquel curso, comenzaba los diálogos hablando sobre él, y en la mayor parte de los casos, esas charlas no tenían mucho recorrido.


    En cambio, esta vez, al preguntarle por el lugar donde vivía, le habían derivado a una conversación trivial en la que se había sentido a gusto. Cuando volvió al despacho, estaba contenta. Quizá hiciera amigos de verdad.


    Estuvo mirando el informe que le había enviado el doctor Madison para solicitar la subvención, y le parecía muy coherente. Los puntos políticos que había añadido eran bastante irreales y se basaban en supuestos impactos económicos positivos del proyecto.


    Antes de comer decidió visitar a Grimia. La encontró muy cansada. No se movía apenas. Gesticulaba como si intentara hablar, como si quisiera decirle algo. Eran casi humanos. Le acarició el pelo. A Ángela le gusto la caricia. Si al final moría, la echaría de menos.


    A la hora de la comida se sentó con sus nuevos amigos. Era la primera vez que no comía sola en el centro. La conversación derivó rápidamente hacia temas políticos. La guerra árabe preocupaba mucho.


    -Estuve el año pasado en Europa, y la presencia musulmana es una pasada. Aun así, generalmente no hay conflicto. El problema viene sobre todo por elementos que se han unido a una especie de islam político.


    -¿A qué te refieres?


    -Están haciendo una revolución. Y hay una guerra abierta entre todas las facciones del islam. Los suníes pretenden liderar el mundo árabe, exterminando a los demás.


    -Eres un poco exagerado. Yo estuve en Europa hace un par de años, y no vi nada de eso.


    -No, porque en Europa están los árabes de paz, los que han huido de la guerra. Pero la juventud, los que sufren el paro y la marginalidad son los que están sentando las bases de su revolución. No son muchos, pero un atentado, con que lo cometan 5 individuos, es suficiente para hacer mucho ruido.


    A Ángela la política le interesaba más bien poco, por lo que se pasó la comida escuchando, sin hablar demasiado. Le cansaba aquel conflicto, ya que en los noticiarios era el tema principal. Ella creía en la vida, odiaba la guerra.


    Intentó cambiar de tema.


    -No tardará mucho en nevar.


    Se hizo el silencio. Al principio la miraron sorprendida, pero una de las compañeras se dio cuenta de que el asunto que estaban tocando no era del agrado de Ángela, y éste era el primer día que comían con ella, no era cuestión de espantarla a las primeras de cambio, así que derivaron hacia el mal tiempo que estaban soportando.


    Ya por la tarde se presentó en su despacho el doctor Madison. Había hablado con unos amigos suyos del comité de becas y les había parecido muy interesante el proyecto, por lo que seguramente obtendrían fondos.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 44


    Estaba en su despacho cuando la llamaron. Grimia se había puesto de parto. Acudió inmediatamente a la zona donde estaba la gorila. Cuando entró, ésta gritaba de dolor y estaba muy nerviosa. La habían atado a una silla de partos.


    Al ver entrar a la doctora, se tranquilizó, siguiéndola con la mirada. Se acercó a ella y comenzó a acariciarla en la cabeza. Grimia emitía pequeños gruñidos. Daba la impresión de que era consciente de lo que le estaba pasando, y que confiaba en Ángela para que la ayudara a superar ese trance.


    -Doctora Swanson, la malformación que sufre en la cadera va a impedir el parto. Hemos decidido someterla a una cesárea, para lo cual debemos dormirla.


    -¿Por qué no la han sedado ya?


    -Porque es más que posible que no se despierte de la anestesia, y queríamos que pudiera despedirse de ella.


    En ese momento pasó algo inaudito. Grimia cogió a Ángela muy fuerte de la mano. La miró como si deseara decirle algo. Movía la boca como si quisiera hablar. Le dio la impresión de que había entendido lo que le había dicho el veterinario.


    El equipo que iba a colaborar en el parto procedió a sedar a Grimia. Ángela salió de la sala de partos. No deseaba asistir a la operación. Pero no se alejó mucho. Se sentó en una sala adyacente a esperar. Mientras duraba el alumbramiento, se dedicó a ojear las noticias en su móvil.


    Hizo una búsqueda sobre la gripe boliviana. La OMS acababa de confirmar que los casos detectados en el Congo se correspondían con una variante del virus de Bolivia. Otra de las noticias decía que la epidemia estaba descontrolada en esa zona de África, y que no tardaría en extenderse a otras regiones cercanas.


    Al parecer, la comarca donde se había iniciado este nuevo brote estaba más poblada que la selva boliviana en la que se había manifestado inicialmente la enfermedad. Por tanto, éste se consideraba con mayor riesgo. El foco estaba centrado a orillas del lago Kivu, en una zona compartida entre la República Democrática del Congo, Rwanda, Burundi y Uganda.


    Esto era especialmente peligroso, ya que implicaba a cuatro países, en una zona de África muy poblada. Uno de los interrogantes que se planteaba era cómo había llegado la enfermedad hasta allí desde Bolivia.


    También leyó un artículo de alguien que veía muy sospechoso el hecho de que ambos brotes se hubieran dado en fronteras entre países, ya que el boliviano también había aparecido en la zona colindante con Paraguay. Pero el blog donde leyó la noticia estaba especializado en teorías conspiratorias, por lo que no dio validez al artículo.


    Por fin entró en la sala uno de los veterinarios que había atendido a Grimia. Traía en brazos a un pequeño bebé gorila. Era su hijo. El parto no había supuesto un gran problema para la criatura, que había nacido sana. Sin embargo, el equipo médico estaba luchando por salvar la vida de su madre.


    Le dejó el pequeño bebé, que dormía plácidamente. Lo cogió con suavidad. Se sintió madre con aquella pequeña criatura en sus brazos. El veterinario le preguntó cómo deseaba llamarle.


    -César. Es un nombre que me gusta. Le llamaremos así.


    Cogió al pequeño simio y volvió a entrar en la sala de partos. Tenían que hacerle una analítica. Luego lo llevarían a un cuarto anejo para comenzar a alimentarle con leche artificial.


    Ángela se quedó a esperar si el equipo veterinario conseguía por fin salvar la vida de Grimia, aunque el que le había traído al pequeño no tenía demasiadas esperanzas. Mientras esperaba apareció el doctor Madison.


    -Hola, doctora Swanson. ¿Qué tal va todo?


    -Pues ya ha tenido el parto, por cesárea. Es un macho. Le llamaremos César. Ahora están intentado salvar la vida a la madre.


    -A ver si hay suerte. Se trata de un ejemplar muy interesante. De todas maneras, si muere, será interesante conservarla, en aras a nuestra investigación, para analizar la presencia de patógenos en sus órganos.


    -Sí, por supuesto. Además, tendremos a su hijo, y podremos buscar, una vez localizados los posibles virus en la madre, su presencia en él también.


    Cuando el doctor Madison se marchó, se dio cuenta de que había deshumanizado a Grimia. Era cierto que se trataba tan sólo de un animal, aunque le hubiera cogido cariño. El estudio sobre su cuerpo podría explicar qué era lo que estaba pasando en aquella especie, y el porqué de aquella extraña mutación.


    Ángela nunca había tenido mascotas, pero creía que lo que la gente podía sentir por sus animales de compañía era algo similar a lo que ella hacía por Grimia. Y desgraciadamente mientras estaba en esos pensamientos, entró el veterinario a confirmarle la muerte de la simia.


    Dio orden de conservar el cuerpo para futuras investigaciones y pasó a la sala donde estaba el pequeño César. Estaba siendo alimentado con un biberón, que tomaba con ganas.


    -Es un gorila muy sano. El problema está en que tendremos que criarlo nosotros en el laboratorio, por lo menos al principio, ya que el grupo lo rechazará.


    -¿No es posible que alguna de las hembras lo adopte?


    -Difícil. Además, es probable que algún macho en celo lo mate.


    -Entonces es mejor que, por el momento, lo cuidemos nosotros. Aunque deberemos presentarlo al grupo, para que lo vayan aceptando, y evitemos así actos de hostilidad cuando tarde o temprano, deba vivir con sus compañeros.


    Ángela se retiró temprano. Estaba cansada. Ahora empezaba de verdad su trabajo, con César, el hijo de Grimia. Quería saber si realmente era tan inteligente como se le presuponía, si había heredado la mutación que pretendían estudiar.


     


    Capítulo 45


    El doctor Madison la invitó a ir a Washington. No le explicó para qué exactamente quería que le acompañara a la capital, pero insistió en que lo hiciera. Se imaginó que debería defender su informe para conseguir fondos para el estudio que iban a emprender juntos.


    Cogieron un vuelo doméstico que estaba lleno. Las medidas de seguridad antes de embarcar se le antojaron absurdas. Les registraron el equipaje de mano, y el doctor Madison fue obligado a quitarse los zapatos y el cinturón antes de ser cacheado.


    Hacía tiempo que no montaba en avión, pero su compañero le explicó que desde que el yihadismo golpeaba con fuerza en Europa, las medidas de seguridad se habían multiplicado. Se temía tanto o más un secuestro de un avión como la colocación de una bomba en su bodega.


    A mediodía aterrizaron en la capital y cogieron un taxi que les condujo a un edificio gubernamental en el centro de la ciudad. No era un edificio relacionado con el departamento de investigación del gobierno, por lo que desechó la idea inicial de que la reunión fuera a tratar sobre subvenciones.


    En realidad, aunque en la entrada del edificio les solicitaron la documentación y un policía militar les acompañó hasta una pequeña sala de espera, no había más pistas que ese carácter castrense sobre lo que se trabajaba allí.


    -Doctor Madison, ¿qué hacemos aquí?


    -Tenga paciencia, doctora Swanson, ahora nos lo van a explicar. A mí me han dado una pincelada sobre el tema, pero prefiero que nos lo cuenten a la vez.


    En ese momento entró en la sala un hombre trajeado. Les sonrió y les pidió que le acompañaran. El doctor Madison hizo un gesto de cortesía a Ángela que siguió a aquel hombre, por largos pasillos con los laterales llenos de despachos, y salas abiertas con puestos de oficina.


    Al final llegaron a un despacho donde les esperaba otro hombre. Se levantó para recibirles y les invitó a sentarse en una mesa con varias sillas a su alrededor. Retiró unos montones de papeles, dejándolos sobre su mesa, y se presentó.


    -Doctor Madison, doctora Swanson, soy el teniente Hollister, del servicio de inteligencia del gobierno de Estados Unidos. Este es el mayor Homs. Bienvenidos. Siéntense y pónganse cómodos. ¿Quieren un café? ¿Agua?


    -Un café, por favor, ¿qué quiere usted, Ángela?


    -Un botellín de agua, gracias.


    El militar pulsó un botón y entró un ordenanza en la sala. Le pidió dos cafés y dos botellines de agua. Sacó un paquete de tabaco y les ofreció. A Ángela le llamó la atención que en un edificio público se fumara, pero el militar se encendió un cigarrillo.


    El ordenanza trajo los cafés y el agua, y el mayor Homs comenzó a explicar el motivo de aquella reunión. Al principio les advirtió de que se trataba de un tema de alto secreto y que lo que iban a escuchar podría afectar a la seguridad nacional, por lo que quedaban sometidos a las leyes federales correspondientes.


    A Ángela aquello no le hacía ninguna gracia, por lo que se levantó y empezó a protestar.


    -Esperen, esperen, yo no he pedido estar aquí, a mí me han invitado, y no quiero líos. Si no les importa, prefiero irme.


    -Tranquila, doctora Swanson, es un puro formulismo. Usted es una experta en gorilas, y creemos que podría explicarnos algo que ha sucedido en una reserva en Camerún – intervino el teniente Hollister.


    -En serio, no quiero problemas.


    -Le garantizo que no le va a pasar nada. Simplemente queremos su opinión, ¿de acuerdo?


    Ángela se quedó mirando al doctor Madison, que le devolvió la mirada tranquilizándola. Al parecer estaba más acostumbrado a aquellas reuniones que ella. Asintió con la cabeza, y entonces ella accedió.


    -De acuerdo. Cuéntenme qué es lo que pasa.


    -Está bien. El mes pasado un grupo de guerrilleros armados entraron en una reserva de gorilas de Camerún. Buscaban capturar a algunos de ellos para vender sus manos y patas en el mercado negro. Son partes muy apreciadas y sacan mucho dinero de ellas.


    -¿Mataron a muchos gorilas?


    -Esto es lo curioso. Los gorilas les tendieron una trampa, les desarmaron, y los mataron. A los pocos días otro grupo acudió a la zona en busca de sus compañeros y les recibieron a tiros.


    -¿¡Qué los gorilas les recibieron a tiros!?


    -Sí. Y no sólo eso. Grupos de gorilas armados han asaltado varios asentamientos rebeldes de la zona, y se han aprovisionado de munición. Se han hecho fuertes en la reserva, un área montañosa de difícil acceso, y nadie se atreve a entrar en ella.


    -¿Alguien ha contrastado esa información?


    -La información nos la ha facilitado un rebelde capturado en la región por el ejército regular camerunés.


    -¿Todo esto es una información proporcionada por un rebelde inculto y supersticioso que posiblemente hasta haya actuado drogado? Espero que tengan algo más que esto.


    -Pues sí. El ejército camerunés entró en la zona y fue repelido por un grupo de gorilas armados. Y grabaron lo siguiente.


    Le enseñó una película en un ordenador. En ella se mostraba un combate entre los militares y un enemigo que no aparecía en la pantalla. Se escuchaban disparos en una batalla grabada desde la cámara insertada en el casco de uno de los militares.


    La batalla era feroz. No se veía quién disparaba, pero enseguida les acorralaron y tuvieron que retirarse con varias bajas. En ese momento detuvo el video.


    -Fíjese bien, doctora Swanson.


    Volvió a poner en marcha la grabación y vio nítidamente a un gorila que vestía un chaleco militar cargado de munición que salía de la selva. Parecía dar órdenes y aparecieron dos gorilas más que tomaron posiciones detrás de sendos árboles. Después desaparecieron de la pantalla.


    -Doctora Swanson, ¿podría confirmarnos que se trata de gorilas? Queremos descartar que se pudiera tratar de hombres disfrazados.


    -Hombre, lo más probable es que se trate de eso, de una banda que intenta asustar a los visitantes de la zona haciéndose pasar por gorilas. Tenga en cuenta que se trata de gentes muy supersticiosas.


    -Le ruego que visione tranquilamente la grabación, y que nos pueda dar una solución al enigma.


    Ángela observó una y otra vez la grabación. Los movimientos de los simios eran típicos de los gorilas. Su fisionomía se correspondía con ellos. Pero el que vistieran chalecos, utilizaran las armas con soltura y que se dieran órdenes, planificando estrategias militares, se le antojaba irreal. Al final, dio su opinión.


    -Señores, yo creo que es más fácil que humanos puedan imitar a la perfección a gorilas, que al revés. Veo más plausible la posibilidad de que se trate de personas disfrazadas de simios, que la de gorilas actuando como humanos, usando ropas y armas.


    -¿Está segura? 


    -La verdad, que los imitan muy bien, pero es que no creo capaces a unos gorilas de hacer eso. Me decanto por la explicación más plausible. Es más, la otra se me antoja completamente imposible.


    Los dos militares se miraron, encogiéndose de hombros. Le entregaron una copia de la grabación a la doctora, no sin antes hacerle firmar un contrato de confidencialidad. Ella les prometió que lo estudiaría más a fondo en el centro de investigación de Boston.


    Al volver en el avión, comentó con el doctor Madison lo ocurrido.


    -¿En serio piensan que puede haber gorilas armados?


    -Los militares que han obtenido las grabaciones han sido entrenados por asesores nuestros. Han puesto la mano en el fuego por ellos.


    -Sin menospreciar a nuestros militares, tampoco es que éstos sean de una inteligencia sobresaliente.


    -De todas maneras, su investigación va en orden a determinar si se está produciendo una mutación en los gorilas que los esté haciendo más inteligentes.


    -Sí, pero no tanto, por favor.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 46


    César se estaba criando como un bebé muy sano. Ángela lo cuidaba con mucho cariño. Se sentía como una madre. Pasaba cada vez más horas con él, más incluso que en su casa, a donde acudía tan sólo para dormir.


    Todos los días dedicaba unas horas a estar con el pequeño en el grupo de gorilas que estaban estudiando. Le habían acogido muy bien, pero tenía la sensación de que le respetaban por el hecho de que estaba con ella. El resto del grupo daban por sentado de que se trataba de su hijo.


    La cría era muy cariñosa con ella. Era como un pequeño bebé humano, con sus caprichos y sus necesidades. Lloraba, comía, aprendía. Cada día que pasaba estaban más unidos.


    El doctor Madison mientras tanto había diseccionado y estudiado los tejidos de Grimia, buscando la presencia de algún elemento patógeno que pudiera desvelar lo que producía las mutaciones.


    Un día apareció en su despacho, sonriente. Su semblante le hizo pensar que lo habían conseguido. Le contagió la sonrisa.


    -Doctora Swanson, tenía usted razón. Hemos encontrado lo que buscábamos.


    -¿De verdad?


    -En realidad, es aún algo pronto, pero en su cerebro hemos localizado priones.


    -¿Una encefalopatía?


    -Parecido. Esos priones han sido los que han modificado la estructura cerebral, pero no se ha creado solos, no ha sido como en el caso de la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob. Hemos determinado la presencia de un virus que activa la generación de esos priones.


    -Se trata entonces de un sistema biológico complejo.


    -Sí, y muy difícil de determinar el mecanismo de transmisión. Los gorilas se han contagiado de un virus. Hemos encontrado trazas de él en la sangre, en muchos tejidos, y sobre todo en el cerebro, pero los priones sólo aparecen en la masa encefálica.


    -Bueno, podría ser el origen de la mutación. Pero no afecta sólo al cerebro. He detectado mutaciones que afectan a las manos y a la garganta.


    -¿Qué tipo de cambios ha conseguido ver?


    -Las manos, son más finas, más ágiles, con mayor capacidad de movimiento. Ha habido un cambio en la muñeca que hace que los dedos se muevan con más soltura.


    -¿Dónde los ha encontrado?


    -En los individuos más jóvenes. Me fijé en que eran capaces de manipular herramientas de forma compleja. Hice radiografías a sus manos y me encontré con los huesos que conformaban la muñeca habían sufrido modificaciones.


    -Interesante. ¿Y respecto a la garganta?


    -Noté que los más jóvenes se comunicaban entre sí con un lenguaje más elaborado que la generación precedente. Observé sus gargantas y pude comprobar que sus cuerdas vocales eran más cortas, lo que les permite elaborar sonidos más complejos


    Ángela había determinado estudiando los gorilas cuáles eran los cambios más apreciables que se estaban dando producidos por las mutaciones. Su colega el doctor Madison, estaba a punto de descubrir las causas de esas modificaciones.


    Fueron a tomar un café juntos. Mientras hablaban recordaron la reunión que habían tenido con los militares. No habían vuelto a contactar con ellos, aunque de vez en cuando ellos sí que se interesaban por los avances en el estudio del video que les habían prestado.


    En realidad, desde aquella reunión, Ángela no había vuelto a verlo. Consideraba que se trataba de humanos disfrazados, y por ello no le había concedido mayor importancia.


    -Quizá debería reconsiderar la posibilidad de que fueran simios.


    -Es algo que descarté en su día, pero ahora no lo veo tan imposible. Imagine, doctor Madison, que los gorilas de Camerún hubieran enfermado antes que los de aquí, que llevaran un par de generaciones de mutaciones por delante de los de aquí.


    -¿Qué quiere decir?


    -Por lo que estoy viendo, las mutaciones se acentúan de padres a hijos. No se trata de un solo cambio genético, sino que éste sigue produciéndose transmitiéndose generación tras generación.


    -El virus sigue actuando en los hijos, y se transmite por vía de la madre.


    -Podría ser. Entonces se daría el caso de que las manos se hacen más hábiles, aumenta la capacidad cerebral y se mejora el lenguaje, y en muy pocas generaciones.


    -¿Podría tratarse de simios?


    -Deberíamos volver a hablar con ellos. A ver si tienen más pruebas. Sería interesante que intentaran capturar algún ejemplar vivo.


    -Llamaré al teniente Hollister. Concertaré una cita con él.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 47


    Lo más duro del invierno llegó en enero. Cayeron unas nevadas tan importantes que la ciudad de Boston se colapsó como hacía años que no ocurría. Ángela se encerró en casa, sin ir a trabajar. Se asomaba por la ventana a ver nevar. Echaba mucho de menos a César.


    Un retén de emergencia mantenía el centro operativo, cuidando de la colonia de gorilas. Ángela llamaba cada poco tiempo para interesarse por su bebé, y siempre le aseguraban que estaba perfectamente, enviándole fotos y videos en los que aparecía jugando.


    Como no tenía nada que hacer, se pasaba el tiempo con la televisión encendida, viendo películas y noticiarios. En uno de ellos se dio la noticia de que en una remota zona cerca de la frontera entre Rusia, China, Mongolia y Kazajistán había aparecido un brote de gripe boliviana.


    La infección se había extendido rápidamente por la zona, una región montañosa donde las fronteras apenas son una línea sobre el papel, y donde el contrabando y el comercio entre las aldeas había actuado como vehículo de transmisión.


    En la noticia se manifestaba el temor de que el virus se extendiera hacia el sur, hacia la ciudad china de Altay, de más de 200.000 habitantes. Si llegaba ahí, era posible que la enfermedad pudiera crecer por toda China. También se corría el riesgo de que pudiera crecer hacia Rusia.


    Por otro lado, aunque el brote de Bolivia estaba más o menos controlado, en cambio el del Congo estaba creciendo de forma exponencial, habiendo llegado ya a varios países del entorno subsahariano.


    Entró en el blog que había descubierto semanas que hablaba de una conspiración. Encontró varios artículos más sobre el tema. Había enlaces a blogs similares. Aburrida como estaba, decidió entrar a curiosearlos.


    En uno de ellos se elaboraba una teoría fantástica en la que se aseguraba que la epidemia procedía del espacio exterior. Hablaba de cómo el cometa en el que había aterrizado hacía más de una década una sonda de la Agencia Espacial Europea se había desintegrado al acercarse al sol y que la tierra había pasado por su estela.


    Se apuntaba al hecho de que la Agencia había hecho públicos una serie de informes en los que se afirmaba que se había encontrado vida en el cometa, y que esa vida era la que estaba infectando a la especie humana, destruyéndola.


    Ángela conocía los informes que se habían publicado sobre el tema, y en ninguno se decía eso, sino que se habían detectado aminoácidos y formas orgánicas complejas, que pudieran llegar a ser, en determinadas condiciones, precursoras de la vida, pero de ahí a afirmar que se había encontrado vida, había un trecho insalvable.


    Leyendo el artículo, se afirmaba que una civilización extraterrestre había detectado nuestro planeta y había decidido establecerse en él, colonizarlo. Pero para ello debía inicialmente acabar con las especies que pudieran considerar hostiles, como la humana.


    Por eso habían enviado un cometa cargado de virus modificados genéticamente para infectar al ser humano. Un virus mortal con el que habían sembrado la atmósfera. Su lógica era aplastante. Habían transportado el virus en una cámara frigorífica, y habían deshecho el hielo al acercarse al sol, liberando los virus que entrarían en la atmósfera al atravesar la estela del cometa la Tierra en su giro.


    El blog anunciaba que habían avisado de esa posibilidad había muchos años, y que habían reclamado a los gobiernos que enviaran cohetes cargados de bombas termonucleares a los cometas que se acercaban a la tierra, pero que ya era demasiado tarde.


    Ángela no pudo reprimir una sonrisa al leer las barbaridades que se anunciaban en aquel blog, en el que se mezclaba la ciencia ficción con la existencia de seres imaginarios descendientes de los dinosaurios que seguían viviendo entre nosotros, los reptilianos, y una raza humana superior que deseaba dominar el mundo, los illuminati.


    Ese blog enlazaba con otro en el que se aseguraba que se trataba de un experimento de arma biológica de Estados Unidos que se había escapado de control. Se afirmaba que se habían detectado miembros de los cuerpos de élite de los marines en la zona. Ángela sabía que en todas las embajadas norteamericanas en el mundo había marines con esa preparación, por lo que no le dio ninguna importancia.


    Otro blog decía que se trataba de una siembra de virus por parte de una empresa farmacéutica, que poseía el antídoto, y que estaba creando inquietud a nivel mundial. Cuando la enfermedad llegara a los países ricos, podrían vender el medicamento salvador a precio de oro.


    De todas maneras, este tipo de teorías estaban copiadas de otras que habían aparecido anteriormente, como por ejemplo cuando surgió el VIH. Siempre aparecían teorías conspiranoicas relacionadas con este tipo de situaciones.


    Pero la realidad era que el mundo estaba enfrentándose a un virus muy destructor, muy mortífero, y con un crecimiento anárquico, pero que poco a poco iba ganando terreno, sin que se hubiera llegado en ninguno de los casos a alcanzar ese punto álgido tras el cual las epidemias suelen perder fuerza.


    Y aún no había aparecido ningún brote en alguna zona demasiado poblada, algo que no era descartable, por lo imprevisible que era. En el momento en que se detectara en algún país europeo, sudeste asiático o Norteamérica, la enfermedad sería imparable.


    Por fin dejó de nevar, y pudo volver a su vida normal. Entonces se olvidó de las conspiraciones que había estado leyendo durante los largos días de encierro y recuperó el pulso a la realidad, volviendo al centro de investigación, reencontrándose con su colonia de gorilas, y sobre todo con César, al que echaba mucho de menos.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 48


    Unos días después viajaron a Washington para reunirse con los militares que les habían informado del incidente en Camerún. Volvieron a volar en avión, y pudieron comprobar que las medidas de seguridad se habían multiplicado desde la última vez.


    Ahora, además de una alarma terrorista, preocupaba, y mucho, una sanitaria. Se vigilaba y retenía a cualquiera que pudiera mostrar síntomas relacionados con la gripe, y en esa época del año, la mayoría de los que intentaban viajar los presentaban.


    El aeropuerto de Boston era un verdadero caos, pero el de la capital estaba aún peor, ya que no sólo se rechazaba a los que presentaban sintomatología enfermiza, sino que se les encerraba en grandes salas de cuarentena.


    Esa obsesión por la seguridad exacerbaba a Ángela. De naturaleza reservada, el caos y la anarquía que se respiraba en aquel espacio público la estresaba. Además, que durante el viaje un buen número de viajeros llevaran puestas mascarillas, tampoco ayudaba a tranquilizarla.


    Cuando por fin cogieron un taxi para ir a la reunión, consiguió relajarse. Hasta entonces apenas había articulado palabra, a pesar de que el doctor Madison había intentado entablar conversación con ella varias veces. Ahora fue ella la que comenzó a hablar.


    -Doctor Madison. ¿Cree usted que en realidad estamos tan en peligro como para tomar esas exageradas medidas de seguridad?


    -Pues no sé qué decirle. Se dice que ha aparecido un brote en Nebraska. Pero aún no se ha hecho público ya que no se ha confirmado.


    -De todas maneras, yo creo que si no se descubre rápidamente una cura o vacuna a la enfermedad, estamos perdidos.


    -¿Por qué lo dice?


    -Porque dudo que se pueda detener la enfermedad. Al parecer hay demasiados vectores de transmisión, no sólo humanos. Está apareciendo en zonas muy dispersas del planeta, por lo que no creo que tarde en aparecer aquí, en China o en Europa.


    -Continúe.


    -No creo que se puedan eliminar los focos. Ni haciendo estallar una carga nuclear sobre el foco se acabaría con él, y es probable que aparezca espontáneamente en otra zona. Yo creo que se ha extendido de forma latente por el mundo, y que hay algo que lo activa, y cuando eso ocurre, se manifiesta de forma brutal.


    -¿Qué cree usted que lo puede activar?


    -Ni idea, no lo sé. Pero se activa, y en cualquier parte del mundo. Cuando lo haga en occidente, los intereses económicos serán más fuertes que los sanitarios. Se pondrán todas las trabas posibles para evitar detener la economía, y aunque se impondrán medidas sanitarias de emergencia, no se conseguirá parar al virus.


    -¿Por qué no se va a poder poner barreras a la enfermedad? Tenemos los conocimientos, los protocolos y la tecnología para hacerlo.


    -Sí, pero siempre será necesario sacar de la zona de infección a personas que consideraremos demasiado importantes como para dejarlas morir. Y con ellas, extenderemos la enfermedad. Además, somos tan estúpidos que igual ni siquiera son humanos, sino alguna mascota olvidada a la que es necesaria rescatar, y nos vendrá con la enfermedad.


    -Es usted un poco negativa.


    -Realista más bien. ¿Cómo cree que se trataría un brote en Estados Unidos? Dice que se habla de uno en Nebraska…


    -Yo creo que se actuaría en consecuencia…


    -Eso es como no decir nada.


    -Quiero decir, que se activarían los protocolos necesarios. Seguro que conociendo cómo se están desarrollando las epidemias, se han establecido las medidas precisas para evitar su propagación.


    -¿Y se aplicarán en alguna zona rural de Nebraska? ¿Quién las aplicará? ¿Las autoridades locales? No creo que estén preparadas ni que dispongan del material necesario para hacerlo. Por otro lado, si se toman medidas federales, se desplegará al ejército, y es posible que haya más contagios entre los militares que en la población infectada.


    -Jaja, qué falta de confianza en nuestro ejército.


    -Es más, en cuanto tengan la situación controlada con un toque de queda y militares paseándose por una zona convenientemente vallada… no sabrán qué más hacer. Y empezarán a pensar en los pequeños roedores que se escapan, en los murciélagos que se escapan volando, en los propios militares que se infecten… y el caos reinará, y eso sin tener en cuenta de que el alcalde, el empresario de turno, o el jefe de policía, exigirán ser sacados de la zona, y extenderán la enfermedad.


    Ángela se estaba desahogando. Tenía muchas ganas de hacerlo, y le había tocado al doctor Madison escucharla. Lo hacía de forma interesada, ya que lo que exponía su colega tenía una base sólida. Tenía razón al pensar que confiaban demasiado en los protocolos que podría activar su gobierno.


    Ellos eran científicos y sabían cómo funcionaban esos asuntos. Eran humanos y erraban. Pero no sólo eso. Muchas veces los reglamentos los establecían funcionarios sin demasiados conocimientos, agravando su ignorancia con una profunda desgana.


    La mayoría de los protocolos de actuación en Estados Unidos, en Europa, en Asia, no eran más que copias de antiguos formularios heredados de la guerra fría, y estaban preparados para ataques nucleares de hacía 70 años. 


    El que aquella mujer lo expusiera de una forma tan fría y racional le asustaba, porque sabía que tenía razón.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 49


    El mayor Homs les salió a recibir personalmente. En esta ocasión no fueron hasta su despacho, sino que se reunieron en un salón en la planta baja del edificio. El teniente Hollister estaba ya esperándoles, y se levantó a saludarles afectuosamente.


    -Café y botellín de agua, ¿no?


    -Se acuerda


    -Era fácil de recordar.


    En una esquina había una cafetera, y el teniente preparó dos cafés. De una nevera sacó dos botellines de agua mineral y los acercó a la mesa con dos vasos. Mientras, Ángela contemplaba una serie de fotos que había en la pared. Eran fotos antiguas, que mostraban a médicos en diferentes zonas del mundo, principalmente áreas deprimidas de Sudamérica, Asia y África.


    En los pies de foto aparecían los nombres de los doctores, y el lugar donde estaban sacadas. En una de ellas aparecía el mayor Homs de joven. A Ángela le sorprendió verle ahí, ya que no lo asociaba con la medicina.


    -Mayor Homs, ¿qué hacía en esta aldea de Ruanda?


    -Jaja, era muy joven ahí, y muy idealista.


    -¿Fue antes de hacerse militar?


    -No, estudié medicina siendo ya militar. Cuando acabé, fui destinado al contingente de la ONU en Ruanda, antes del genocidio. Allí fui como militar, pero pasé mucho tiempo como médico, atendiendo a los nativos.


    -¿Vivió el genocidio?


    -No, un mes antes me cambiaron de destino. Fue como si se supiera qué era lo que iba a pasar. Sorprendentemente todos fuimos replegados unos meses antes. Nunca me he querido preguntar si fue casualidad o no.


    -El mayor Homs vivió aquello de forma muy personal – intervino el teniente Hollister – perdió a muchos amigos en aquella estúpida guerra.


    -Sí. Es cierto, varios de los médicos y enfermeros con los que trabajaba en el centro médico fueron asesinados, eran de la etnia tutsi. Pero lo que más me dolió fue que conocía a hutus que trabajaban en el mismo centro médico, cuidando a todo tipo de enfermos. Esos mismos hutus fueron los que mataron a sus compañeros tutsis.


    -Debió ser muy duro. Lo siento.


    El mayor Homs estaba algo emocionado, por lo que el doctor Madison cambió de tema, hacia el que habían venido a tratar.


    -Hemos estudiado el video, y seguimos pensando que se trata de nativos disfrazados de gorilas, pero hemos descubierto unos hechos diferenciales en nuestros gorilas que podrían extrapolarse a los cameruneses.


    -¿Qué es lo que han descubierto?


    -Pues que se están produciendo una serie de mutaciones que se traducen en cambios en las manos, en la garganta y sobre todo en el cerebro. Las sucesivas generaciones de gorilas mutantes mejoran en el lenguaje, en el uso de herramientas y su inteligencia es cada vez más potente.


    -¿Esos gorilas son inmunes a la gripe boliviana?


    Los dos científicos se quedaron sorprendidos por la pregunta. No entendían qué tenía que ver la epidemia con los gorilas del Camerún.


    -¿Por qué lo pregunta?


    -Porque esa tribu de hombres disfrazados es la única que ha sobrevivido en la zona a la enfermedad sin afecciones aparentes. La región ha sido completamente diezmada por la enfermedad.


    -Pero el foco estaba localizado en el lago Kivu…


    -La epidemia se extiende desde el lago Victoria hasta el Atlántico. Afecta al Congo, a Gabón, a la República Centroafricana y sobre todo a Camerún. Los muertos se cuentan por millones.


    -O sea, que la zona donde se localizan los gorilas ha sido afectada por la epidemia.


    -Sí, y tal cómo están las cosas, nadie puede acceder a la reserva, por el alto riesgo que supone la enfermedad. Pero nos han llegado testimonios de gente que ha huido de allí, diciéndonos que los gorilas controlan la zona, que están armados, y que no hacen prisioneros.


    Ángela estaba sorprendida. Cabían dos opciones. La primera, que se tratara de gorilas evolucionados. La segunda, que fueran humanos que no estuvieran afectados por la enfermedad, que fueran inmunes al virus.


    -¿Se podría acceder a la zona y capturar a algún ejemplar?


    -El riesgo es muy alto. Allí prevalece el virus. Es un suicidio, y traer un espécimen, ya sea simio o humano, supondría arriesgarnos a traer con él el virus de la gripe boliviana.


    -¿Qué podemos hacer entonces?


    -No lo sabemos, doctora Swanson. Ahora ya no es prioridad ese asunto, lo que está pasando en el África subsahariana es lo suficientemente grave como para que ya no nos preocupe eso.


    -¿Puedo hacerles una pregunta?


    -Díganos, doctora Swanson.


    -¿Es cierto el brote de Nebraska?


    Los dos militares se miraron en silencio. Se hizo evidente que sabían algo, pero que no lo podían o querían contar.


    -Veo que sí, ¿tan grave es el brote?


    -Sí. No está controlado – el mayor Homs mostraba un semblante muy serio – la zona se ha bloqueado ya tres veces, en cercos cada vez mayores, pero las tres veces la enfermedad ha conseguido superar la barrera de contención.


    -¿Qué medidas se están tomando?


    -La primera vez se cerró la zona, pero aparecieron casos fuera de la zona de control. La segunda se colocó un vallado perimetral, pero aun así la enfermedad se extendió – el mayor calló en ese momento.


    -¿Y en ésta tercera?


    -Se ha arrasado la zona por completo, sacrificando a la población local, pero a pesar de ello no se ha acabado con el virus, han aparecido nuevos casos.


    Ángela se quedó preocupada. Si la epidemia estaba en Nebraska, no tardaría en extenderse por todo el país. Tarde o temprano les alcanzaría. Al parecer, en África la epidemia estaba totalmente descontrolada. No sabía cómo evolucionaban los brotes de China y de Bolivia y había aparecido un foco en Estados Unidos.


    -Doctora Swanson, ésta es la crisis más importante a la que se ha enfrentado la humanidad desde las epidemias de peste negra. Pero esta vez sólo nos puede salvar un milagro.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 50


    La enfermedad avanzaba desde el medio oeste, extendiéndose sin control. Ya afectaba a todos los estados de la costa oeste y el caos reinaba en las más importantes ciudades del Pacífico. Los Ángeles, San Francisco, Seattle, San Diego, Las Vegas y otras grandes ciudades estaban colapsadas.


    También había llegado al Golfo de México y grandes urbes como Houston o Nueva Orleans se habían vuelto inhabitables. Y la epidemia avanzaba inexorablemente hacia el este. No tardaría en presentarse en las grandes poblaciones atlánticas, habitadas por millones de personas.


    La televisión mostraba imágenes del caos en las zonas afectadas. Los muertos llenaban las calles de ciudades donde la ley y el orden habían desaparecido. Miles de personas huían de las zonas afectadas, llevándose la enfermedad con ellos. La gente saqueaba tiendas y supermercados, y se producían muchas muertes también por el caos de la violencia.


    Los supervivientes a la enfermedad vagaban en grupos por el campo, huyendo de las ciudades. Al parecer se convertían en recolectores, y medio desnudos se movían como zombis, transmitiendo el virus a aquellos que se les acercaban.


    Pero no había donde huir. Asia estaba afectada, y grandes ciudades como Shanghai, Pekín o Hong Kong en China, o todo el territorio japonés habían sido arrasadas. Y en Europa más de lo mismo. Desde España hasta Noruega, desde Inglaterra hasta Rusia, la epidemia se había descontrolado.


    Quedaban pocos lugares en el mundo que pudieran considerarse a salvo de la enfermedad, concentrados en islas perdidas en el Pacífico. Pero el acceso a las mismas estaba muy controlado, para evitar que pudieran contaminarse. Aun así, Ángela no creía que duraran mucho tiempo. La epidemia era global, era como si el virus se hubiera extendido por la atmósfera, por todo el planeta, afectando a cualquier lugar del mundo.


    Se trasladó a vivir al instituto donde trabajaba, ya que no era seguro el barrio donde tenía su casa. En él convivían los científicos con los simios, y éstos últimos se habían adaptado a la vida en común muy rápidamente.


    Ángela cuidaba de César como si de un hijo se tratara. Lo alimentaba y le enseñaba. El pequeño gorila aprendía rápido, era muy inteligente. Se movía con soltura por el grupo de simios, y cuando alguno de los adultos le azuzaba, corría a buscar a la que consideraba su madre.


    En el centro se aprovisionaron de combustible. Tal y como estaba el país, el suministro de energía no estaba asegurado, por lo que llenaron los tanques del generador de emergencia, instalando varias cisternas extras, lo que les aseguraba la energía durante varios meses.


    Por otro lado, consiguieron avituallarse con varias toneladas de alimentos. El mayor problema que se les presentaba era el relacionado con el agua potable. Se optó por conseguir agua mineral embotellada, y usar para cocinar agua de lluvia almacenada en grandes depósitos, previamente hervida para eliminar cualquier microorganismo presente en ella.


    Mientras tanto, el miedo se extendía entre la gente, previendo una muerte cercana. A la enfermedad la precedían manadas de supervivientes, que contagiaban a quien se les acercaba. Aunque eran pacíficos y huidizos eran peor que cualquier pesadilla zombi, ya que no se les distinguía de la gente sana por su apariencia apacible.


    Estos supervivientes viajaban en grupo, a pie. Se desplazaban por caminos y carreteras, buscando campos donde alimentarse. Eran fáciles de matar, pero aun muertos eran altamente contagiosos. La tasa de supervivencia era inferior al 5%, y no se habían encontrado casos de personas que fueran inmunes a ella. Todos la sufrían.


    La muerte era rápida. Tras un período de incubación que podía variar entre uno y tres meses la enfermedad se manifestaba con fiebre y dolores musculares. A la semana aproximadamente la fiebre cedía y se producía una ligera mejoría.


    Pero dos semanas después se producía un agravamiento de la enfermedad. Volvía la fiebre, acompañada de vómitos y dolores de cabeza. A los pocos días el cuerpo cedía y se producía la muerte, generalmente por una sepsis generalizada que afectaba a múltiples órganos internos.


    Los que sobrevivían a esta segunda fase de la enfermedad ya no volvían a manifestar síntomas, pero su cerebro sufría una importante transformación debido a que se producían priones, unas proteínas infecciosas que afectaban al funcionamiento de las neuronas.


    Estos priones prevalecían en la descendencia de los supervivientes, como se había podido comprobar en bebés fruto de la unión de zombis, y éstos manifestaban retrasos mentales importantes, similares a los de sus padres.


    Todos estos datos los difundían en programas de televisión, que se alternaban con noticiarios que informaban del avance de la enfermedad. La guerra que se libraba en los países árabes parecía que había desaparecido, barrida por la enfermedad, no sólo de los noticiosos, sino de los campos de batalla.


    En las ciudades de la costa este, Boston incluido, se había desplegado la guardia nacional e imperaba la ley marcial, en previsión de incidentes y saqueos. Por el momento no había problemas de desabastecimiento, pero éste no tardaría en llegar, ya que las grandes extensiones cerealistas del medio oeste permanecían sin cosechar.


    Mucha gente se había encerrado en antiguos refugios nucleares, pero era aislarse para una muerte lenta que tarde o temprano les alcanzaría. 


    El miedo y la angustia se apoderaba de las personas que habitaban el centro de investigación. Quizá lograran contener durante algún tiempo la enfermedad, pero tarde o temprano penetraría también en el centro. Y ese sería su inexorable final.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 51


    Pequeños grupos de supervivientes precedieron a la enfermedad. Hacía ya días que la televisión había dejado de emitir, y la electricidad funcionaba en Boston de forma intermitente. La gente permanecía en sus casas por miedo al contagio.


    Poco tiempo después la ciudad fue tomada por tropas militares especializadas en guerra biológica. Desde el centro se veía pasar los camiones de tropas y los soldados vestidos con uniformes cerrados, incluyendo unos enormes cascos que cubrían por completo sus cabezas.


    En la espalda llevaban el sistema de depuración de aire. Estaban fuertemente armados y disparaban a todo aquel que veían por la calle. En su mayor parte se trataba de supervivientes que se dejaban disparar, ignorantes de lo que les ocurría.


    Con los batallones iban enormes camiones incineradores, donde arrojaban los cadáveres para su completa destrucción, con el objetivo de limitar el contagio de la enfermedad.


    Sin embargo, las medidas parecían inútiles, ya que a las pocas semanas comenzaron a sacar cuerpos de las viviendas, fallecidos por la enfermedad, para meterlos en las incineradoras.


    Todo esto lo observaban los científicos encerrados en el centro desde las ventanas. La enfermedad había llegado, aunque no parecía que entre ellos aún hubiera algún infectado. Habían establecido un protocolo de actuación de manera que, ante el primer síntoma de la enfermedad, quien lo manifestase, debería marcharse para evitar contagiar a sus compañeros.


    Un día un destacamento se detuvo delante del centro. Un militar de alto rango, con estrellas de general grabadas en su traje biológico, se bajó de un vehículo blindado y llamó a la puerta. Le abrieron y entró con una escolta de dos soldados.


    Todos los científicos se reunieron en una sala para escuchar lo que aquel hombre venía a decirles. Ángela llevaba a César en brazos. Se sentó en la primera fila, junto al doctor Madison.


    -Buenos días. Soy el general Steward. Dirijo el tercer batallón de guerra bacteriológica del Ejército de los Estados Unidos de América. Les hemos reunido para ponerles al corriente de lo que ocurre. Nuestra misión es ir por delante de la enfermedad, para intentar contenerla. Boston era una de las últimas ciudades libres de la infección en Estados Unidos, pero desgraciadamente tengo que anunciarles que hemos fracasado.


    -General, soy el doctor Mendel, director del centro. Hemos comprobado que la enfermedad ha llegado a nuestras calles. Hemos visto manadas de supervivientes vagando por las calles, y sus acciones de exterminio. ¿Podría informarnos de la realidad?


    El general tomó aire antes de hablar. Estaba callado, pero a través de la máscara que cubría toda su cabeza, se podía observar su semblante, serio, apesadumbrado.


    -La realidad… quieren conocer la realidad… 


    -Sí, por favor.


    -Bien. Sea. Todo el país ha sido arrasado. La enfermedad ha ido avanzando sin que hayamos podido hacer nada para detenerla. Éste era el último reducto.


    -¿Quiere decir que todo el país está infectado?


    -Todo el país, todo el mundo. Todo el continente americano, norte, centro y sur. Cientos de millones de muertos. Europa, Asia, África. Se habla de pequeñas islas en la Polinesia libres de la enfermedad, pero también se decía de Hawaii y no era cierto.


    -¿Todo el mundo?


    -Sí. Y además, ha habido problemas añadidos. Hace pocos días sufrimos un ataque nuclear sobre el área de Nueva York. Al parecer, sistemas rusos fuera de control debido al fallecimiento de sus gestores no habían podido evitar lanzar varios misiles sobre la zona.


    -¿Pueden repetirse esos ataques?


    -En realidad, ya no tenemos manera de saberlo. Ni si nosotros hemos respondido. El alto mando ha desaparecido. Actuamos por libre, intentando cumplir con nuestro deber, pero hace ya semanas que no tenemos contacto con el Pentágono, o con el presidente.


    -La situación que pinta no es nada halagüeña.


    -No, no lo es. No quiero mentirles. Nosotros nos vamos. Les recomiendo que cierren la zona, que protejan el perímetro. Es posible que puedan ser atacados por bandas de incontrolados. Pero no durará mucho. La enfermedad ya está aquí.


    El general se levantó y salió del instituto, seguido por su escolta. Antes de marcharse, uno de los camiones maniobró marcha atrás y lo dejaron aparcado dentro del patio. Cerraron las puertas del centro.


    Dentro del camión había armas y municiones. Les serviría para proteger el centro de quienes quisieran entrar en él, ya fueran supervivientes, ya se tratara de incontrolados que huían de la enfermedad y del hambre y pretendieran refugiarse con ellos o saquear el centro, ya que disponían de suministros para sobrevivir un tiempo.


    Se volvieron a reunir en la sala. La situación empezaba a ser desesperada. Había opiniones dispares sobre lo qué hacer. El miedo se había apoderado de la mayoría de los habitantes del centro, científicos no acostumbrados al uso de armas.


    -¿No sería mejor abandonar el lugar y huir hacia el norte, hacia Canadá? – el doctor Smith se sentía inseguro en el centro.


    -Aquí tenemos combustible, víveres y agua. Ahora tenemos armas para defenderlo. Ahí fuera está la enfermedad y no disponemos de ninguna comodidad. No creo que sobrevivamos mucho en el exterior.


    -Podríamos buscar algún refugio antinuclear, estaríamos más seguros que aquí.


    -¿Y enterrarnos en vida? – Ángela se levantó. Siempre se quedaba callada, escuchando, pero esa vez habló – No creo que debamos decidir si nos quedamos o nos vamos. Quien quiera irse, que se marche. Que se le proporcione un arma y municiones. Pero que respete a los que nos quedamos.


    -¿Y los víveres? Son de todos.


    -No, los víveres pertenecen al centro. Fuera también hay comida en los supermercados, la de aquí ha costado mucho reunir, no debe salir de aquí.


    Al final nadie del grupo se atrevió a salir, por lo que se organizaron los turnos de guardia y el racionamiento de combustible, con el objetivo de alargar en lo posible la disponibilidad de energía.


    Y se encerraron a esperar la muerte. Por las noches la oscuridad era total. En la calle reinaba el silencio, sólo roto de vez en cuando por ráfagas de disparos que indicaban que aún había vida en el exterior.


    


    


    


  




  

    




    Capítulo 52


    Las semanas pasaban en el encierro del centro de investigación. Se organizaban partidas armadas que salían en busca de combustible, que se obtenía de los depósitos de los vehículos abandonados.


    También se saqueaban minuciosamente supermercados. Se buscaba principalmente pasta y otros alimentos que debieran cocinarse hervidos o fritos a alta temperatura, para eliminar posibles virus, y agua mineral embotellada.


    Algunos componentes del grupo enfermaron y fueron aislados hasta que fallecieron. Uno de ellos sobrevivió y fue ejecutado. Todos los cuerpos eran incinerados.


    De vez en cuando sufrían ataques de grupos armados desde el exterior. Se había corrido la voz de que disponían de energía y víveres y pretendían ocupar su pequeña fortaleza.


    Ángela se pasaba las horas con César. Cada día que pasaba estaba más grande y mostraba rasgos más inteligentes. Se había integrado perfectamente en el resto del grupo de simios, y ejercía cierto liderazgo, a pesar de lo pequeño que era, entre los más jóvenes.


    Las nuevas generaciones de gorilas poco a poco empezaron a tomar el mando de la situación, según la población de científicos era diezmada por la enfermedad y por los ataques externos. Se solían reunir y hablar entre ellos, en voz baja. Ángela solía visitarlos con el doctor Madison, y estaban sorprendidos sobre la evolución que estaban experimentando.


    -Doctor Madison. No sé qué me da, pero en poco tiempo veremos a estos gorilas manejar armas de fuego.


    -Aprenden rápido. Ahora estoy convencido de que aquel video de Camerún, era completamente real.


    -¿Cree que este hecho puede estar relacionado con el virus de la gripe boliviana? En un blog algo conspiranoico afirmaban que se trataba de una invasión extraterrestre, que antes de llegar, habían decidido eliminar la competencia humana mediante este virus, antes de establecerse.


    -¿Usted cree en esas cosas?


    -Ya no sé qué creer. La realidad es que tal y como están las cosas, soy libre de hacerlo, de pensar en lo que quiera. Ya no me hago preguntas, no tiene sentido. Pero me preocupa si ambos virus, que actúan de forma parecida, están relacionados.


    -¿A qué se refiere?


    -¿No le llama la atención que a la vez que la especie humana se extingue, los gorilas hayan experimentado una evolución tan espectacular? No existe ningún precedente de un hecho similar en la historia de la tierra.


    -¿Y cree que no se trata de una casualidad?


    -Demasiada casualidad, ¿no?


    Pocas semanas después el doctor Madison enfermó. Él y Ángela eran los últimos supervivientes del centro. El doctor decidió marcharse del centro. Ni siquiera se despidió. Sólo le dejó una nota, en la que explicaba que había sentido los síntomas, y que antes de contagiarla, había decidido irse.


    Estaba sola. De vez en cuando se seguían escuchando disparos en el exterior. Aún quedaban personas que no se habían infectado, pero la enfermedad avanzaba inexorablemente. Pero lo que más miedo le daba era ser la última, ya que sería muy difícil defenderse de un ataque exterior.


    Durante el día vagaba por el centro agarrada a César, que se había convertido en un pequeño adolescente simio. Comprobaba una y otra vez todas las puertas y ventanas del centro. Le asustaba la soledad. Creía que se podría volver loca de seguir así.


    Pero el hecho de sufrir un ataque del exterior le aterrorizaba aún más. No podría defenderse ella sola. Además, ya no sería posible salir a buscar más víveres. Los supermercados cercanos ya los habían saqueado y era necesario recorrer más de media ciudad para poder encontrar agua, comida o combustible.


    Y sus pesadillas se convirtieron en realidad una noche en que el centro fue atacado por un grupo desde el exterior. Fue un ataque coordinado y consiguieron penetrar en el centro a través de una de las puertas.


    Ángela intentó refugiarse en la zona habitada por los gorilas. Los saqueadores tomaron el centro. Por lo que gritaban, estaban pensando en instalarse allí. En realidad, se lo habían encontrado vacío, ya que sólo estaba Ángela y se había escondido.


    Pero ocurrió algo insólito. Aparecieron gorilas armados que se organizaron rápidamente y atacaron a los asaltantes, repeliendo el ataque. Controlaron la situación y mataron a los que habían invadido el centro, sin piedad, como si de animales se tratara.


    En realidad, para los gorilas, aquellos hombres eran de otra especie. Y no mostraron ninguna piedad con ellos. Los mataron e incineraron los cuerpos. Cuando todo estuvo controlado, entraron dos gorilas a la pequeña habitación en la que se había refugiado Ángela.


    Estaban armados, y vestían unas casacas militares donde cargaban las municiones. A los pocos segundos entró otro gorila joven. Le acompañaba su pequeño César. Éste la abrazó y la besó. Cuando se separó se la quedó mirando con una sonrisa.


    Y le dijo.


    -Mamá. 


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


     


     


    Epílogo


    El aterrizaje


    


    


    


  




  

    




    Epílogo


    La nave penetró a gran velocidad en la atmósfera del planeta. Había fallado el sistema que tenía que haber despertado previamente a la doctora Steward, la piloto de la misión, y la nave había entrado en la atmósfera guiada por el piloto automático.


    Cayó sobre una masa de agua, y cuando se detuvo se activaron las cápsulas del resto de la tripulación. Taylor, Landon y Dodge recuperaron la consciencia después del rápido proceso de reanimación. Las alarmas de la nave estaban activadas.


    Descubrieron que les había crecido la barba, habían envejecido. El coronel Taylor comprobó que Dodge y Landon estaban bien y comenzó a llamar a la doctora Steward, pero ésta no contestaba. Se incorporó y vio que la piloto, cuya cápsula se situaba sobre la suya, había muerto durante la segunda parte del viaje.


    Su cuerpo estaba momificado, reseco por el ambiente de la cápsula. El pelo le había seguido creciendo. La visión era terrible.


    En ese momento comenzó a entrar agua en la nave. Intentaron enviar una señal a la Tierra con el mensaje de que ya habían aterrizado, pero los sistemas energéticos estaban fallando. La nave se hundía.


    Hicieron explotar la escotilla de emergencia, con lo que la nave se despresurizó y aumento el caudal de agua que entraba. Cogieron los equipos de emergencia y una balsa salvavidas y salieron al exterior.


    Antes de abandonar la nave, el coronel Taylor comprobó la fecha. 25 de noviembre de 3978. Habían transcurrido más de 2000 años desde su partida. Y nada más aterrizar habían perdido la nave y su equipo de supervivencia.


    Ya en la balsa, remaron hacia la orilla, mientras comprobaban cómo naufragaba la cápsula, en medio de un lago, rodeado de un terreno desértico. Podían respirar sin dificultar, por lo que la atmósfera debía ser similar a la de la Tierra, tanto en composición, como en presión.


    El cielo era azul, aunque aparecían nubes en la lejanía. La nave se hundió por completo. Siguieron remando hasta alcanzar la escarpada orilla. Tomaron un estrecho cañón, buscando una zona donde tomar tierra.


    Creían que estaban a más de 300 años luz de la tierra, en un planeta en órbita de una estrella en la constelación de Orión. Pero tampoco estaban del todo seguros. Tenían que haberse despertado semanas antes del aterrizaje para escuchar las cintas con datos sobre el planeta, pero algo había fallado.


    Por fin pudieron alcanzar la orilla en una zona menos escarpada. Su primera preocupación era encontrar comida. Procedieron a analizar el suelo. Los datos eran desesperanzadores, no había vida en aquella zona. Tenían víveres para tres días, por lo que era preciso encontrar comida en menos de 72 horas.


    Landon se arrancó la bandera estadounidense de su traje espacial y con un pequeño alambre de aluminio, la clavó en el suelo. Estaba tomando posesión de aquel territorio en nombre de su país. Taylor, la verlo, no pudo reprimir la risa. Posiblemente Estados Unidos ya no existía desde hacía centurias.


    Se internaron en el desierto. El cielo se cubrió de nubes, y una tormenta estática, con muchos rayos y truenos, se abatió sobre ellos. Pero no llovió. El ambiente presentaba una extraña luminosidad. El planeta donde habían aterrizado era similar al suyo, pero tenía inquietantes diferencias.


    Por fin, a los dos días, cuando se les acababa el agua, descubrieron una planta. Había vida en ese planeta. Siguieron avanzando por planicies y cañones. Cada vez había más vegetación. La presencia de vida era evidente.


    Sin embargo, en su periplo no cayeron en la cuenta de que les seguían. Les observaban desde las alturas, vigilándoles. Por fin en un alto, Landon descubrió unas formas que parecían espantapájaros. No sólo había vida, sino que había vida inteligente en aquel lejano planeta.


    Aquellos espantapájaros marcaban el límite de la zona desértica. Detrás apareció una zona boscosa, con un lago alimentado de una cascada que nacía un poco más arriba. Felices por haber conseguido salvar la vida, se desnudaron y metieron en el agua.


    En una orilla descubrieron huellas de pies desnudos. Mientras las observaban, les robaron las ropas y el equipo. Vieron cómo se las llevaban. Cruzaron el lago, pero ya no había nada. Avanzaron por la selva, encontrándose el equipo y la ropa destrozada.


    Alcanzaron a quienes les habían robado la ropa. Eran una especie de humanos primitivos. En un vasto campo de maíz recolectaban frutos y se alimentaban tranquilamente.


    De repente sonaron trompetas y aquellos humanoides salieron corriendo. Alguien estaba organizando una batida. Les asustaban con grandes varas, conduciéndolos hacia la salida del maizal. Se escuchaban casco de caballos y de repente una ráfaga de disparos les sorprendió. Corrieron con ellos, huyendo.


    Y entonces los vieron. Gorilas armados, a caballo, cazaban con lazos a los humanoides. A algunos les disparaban. Estaban de cacería y ellos eran las presas. El resto de la historia… ya la conocen. 


    


    


    


  




  

    

DOMINGO PLUMAROJA


    Una nueva novela, otra incursión en la ciencia ficción, una revisión de un clásico desde mi humilde punto de vista. Ésta es mi undécima novela ya. No es la primera en éste género, ya que La muerte de Adam la precedió hace ya tiempo, una novela donde el protagonista, un condenado a muerte, es ajusticiado, y da origen a una sorprendente historia.


    Pero no me he cerrado en esta categoría. Otras apuestas han sido el humor con 50 sombras de Txomin, sobre las aventuras de un cuarentón vasco en su azarosa búsqueda de pareja, o en Historias de la Argentina, un libro de cuentos surrealistas enmarcados en ese maravilloso país austral, o la saga policíaca de Crimen Perfecto, que se inició con las pesquisas de Ana, una teniente de la Guardia Civil investigando el caso de un asesino en serie, a la que siguieron Expediente clasificado, con el teniente del CNI Alejando Gutiérrez intentando descubrir la procedencia d 21 cadáveres encontrados en una fosa común y El delincliente, en la que el comisario Goikolea se ve envuelto en una trama de corrupción tras un homicidio pasional.


    Me atreví con el terror, en La casa del Alto de Enate, donde dos historias separadas en el tiempo convergen en un ineludible final común. Con El sueño español me introduje en la política, analizando 40 años de corrupción en España y las posibilidades de lo que se ha llamado la Spanish Revolution.


    Me interesé por la segunda guerra mundial en El pacto con la muerte de Emil Kosztka, un recorrido por los campos de concentración croatas y alemanes en la que planteo dos premisas: que el pueblo alemán no vivía ajeno al holocausto, y que los aliados realizaron los bombardeos masivos de Dresde, Hiroshima y Nagasaki para amedrentar a la URSS, que se extendía imparable en todos los frentes.


    ¿Es posible un ataque nuclear sobre territorio estadounidense? Es lo que analizo en la novela bélica El final de la cuenta atrás, dividido en tres partes, las causas que pueden provocar ese ataque, cómo se llevaría a cabo, y las consecuencias que traería. 


    Ésta ha sido la undécima novela, y no será la última, ya que tengo la siguiente en mente. Me gusta escribir.
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